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Escelcntisiino Señor: 


j? 

Jun cumplimiento de la real orden de 14 de octubre último refrendada por V. E., los vocales infrascritos de 
la Comisión de Códigos, reunidos en sección de procedimientos, han revisto el proyecto de ley orgánica de 
los tribunales del fuero general publicado en las Gacelas de marzo de 1 848, teniendo presente el de la ley 
constitutiva de los tribunales del fuero común que leyó al Senado en la sesión de 23 de noviembre de 1850 
el señor ministro de Gracia y Justicia, y ofrecen hoy á V. E. el resultado.de sus conferencias en el proyecto 
adjunto de ley constitutiva de los juzgados y tribunales del fuero general. Este proyecto es el mismo que el 
de la Comisión de Códigos, con ligeras modificaciones, y apenas contiene algunas de las que hizo en el suyo 
el Gobierno; porque en sentir de la sección, casi todas ellas, ya sea en el estilo, ya en la distribución de ma¬ 
terias ó en las disposiciones de las mismas, son inadmisibles por las razones que se espondrán en el discurso 
de este informe. 

El nuevo proyecto está dividido en cuatro títulos, estos en capítulos, y los capítulos que lo requieren por 
su estension, ó para mayor claridad y laconismo, en secciones. El primer título comprende las disposiciones 
relativas á la parte personal, el segundo y tercero las concernientes al mecanismo y gobierno interior de los 
tribunales y á sus funciones ó facultades. Se han colocado en título separado las respectivas al ministerio fiscal, 
porque así lo exigía la índole especial de sus atribuciones, y se ha colocado este título el último de todos, 
porque en las disposiciones que contiene se hacen referencias á las de los otros, y es regla de buena redac¬ 
ción , violada muchas veces en el proyecto del Gobierno, que nunca contenga un artículo citas de otros pos¬ 
teriores sino anteriores á él, de conformidad con el cánon de buen método de pasar de lo conocido á lo des¬ 
conocido , y no al contrario. 


título primero. 

En el título primero de la comisión no sonaba el nombre infausto del ejecutor de la justicia, y para suplir 
esta omisión le consagró el Gobierno en su proyecto nada menos que un capítulo (capítulo 7.°, artículo 140). 
La sección no ha podido admitir semejante idea: el verdugo es un agente mecánico de la justicia, y no 
puede ocupar ningún lugar en la série de los Jueces y oficiales públicos que han alcanzado el honor de ser 
instituidos para administrarla. El verdugo no es un oficial público auxiliar de la justicia, es un menestral de 
ella como los que trabajan en la construcción del suplicio ó en sepultar á los ajusticiados. 

CAPITULO PRELIMINAR. 

La Constitución del Estado proclama en su artículo 71 , el principio monárquico de que la justicia se ad_ 
ministra en nombre del rey. Consecuencia inmediata y forzosa de este principio es, que las sentencias ejecu- 
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torias se espidan en su real nombre. Dominando ese principio la materia de la ley constitutiva, creyó 
Comisión de Códigos, y cree la sección de procedimientos, que el capitulo preliminar debia recordarleíj 
contener su aplicación mas obvia y sensible, cual es la fórmula de las sentencias ejecutorias. El Gobierne 
sin embargo, por razones que no alcanza la sección, relegó ese principio y su consecuencia inmediata 
título 9.° de su proyecto (articulo 290 y siguientes). 

CAPITULO II. 


La sección entiende que los tribunales colegiados ofrecen mas garantía que los unipersonales, de imp af ' 
cialidad y acierto en sus fallos, y encuentra corroborada su opinión en el ejemplo de todas las naciones: D ° 
sabe de ninguna en que se haya confiado á un Juez único el conocimiento de las causas graves ni de los pl e H 
de mayor cuantía. El ejemplar de nuestros actuales Jueces de partido es muy reciente, no tiene mas 
giiedad que las reformas introducidas después del fallecimiento del último monarca. Antes de esa época a 
verdadera primera instancia en los negocios civiles y criminales estuvo á cargo de las reales Audiencias. ^ 
alcaldes mayores no eran en lo criminal mas que unos jueces de pesquisa ó instrucción, puesto que sus * e0 
tencias no se notificaban á las partes basta que eran aprobadas por las salas del crimen, ni podian ellos soU af 
á ningún encausado sin consultar con dichas salas el auto de soltura. Casi todos los pleitos granados corr 65 
pondian desde la primera instancia al conocimiento de las Audiencias por ser casos de córte; y en los qi ieI,(1 
correspondían , la jurisdicción de los alcaldes era precaria y dependiente del arbitrio de dichos tribunal 6 } 
los cuales podian avocar ó retener con leve motivo el conocimiento de los procesos. 

El mismo Bentham, que es el jurisconsulto que ha sustentado con mas sólidos argumentos la causa d tí 1 
tribunales unipersonales confiesa, que los colegiados inspiran mas confianza; y cuando faltan otras, esta 
seria decisiva para preferirlos. En esta materia, la ilusión vale tanto como la realidad, puesto que uno 
los fines capitales, si no el único de toda legislación sábia, debe ser causar en los ánimos el mayor sentim iel1 
posible de seguridad y confianza. Los argumentos de Bentham solo pueden aplicarse á Jueces selecto» J 
de gran prestigio por su posición social y política, como el Pretor romano ó los Prefectos del pretorio, j 
sabido que aun estos ejercían su jurisdicción asistidos de un colegio de asesores compuesto de los jori» c °^ 
sultos mas eminentes de Boma. ¿Qué comparación puede establecerse entre esos Jueces y los nuestro* ^ 
partido? ¿En qué nación del mundo pueden hallarse cuatrocientas ó quinientas personas selectas que p° r ^ 
sueldo de 12 , 16 ó 20,000 reales quieran aceptar el cargo de administrar justicia en Iluelva ó en 
que ? Fundada en estos motivos la sección propone, como lo hizo la comisión en su proyecto, el estable 1 
miento de los tribunales de distrito, limitando la jurisdicción de los Jueces de partido en los término* 
aparecen en el capítulo 3.° del título 3.° No ha distinguido en tres clases los tribunales de distrito coi» 0 ^ 
hizo la comisión en su proyecto, porque siendo todos iguales en facultades, y no pudiendo rebajarse A 1116 
suma que la que propone, la dotación de sus magistrados, no quedaba base alguna posible en que fi ,n ^J 
diferente clasificación. La falta de recursos no. es razón suficiente para retardar el establecimiento d e jj 
tribunales, en sentir de la sección. A una nación que paga un presupuesto de mil trescientos mill° neS J 
reales, y que prospera mas cada dia, no pueden faltarle recursos para aplicar á objeto tan preferente c lia ^ 
ó cinco millones mas de reales. En todo caso, y para prevenir toda objeción, se autoriza al gobierno e |j 
proyecto (Disposiciones transitorias generales) para que vaya planteando dichos tribunales sucesivam® 11 
según lo permitan los ingresos del Tesoro público. ^ 

En el proyecto de la Comisión de Códigos se titulaban de paz los nuevos Jueces de partido. La secC ^,,j 
ha creído conveniente esa novedad, porque no la encuentra justificada. Suprimido el juicio de avenal 
conciliación actual, y limitado á los casos de escepcion que ofrece el proyecto (sección 3. a , capítulo 3- J 
título 3.°) la circunstancia de celebrarse ante ellos la comparecencia de conciliación, no es bastante esflja 
rística para fundar en ella su denominación, lo es mucho mas la demarcación territorial en que han de ej e ; 
su oficio. 


laK 


En el nuevo proyecto, conforme en este punto con los de la Comisión y el Gobierno, se suprime •- j 

diencia de Albacete. Esta Audiencia sobre no tener á su favor la circunstancia de antigua , reside j 
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capital donde no hay edificio siquiera decente en que se congreguen sus Ministros. Está además tan im 11 


a la córte, que muchas de las provincias de su territorio ganarán con su incorporación al de la de Madrid 
y las demás laminen, porque se distribuyen entre otras Audiencias con cuyas capitales mantienen rela¬ 
ciones mas importantes que con Albacete, de negocios y de tráfico: todas ganan en otro concepto; porque se 
agregan a reales Audiencias cuyas cap,tales por ser mas ricas y residencia de universidades é institutos cien¬ 
tíficos o literarios, de que carece Albacete, han de tener un foro mas numeroso é ilustrado, lo cual influye 
grandemente en la mejor administración de justicia. ’ J 

En el proyecto de la Comisión se adjudicaron todas las provincias Vascongadas á la Audiencia de Burgos* y 
en el del Gobierno se agregó á la de Pamplona la provincia de Guipúzcoa, acaso con el fin de aumentar su 
corlo territorio. La Sección no ha creido aceptable esta modificación por una razón política de grande impor¬ 
tancia: conviene á saber, la de combatir y debilitar el espírtu forero que aísla y separa esa provincia de las 
del resto de la monarquía. Agregar esa provincia exenta, á la exenta de Navarra, es contrariar el espíritu y 
tendencia de todas las instituciones modernas, que se cifra en uniformar la legislación y costumbres de todas 
las provincias del reino. 

La Casación, establecida en Francia en los albores de su famosa revolución, es una de las instituciones 
juri icas mas importante y digna de ser imitada por naciones como la nuestra que se encuentran en circuns¬ 
tancias análogas á las en que se halló entonces el reino vecino.. La casación es la centralización de la justicia, 
y la centralización es uno de los caracteres sobresalientes de la civilización moderna. En Estados compuestos 
de provincias reunidas entre sí por títulos y bajo condiciones políticas diferentes, regidas por fueros y leyes 
diversas, son necesarias instituciones que produzcan en ellas la uniformidad mas rigurosa, si se quiere es¬ 
trechar los vínculos de esas provincias entre si para que todas compongan un Estado compacto y fuerte que 
Haga respetar su independencia y pueda promover con eficacia sus legítimos intereses, aun á despecho de 
sus enemigos esleriores. Para lograr ese resultado se decretó en Francia la abolición de los fueros particula¬ 
res y se redactaron Códigos generales que debían observarse en todo su territorio. Complemento de esas pro¬ 
videncias fue el establecimiento de un Tribunal único que anulase las sentencias de los Tribunales provinciales 
que en la sustancia o en el modo fuesen opuestas á las prescripciones de la nueva legislación. Sin ese freno 
e espíritu de los abolidos fueros y leyes hubiera brotado de nuevo y frustrado el plan de uniformidad estal 
blecido, introduciendo practicas ó interpretaciones diferentes en cada provincia sobre unas mismas leyes. 
Ademas de esa razón política hay otras de interés permanente y conveniencia universal que justificaban el 
establecimiento del Tribunal de Casación. 

Por peifectos } completos que fuesen los nuevos Códigos, era imposible que no contuviesen omisiones 
pie debieran esclarecerse o concillarse por oscuras y contradictorias. Pero los cuerpos colegisladores modernos 
no son los mas a propósito para entrar en esos pormenores prolijos de interpretación que requiere la aplica- 
u mana c e as leyes civiles y penales; ni es conveniente estar retocando con frecuencia el testo de esas 
mismas leyes con mengua de su prestigio y peligro cierto de complicarlas y oscurecerlas. Esas lagunas, esas 

imomias y oscuridades de la legislación común, puede llenarlas ó esclarecerlas tan solo, un Tribunal re- 
gu a or de la jurisprudencia, de grande autoridad por su gerarquía é inamovilidad, compuesto de Magis- 
tatos venerables encanecidos en el estudio y aplicación práctica de las leyes. Ese Tribunal debía ser único 
pai a que a jurisprudencia fuese uniforme. No debía fallar sobre el punto del hecho, sino sobre la aplicación 
e a ey al punto de derecho, para que sus decisiones tuviesen el carácter de generalidad que requiere la 
m erpretacion doctrinal de las leyes, y él no se preocupase con el interés particular de las personas litigan- 
es y amo aseá él su decisión. El fallo de ese Tribunal único habia de ser puramente doctrinal, de suerte 
que casa a una sentencia, el nuevo Tribunal que reviese el proceso pudiera insistir en la doctrina desechada 
^°. r G . 0 dación y ajustar á ella sus nuevos fallos. Sin esta libertad de los Tribunales revisores, el Tribu- 
na c e " ’ inamovible d e derecho é irresponsable de hecho, se hubiera podido convertir en una oli- 
gaiquia acciosa que con sus sentencias hubiera logrado sustituir sus propias doctrinas á las del legislador, y 
n , S ! n e cct ,° ^ os Códigos por él dictados. Era evidente que anulado el proceso por la sentencia de Casación 
nion ° p a C ° n Jdl S f- feU rev * sta tribunal originario, interesado por amor propio en sostener su primera opi- 
° r eso se IS P usa fi 11 * 3 i e fallase de nuevo el Tribunal mas inmediato al originario. Determinóse asimismo 
. • 8 nuevas sente ncias pudieran reclamarse por el recurso de Casación hasta tres veces, causando ejecu- 
• , í rC as P arles ’ Y surtiendo los efectos de cosa juzgada la última sentencia de revista. En considera¬ 

os & as os y t daciones de ese sistema, después de la revolución de Julio se han reducido á dos las re- 
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visiones que puedan hacerse de un proceso por consecuencia de los fallos de Casación. Aunque las partes n° 
intentáran el recurso de Casación, convenia en el interés de la observancia de las leyes, que el Tribunal 
Casación interviniese cuando en la sentencia se habian aplicado mal dichas leyes , y para ese caso se dispaf 
que el Ministerio Fiscal promoviese el recurso de Casación sin perjuicio de que la sentencia anulada, p er ° 
consentida por los particulares litigantes, surtiera respecto á ellos los efectos de cosa juzgada. Cuando an®' 
lada la sentencia en dos revistas del mismo proceso, insistiesen en la revista reprobada por el de Casad 011 
dos Tribunales provinciales diferentes, había motivo fundado para creer que la ley era verdaderan# 16 
oscura y debía ocurrirse á la dificultad provocando el Gobierno una declaración auténtica del Parlamento» 
cual surtiese sus efectos en lo futuro. 

Deseando la Comisión de Códigos trasplantar á nuestra España esa institución magnifica, evitando los °*¡ 
convenientes que ofrece en Francia por los gastos y dilaciones que causa la reiterada revisión de los p 1 * 0 ^ 
sos, discurrió las modificaciones que aparecen en su proyecto, y que reproduce en el suyo la Sección- 
procedimientos. Consiste la primera de esas modificaciones en que el proceso anulado no puede reveerse 01 
de una vez, y que contra la sentencia de revista no puede intentarse el recurso de Casación. El remitir sef 
proceso para su revisión á la Audiencia mas inmediata, era otro inconveniente que debía evitarse. Para $ 
narle se pensó primero en confiar la revisión á la Audiencia de Madrid, con lo cual se lograba gran ahorro 
gastos y la ventaja de un foro mas ilustrado é independiente. Aquí se tocaban todavía los inconvenientes rt 
pueden seguirse de que un Tribunal inferior quede en libertad para seguir ó no seguir las doctrinas del 
premo en autoridad y gerarquía. Porque la Audiencia, ó se conformaba ciegamente con el parecer de su sí j 
perior, y entonces el Tribunal Supremo fuera árbitro de sustituir sus opiniones á las leyes , ó por pura e^ 
lacion le desechaba sistemáticamente, y esto último era lo mas probable; porque nunca es mas viva 
emulación que entre cuerpos y personas, aunque desiguales, de inmediato contacto y gerarquía. Entre ig lia ^ 
y que no estén en contacto es donde no cabe ni la ciega deferencia, ni la lucha sistemática y temosa* 
fuerza de estas consideraciones se adoptó por segunda modificación la de un Tribunal igual en todo al ^ 
premo é independiente de él que residiese en la córte. Tal es, en sustancia, la sección denominada de J 
ticia. Para que la igualdad fuese mas perfecta se reunieron los dos Tribunales como secciones del Sup° e 
dando la presidencia honoraria y accidental de este al Ministro de la Justicia. Por eso declaraba el p r0 r| 
de la Comisión , que esas secciones eran independientes entre sí, y que solo podían reunirse para los act° 3 
mera solemnidad que en él se espresan. En el proyecto del Gobierno se adoptó el mismo pensamiento, Pf 
desfigurándole de la manera que puede verse en sus artículos 26, 27, 29 y 30. Apesar de proclamará 
dependencia de las secciones en el 27, se dispone en el 30 que los Magistrados de una sección auxilie 0 a ^ 
de la otra. La presidencia puramente honoraria del proyecto de la Comisión, se convierte en efectiva re$j 
al régimen interior del Tribunal: como si tal intervención en el gobierno interior de los Tribunales por f 
del Ministro de la Justicia, no fuese abiertamente contraria á la Constitución del Estado que estableció I a H 
movilidad, cabalmente para sustraer á los Tribunales de la influencia abusiva de los Ministros de la C° r ^ 

El proyecto del Gobierno (artículos 17 y 18) introdujo una nueva clase de Magistrados, que con el 11 ^ 
bre de adictos sirviesen sin salario en los Tribunales con voz y voto de la misma manera que los prop 1 ^ 
asalariados. Esta especie de novicios de la Magistratura, ó una semejante con voto consultivo, se esta 0 ,j 
en Francia en los Tribunales de primera y segunda instancia durante la restauración, pero fué sup rl \|j 
después de la revolución de Julio. Lo que no hubo en Francia, y es lo único que ofrece de mas orig ,n ‘ ^ 
proyecto, es esa clase en el Tribunal Supremo de Casación, porque no pudo ocurrir á los franceses $ I 
alta atribución como es la de regulár la jurisprudencia, pudiese confiarse á principiantes meritorios de ^ ^ 
rera judicial. La Sección reprueba semejante innovación, porque profesa el principio de que toda 1° ^ 
penosa y continua debe ser retribuida. En esta materia puede aplicarse oportunamente el proverbio ^ 
de que lo barato es caro. La esperiencia demuestra que cuando esas funciones son gratuitas, se dese^P^ 
con negligencia, sin que contenga á los meritorios la opinión pública, que siempre es mas indulgí j 
ellos por consideración á esa circunstancia misma de que no son asalariados. Los meritorios tratan con j 
á los asalariados, y porque ellos no lo son se creen con mas derecho á ser adelantados en la carrera* i J 
esperarse que haya concordia en un Tribunal compuesto de asalariados y no asalariados? Y donde J 
concordia, ¿es posible que se administre bien la justicia? Además, el proyecto del Gobierno no esij e 
** ’ ’ - - tcot° c 


adictos que disfruten una renta propia con que puedan mantenerse decorosamente exentos de las 
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corrupturas de la indigencia. ¿Qué consideración habían de obtener tales Magistrados? Les sucedería lo 
mismo que á aquellos de los antiguos regidores perpetuos, á quienes no se les conocían mas rentas ni fincas 
que su oficio. Aunque fuesen probos y desinteresados en sus fallos esos adictos ¿lo creería el público? 

Que las sentencias sean justas, es decir, que sean conformes á las leyes positivas de cada pais, es el fin á 
que deben encaminarse todo buen Código de enjuiciamiento, toda buena ley de organización judicial. Par¬ 
tiendo de este principio la Comisión de Códigos y la Sección de procedimientos, se propusieron confiar la 
redacción de las sentencias y la iniciativa en la discusión de sus fundamentos al Magistrado mas celoso é ilus¬ 
trado de cada Sala. ¿Y cuál será este? El que elijan sus compañeros, á quien confien el cargo de ponente, 
será de seguro el mas idóneo entre ellos. En esta elección no es de temer que salga nombrado el intrigante ni 
el incapaz, porque los intrigantes son desidiosos y nunca aspiran á puestos de trabajo, sino á puestos de 
provecho inmediato y cierto, y los incapaces no se atreven á pretender, antes bien rehuyen temerosos todo 
cargo superior á sus fuerzas, cuyo desempeño continuo los saque á la vergüenza y haga patente su ineptitud. 
Este pensamiento del ponente electivo está ligado en el proyecto de la Sección y lo estaba en el de la Comisión 
de Códigos, con el de que recaigan las presidencias de Sala y Tribunal, en personas cuya capacidad hubiere 
sido reconocida y proclamada por los mas competentes. En toda sala hay un Magistrado que, por su celo ó 
por su ilustración, ó por ambas dotes juntas, es superior á sus compañeros é influye por necesidad en sus 
determinaciones: esa influencia es inevitable: pero será ó no peligrosa, según la manera de ejercerla. Será 
peligrosa si fuere oculta, porque le faltará el freno de la publicidad, la sanción de la opinión pública. Será 
útil, si fuese conocida y confesada, porque entonces estará sujeta á la responsabilidad moral y recibirá para 
ejercerse bien, el estímulo de la gloria, y hé aquí otra razón que justifica el sistema del proyecto de confiar el 
cargo de ponente al que elijan sus compañeros: no se teína que elijan al indigno: su propio interés les indu¬ 
cirá siempre á preferir al mas laborioso y entendido. 

Según nuestro sistema antiguo, las presidencias de sala recaían de derecho en el magistrado mas anti¬ 
guo. Ese método mecánico de confiar á la casualidad el gobierno de las salas, es en lo judicial lo mismo 
que la insaculación de lo político y administrativo respecto á los cargos populares. No tiene mas ventaja 
que la de prevenir celos y disturbios entre los aspirantes, y ahorrar al Gobierno el trabajo de pensar. 
Novísimamente cuando se establecieron las Salas de gobierno, se reservó el Ministro de la Justicia el nom¬ 
bramiento de los presidentes; pero como no se fijaron las calidades de los nominandos, ni la forma en que 
debían hacerse los nombramientos, estos recaen desde entonces en los que alcanzan mas favor, con grave y 
fundado disgusto de toda la magistratura. En el proyecto de la comisión y de la sección se han evitado 
todos los inconvenientes y se ha conciliado el acierto en la elección, con la influencia que corresponde de 
derecho en una monarquía al Supremo Gobierno en el nombramiento de los magistrados. A ese resultado 
conspiran las disposiciones de dichos proyectos, por las cuales se exige á los que hayan de ser presidentes 
de Tribunal ó de Sala, la calidad indispensable ó prelativa de haber desempeñado el cargo de ponente du¬ 
rante dos ó tres años. De ese modo serán presidentes los que, merezcan la confianza del Gobierno y la de 
sus propios compañeros. El Gobierno queda en libertad de elegir á los mas dignos con la única cortapisa 
de que no pueda nombrar, inducido de importunaciones, á intrigantes sin merecimientos. En el proyecto 
del Gobierno se prescindió de las consideraciones espuestas y se malogró el pensamiento de la comisión 
disponiéndose (art. 22) que el cargo de ponente recayese siempre en el magistrado mas moderno. El 
Gobierno hubo de mirar ese empleo bajo el aspecto de carga penosa, en cuyo supuesto, y el de que las 
salas de los Tribunales se hayan de componer de inválidos y ancianos caducos, tuvo alguna razón para 
confiar ese cargo á los mas jóvenes, por ser los. mas robustos. La sección, considerando por el contrario las 
sentencias como el trabajo mas importante de los Tribunales, entiende que su redacción debe confiarse á los 
mas entendidos y laboriosos, y que el gobierno de las salas y Tribunales debe ser la recompensa de esos 
celosos redactores, según la máxima del Evangelio de que el que quisiere ser mayor sea servidor de todos. 

CAPÍTULOS III Y IV. 

El traje oficial y el tratamiento establecidos para aumentar el prestigio de los empleados del orden judi¬ 
cial, es la materia (pie menos se presta á innovaciones. En esto, mas que en todo, conviene respetar lo 


dispuesto por el uso antiguo ó lo introducido por las revoluciones que, según el dicho de un orador céí^ 
bre, son la condensación de los siglos. Por eso en el proyecto no ha hecho mas la sección que consagrar I® 
establecido, prescindiendo de las innovaciones que contiene el del Gobierno en sus capítulos VIII y IX. $ 
encuentra oportuno que á las S. S. actuales se añada la de muy ilustre, porque, sobre ser nueva en (Sj 
tilla, es además embarazosa en su uso. Tampoco puede admitir la sección que los trajes y tratamientos p l,e ' 
dan variarse por reglamentos de administración. Si tal disposición conviniese, ¿á qué fin se había de e# 
tuir sobre aquellos en la ley constitutiva? Lo que no comprende la sección, es el fundamento que tuvie* 
el Gobierno para limitar al período crítico de diez años el que había de transcurrir antes que pudiera n 
cerse innovación alguna en el traje. 

CAPÍTULOS V Y VI. 


Las disposiciones de estos capítulos van encaminadas á precaver los choques y conflictos sobre precQtfl 
cía que pueden sobrevenir entre los magistrados mismos, y entre estos y las autoridades de otra línea, t 
tan frecuentes han sido entre nosotros, y tantos escándalos han causado, con daño de la administración ^ 
Justicia y desdoro de sus ministros. 

CAPÍTULO VII. 


El beneficio de las vacaciones de verano no se estiende en el Proyecto á los Jueces de partido; poif 
su asistencia en el juzgado no puede suspenderse sin grave perjuicio del despacho de los procesos crii» 1 ' 
nales, y no es conveniente confiar periódicamente el desempeño de su oficio á suplentes é interinos. Ade**) 
como en el sistema de la sección, estos Jueces no han de esceder de la edad de CO años, están en 0«¡j 
disposición que los Magistrados para sobrellevar este mayor trabajo. Se sujeta al medio sueldo á 1 os F 
obtengan licencias^temporales, para contener indirectamente la importunidad y ardor en pedirlas, v el ^ 
en concederlas. ’ J 

CAPÍTULOS VIII Y IX. 


Tiempo era ya de que se cumpliese el articulo 69 de la Constitución, tantos años diferido en su oH 
vancia, á pretesto de purificar la magistratura: como si esto fuera posible mientras sea nombrada y ^ 
tuible al arbitrio del gobierno, que nunca ha podido resistir á las exigencias de la política y al influjo & 
pasiones, por no hallarse ligado con los preceptos de una ley como la presente. 

El el proyecto del Gobierno so dispuso (art. 93) que los Magistrados del Tribunal Supremo pueda» j 
separados á propuesta del Gobierno y con aprobación del cueipo colegislador á que pertenezcan, si K 
Senadores ó Diputados: en otro caso, con aprobación del Senado. La sección no lia podido aceptar 
te innovación; porque la juzga supérflua, respecto á los Magistrados Senadores, y respecto á los‘K 
perjudicial y opuesta al artículo de la Constitución que proclama la inamovilidad. Con arreglo á la W, 
enjuiciamiento del Senado, los Senadores que delincan tienen el privilegio de ser juzgados” por esc tXj 
constituido en Tribunal, y por consiguiente, los magistrados prevaricadores que pertenezcan á él, 
ser juzgados por el mismo, y perderán su oficio si fuesen condenados. En este caso es supérflua 1» j 
posición referida del Gobierno; porque aunque no existiese, el Magistrado Senador no podría ser sep al | 
de su empleo sino en virtud do la sentencia del Senado. Es contraria á la Constitución, pues seg un 
artículo 69 , ningún Juez ni Magistrado puede ser depuesto de su destino, sino por sentencia ejecuto^ 
es decir, por sentencia judicial. Ahora bien; el Congreso de Diputados, ¿es tribunal? ¿Lo es el Se»» 1 ^ 
los que no sean Senadores? ¿Convendría que lo fuesen? Eso equivaldría á colocar la Justicia en la reS' 0 ®,, 
las tempestades. Así es que en ningún pais del mundo so ha conferido nunca la potestad judicial á la 
electiva, ni la ejerce la conservadora sobre los que no sean sus miembros. En Inglaterra pueden sef s í 
rados los grandes jueces por un bilí del Parlamento, es decir, por una ley; lo cual es muy dife r f 
Entre nosotros pudieran serlo también los Magistrados del Supremo; porque en virtud de una ley f. 
ser derogada cualquiera otra, sin esceptuar la fundamental. ¿Pero seria conveniente, dado c!caso'" ,|f 


I.able de que fuese prevaricador lodo el Tribunal Supremo? Esa ley seria- un verdadero privilegio personal 

:írr : %S;:i i ";:. pasitm; t comrío ai <** Pro - 

A la inamovilidad es consiguiente la responsabilidad judicial. Las redas míe sobre ellos „c,i,i„„„ 
proyecto son las mismas que las de nuestras antiguas leyes (ley 24, titulo 22, Part. 3 *) conligerísi 
% T„ d '. fiCae,0 " eS .’ y S °" conr °™ cs á J«S adoptadas en Francia. Si el Juez quebranta las leyes á sabien- 
a hade incurrir en las penas que el Código criminal impone á los prevaricadores. Si las quebranta 

debeSordano P s y e ,a° s cois 8 " 0 '™" ^ ^" eSpre ™ tra '«Y * partida, 

Prieto*mTlá lev"ad' r 6ba aliílca !' Se . de . su l ,ina la ¡ S«°™eia y la negligencia del culpable, exige el 
,.J® que la ley adjetiva o de enjuiciamiento quebrantada, sea de aquellas que se han mandado ob- 

"u Tsut: r 8(1 Ó ;r° nsabilidad - <*> “ loa Jaeces no ‘serán castigados ligermnení 1 
formtbdid iñ if'fi S ',° y " ? U ® debe " infnnd¡r ’ P Qr ol quebrantamiento ú olvido de cualquier 

do la atención 'del Juez aéi S '"° F ?" T®?” ^ e ‘ legÍS,ador ha Y? calificad ° <le sustanciales, llanian- 
en favo de s l l!r “ r “ U. demás precauciones que contiene el Proyecto 

deren s mías ar es v mT • U ° "° T '7“® oueausados, no parecerán escesivas á los que consi- 
litigantes ^rpiX 1 " 8010 " 63 ““ S “ T®* *'® ® mpl ® ar "*» '<* Integros, los 

CAPITULO X. 


para Í^T“' f ^ ! * gratificaCÍ011 ' El ^ da - ( I«e será el tipo regulador 

guíente ha de ser objeto d’e una lev^ 'í ^ l ® P ° r010n CÓ “ SrUa de la ma S islratllra • Y por consi- 
ganizacion judicial no lia de o » 7 G °f° ° ° á a presente; P or( I ue ™ a P«rtP tan esencial de la or- 

eStar T aala (eciS1011 periódica délos presupuestos generales con grave 
constitución de los T -1 lDeiamonte Y de continuo » lo cual equivaldría á poner todos los años en discusión la 
que á ella acudan los ”° “ C ° mpaileC ® C °" ®‘ d ® la oím " n¡ co " 

snfitien'cia deísueldo^n W 77 V T a ‘í l0 y , d ! scul ! ble en los Presupuestos, es la destinada á cubrir ¡a in- 
sentarse enn i , ■*» capitales donde el lujo y la carestía exigen mayor gasto, para que puedan pre- 

circunstanciasTspeciaLs U6Ces 7 ] J Ia 8 lstrados - Esta parte de la dotación debe ser variable, como lo son las 
p t es y vanablesque la motivan y el estado también variable del Tesoro. 

CAPÍTULOS XIY XII. 


En vano sería haber!' XtadÍá eUaTlT-,r v“'“n 7, ®' com P lcmento dc las de ¡«amovilidad y dotación, 
dependencia judicial con tr^h .* cl . Í ! 0 G obicrno, si este pudiera eludirlas y comprometer la in¬ 
presente. Por eso se dispone que y j ubl1 ®^ 9 ®? llllündada s y caprichosas, como lia sucedido hasta el 

fuera de los casos de'escwcioi sin deare ara ,T|T lraslacl0 “ “«Ira la voluntad de los interesados, 
escepcion, sino a petición del Tribunal Supremo en sección de Justicia; ni tampoco se 




oir primero á dicho Tribunal en sección de Casación. La sección 


jubilará á ningún Juez ni Magistrado, sin oir pmuuiu a uiwiu ^ uvvu * uu — —- . 

añadido en su Proyecto la disposición que permite la traslación de los Jueces de partido como hayan cuin Fj 
unsecséneo. Además de tener en su abono esa disposición la autoridad de nuestras antiguas leyes, se # 
tocando en el dia su necesidad y conveniencia, y se tocará mas cuando sea efectiva la inamovilidad judi°'| 
El contacto inmediato de los Jueces de partido con los justiciables, los bandos y parcialidades en que ar ^ 
los pueblos pequeños, es imposible que no alcancen á esos mismos Jueces en sus funestos efectos al cabo | 
un período tan largo como el de seis años: entonces ó han de ser parciales ó parecerlo , y en ambas hip 
tesis conviene su traslación á la buena administración de justicia y tranquilidad de los pueblos. 1 

Las ventajas que ofrece en el Proyecto la jubilación de los Jueces y Magistrados sobre la de los emple^ 
de las demás carreras, se justifica considerando lo módico de su sueldo y la mayor dificultad que hay 
hallar un Juez digno mas que un digno empleado de la carrera administrativa. 


CAPÍTULO XIV. 


Respecto á la concesión de honores de Magistrados se han cometido grandes abusos. Se han prodiga 0 
personas sin merecimientos; se han conferido á personas estrañas á la carrera judicial, o por servicios ™ 
no tenían la menor conexión con ella. Se han dado de grados muy superiores al empleo efectivo del a S raC j 
ó del de su gefe inmediato, con grave detrimento de la subordinación y disciplina. Las disposiciones de ¡ 
capítulo se dirigen á precaver en lo futuro esos abusos. Como erección de ellas, se permite la concesio» _ 
honores superiores al de su último empleo á los jubilados de grandes merecimientos; porque ella puede co * 
tituir una recompensa suficiente que sirva de estímulo al celo, sin perjudicar á la disciplina. Tambi^J 
otra escepcionla consignada respecto álos Abogados y profesores de jurisprudencia de gran mérito q ue 
retiren del foro ó la enseñanza. Con las restricciones á que se sujeta no teme la Sección que se pueda a* 3 
de esa escepcion de una manera escandalosa. 


CAPÍTULO XV. 


En materia de nombramiento pueden seguirse dos sistemas estremados que la Sección ha procurado 

" ' ■ ’ ' • ’ * - ’ z -ed*? 


El primero es el que se ha seguido hasta el presente, en la práctica, de no sujetarse el gobierno á reg l fj 
guna, bajo el pretesto de ser los Ministros de la Corona responsables de sus actos, el cual, sobre P ernlC jJ 
es contrario á la Constitución, que en su artículo 45, si bien reconoce en el Rey la prerogativa de notf ^ 
todos los empleados públicos, es con la cortapisa de que la ejerza con arreglo á las leyes, lo cual sU Pj 
que los Ministros de la Corona no han de obrar á su antojo en la provisión de los destinos judiciales » 
dentro de los límites y con la restricción que les impongan las leyes. El otro sistema consiste en conU j 
nombramiento á la suerte, ó lo que es lo mismo, á la antigüedad del promovido. Este es el que adop I 
Proyecto del Gobierno en su artículo 42, respecto á las dos terceras partes de las vacantes de Juez y flf , 


Magistrado. La Sección le encuentra preferible al sistema desenfrenado que hasta ahora se ha seguido! L 


que es menos malo el resultado del azar, que el de las importunaciones de los pretendientes; pero no j ( 


juzgado muy conforme al espíritu de una Constitución monárquica como la nuestra. En una Constituc^ 
su índole es conveniente, es hasta necesario que el Gobierno influya directamente en el nombramiento j 
J ueces, y lo es tanto mas, cuanto que son inamovibles y no está en su arbitrio separarlos. Si el M° naI j| 
ha de poder separar á los Jueces ni tampoco nombrarlos, ¿cómo se concibe que ese mismo Monarca» 
sitario del poder ejecutivo, sea el encargado de promover la administración de justicia? * } í 

En el sistema seguido por la Sección se ha huido de ambos estremos. Según él, un Ministro de w & 
Justicia, digno de serlo, podrá adquirir mucha gloria colocando en la Magistratura á los que mas se íl j 
gan en la carrera judicial; y el Ministro menos celoso no podrá colocar, aunque quiera, á personas $ gL 
de cargo tan importante: será libre para hacer el bien, estará sujeto para no hacer mal y cometer esca^ 


El sistema de la Sección se desvia también del de el Gobierno en otro punto importante: conviene 


en que no admite en la carrera judicial ni en la fiscal del Fuero común á los empleados de las a ,ríl 


- XI - 


beneméritos que sean. Para ello lia teñido presentes varias consideraciones. Es la primera, que esos emplea¬ 
dos tienen su salida y ascenso natural en su propia carrera, y no es justo que invadan las plazas de la suya 
¿ los Jueces y Magistrados del Fuero general. Es la segunda, y mas grave, que no estando sujetos esos em¬ 
pleados á las reglas déla presente ley en el ingreso y ascenso-de su peculiar carrera, como los Jueces del 
Fuero común, el Gobierno podría eludir las restricciones de la ley constitutiva, colocando en la carrera ju¬ 
dicial común á los empleados de las otras. 

Para entrar en la carrera judicial no abre el Proyecto de la Sección mas que dos puertas á los licenciados 
en jurisprudencia: ó cuatro años de servicios en Promotorias fiscales, ó que hayan obtenido la nota de so¬ 
bresaliente en exámen público ante la sala de Gobierno de la Real Audiencia en cuyo territorio hayan se¬ 
guido sus estudios literarios. En el sistema actual, solo se exige la circunstancia de haber ejercido cuatro 
años la abogacía, y también la estima suficiente al efecto el Proyecto del Gobierno. (Artículo 36, caso 3.°) 
Esa circunstancia lejos de ser comendaticia es, en sentir de la sección, un indicio casi seguro de inferioridad 
del candidato. Por regla general, y salvas poquísimas escepciones, todos los abogados de talento á los cua¬ 
tro años de estudio abierto, empiezan á tener tal clientela ó concebir tales esperanzas de lucro y gloria, que 
es imposible se limite su ambición á un Juzgado de entrada. Semejante empleo le solicitan solo los abogados 
sin pleitos ni esperanza de tenerlos. Por el contrario, si á los hombres que mas se han distinguido en el 
loto, antes de ensayar sus fuerzas se les hubiese ofrecido ese modesto empleo, todos lo hubiesen aceptado 
con júbilo y reconocimiento. A esos estudiantes de talento que no han tanteado sus fuerzas en el foro, es á los 
que aspira á empeñar en la carrera judicial el Proyecto de la Sección. Para que su capacidad sea reconocida 
exige ese exámen, suponiendo que en un reglamento particular se adoptarán las precauciones necesarias para 
que sea severo y no degenere en vana fórmula. Al efecto entiende la sección que el reglamento ha de fun¬ 
darse en las bases siguientes: 

1 •* Que el exánaen se celebre en ™ d¡a solemne, como por ejemplo, el del Monarca , en el edificio mas 
capaz de la capital, á fin de que el concurso pueda ser el mayor posible. 

2. a Que dure el exámen una hora, y consista en preguntas sacadas á la suerte, como se observa en los 
exámenes académicos y en las oposiciones á cátedras. 


3. Que asistan al acto, con voto en el exámen, además de la Sala de gobierno de la Audiencia, y como 
adjuntos de ella, el Gobernador civil de la provincia, el Rector de la Universidad, el Decano del Colegio de 
Abogados, el Arcipreste y canónigos de oficio de la catedral, y el Provisor de la diócesis. 

4. Que á este examen no se admitan sino licenciados en jurisprudencia que hayan ganado este grado y 
e (ehachillei poi unanimidad de sufragios y sacado en los exámenes délos dos últimos años de su carrera 
itciaiia la nota de sobresalientes. En igualdad de las circunstancias espresadas, dispone el artículo 90 que 
sean preferidos aquellos cuyos padres ó ellos mismos paguen mayor cuota de contribución directa. Esta dis¬ 
posición es conveniente y una consecuencia natural de la Constitución del Estado. Es conveniente, porque 
mientras mas rico sea el Juez podrá ser mas independiente, ó parecerlo, del influjo de los motivos corrupto- 
íes, sin embargo de ser tan módico su sueldo; porque la riqueza supone mejor educación y mayor delicadeza 
de sentimientos en el que se ha criado sin recibir las malas inspiraciones de la indigencia. Es una consecuen¬ 
cia natural de la Constitución, la cual confiere á las clases acomodadas la facultad de concurrir á la formación 

e as leyes. Si el rico hace las leyes, ¿por qué no ha de serlo el que las aplique y ejecute? Lo uno parece 
cono ativo de lo otro. Para el ingreso en la carrera fiscal solo se exige como calidad prelativa entre los pre- 
en lentes la de haber obtenido mas veces mejor nota en los exámenes de su carrera (artículo 139). Aquí se 
a usado de menos rigor porque la carrera fiscal, por razón de la amovilidad, no ofrece tanto atractivo como 
a judicial, y porque el talento de la palabra, que tan necesario es en este ministerio, es mas raro y se ha 
e )uscar á toda costa, sin añadir mas dificultades á la grande de encontrarle. 

Por escepcion de la regla arriba espresada, establece el Proyecto (art. 96) que puedan conferirse hasta 
a tercera parte de las plazas vacantes de Magistrado de Real Audiencia á Abogados distinguidos, y para 
que no usurpen esta calificación los que no la merezcan en efecto, se exigen tales pruebas estrínsecas de ella, 
qim será imposible recaigan los nombramientos en letrados adocenados y oscuros. 

ai a sei Presidente de los Tribunales ó Magistrado en los últimos grados de la gerarquía, se requiere en 
e íoyecto, ó haber demostrado el candidato su mérito en la carrera fiscal, ó haberle acreditado en pre- 
sk encías de Tribunal inferior, habiendo merecido antes de sus compañeros el testimonio de capacidad que 
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supone el nombramiento de ponente y el ejercicio de este cargo. En virtud de las disposiciones del Proyecto, 
será imposible que se pongan á la cabeza de los Tribunales los primeros de los últimos, ó en la Audiencia 
de Madrid y Tribunal Supremo Magistrados insignificantes y oscuros, á cuyo favor no milite mas calidad 
que la casual de haber nacido primero. 

El Proyecto escluye.del empico de Juez á los mayores de 60 años, y del de Magistrado á los que escedan 
de 70 ; porque en tesis general, el ministerio activo de los Jueces de partido, no puede ejercerse bien por 
personas que pasen de esa edad, y á la de 70 empiezan á declinar las fuerzas del cuerpo y las potencias 
del espíritu del hombre, y las disposiciones de las leyes se han de acomodar, no á casos de escepcion, sino 
á lo que generalmente sucede. 

Escluye asimismo el Proyecto del oficio de Juez de partido, al que haya nacido, se haya casado ó lleve 
tres años de domicilio en él, ó tuviere bienes raíces, tráfico ó granjeria dentro de su demarcación territo¬ 
rial; porque en el contacto inmediato del Juez con los sujetos á su jurisdicción, deben evitarse las ocasiones, 
no solo de que sea parcial, sino hasta las de que pueda parecerlo. Respecto á los Magistrados de los Tribu¬ 
nales, no milita la misma razón, porque sobre no estar en contacto con los litigantes, el ser muchos aleja el 
peligro de la parcialidad, ó de que se sospeche que influye en los fallos. 

La incompatibilidad que establece el artículo 107 del Proyecto se funda, no solo en el 66 de la Consti- 
titucion , sino en razones de evidente conveniencia. No se concibe que en un pais donde no se abonan dietas 
á los vocales de los cuerpos colegisladores, se abone su sueldo íntegro á los Jueces y Magistrados que 
abandonan su cargo de tales Jueces por muchos años, á título de ejercer el de Diputado ó Senador. Seme¬ 
jante anomalía no puede justificarse con el pretesto de que conviene que asistan á las Cortes personas en¬ 
tendidas en el derecho, para que contribuyan con sus luces á la formación de las leyes. Para eso bastan los 
Magistrados de la Audiencia de Madrid, los del Tribunal Supremo, y los simples letrados que á su costa 
y sin daño del servicio público concurren á las Cortes. En Inglaterra están escluidos los Jueces del cargo 
de Diputado á la Cámara de los Comunes, y nadie los ha echado allí de menos. En la de los Lores pueden 
ser nombrados, y lo son casi siempre (además del lord canciller que lo es nato por razón de su oficio), los 
grandes Jueces Presidentes. La Sección invoca en favor del artículo un ejemplo tan respetable y oportuno. 

Sobre las domas esclusiones que contienen los artículos 89 y 87, nada dirá la Sección en su defensa; 
porque su conveniencia es notoria, limitándose á observar respecto á los disformes y contrahechos, que su 
esclusion de los cargos y ministerios de la carrera judicial se funda en las mismas razones que ha tenido 
la Iglesia para no admitirlos al sacerdocio.-En lodos los pueblos civilizados, el traje de ceremonia que usan los 
Jueces es talar, porque esta clase de. trajes es mas adecuada para ocultar las deformidades y defectos corporales. 
Pues la lógica rigurosa debe sacar por inferencia do este uso la esclusion para los cargos y ministerios de 
Justicia de aquellos cuya deformidad sea tal, que no alcance á encubrirla ningún traje, ni á preservarles 
de la cruel mortificación de escitar la compasión ó el desprecio. 

En el Proyecto del Gobierno (artículo 47) se escluyó á los condenados á penas aflictivas, aunque obtu¬ 
vieren rehabilitación especial. La Sección no ha encontrado aceptable esta variación, porque hay mucho» 
casos, como en los delitos políticos, el de desafío y otros, en que el condenado puede rehabilitarse no solo 
legalmente, sino en la pública opinión. La disposición del Proyecto del Gobierno, se fundó sin duda en ^ 
supuesto equivocado de que las penas aflictivas irrogan siempre de hecho una infamia indeleble. 

Para asegurar mas el cumplimiento de sus disposiciones, se adoptan en este capítulo las de los anterio' 
res (artículos 85 y 86), encaminadas á establecer la garantía de la publicidad y la del artículo 90 pa fa 
que intervenga con su dictámen y calificación prévia, en todo nombramiento, la Sala de gobierno de I a 
Sección de Casación. La influencia que ejercia la Cámara de Castilla en dichos nombramientos, y cuya ufi - 
lidad nadie la ha puesto en duda, recomienda la que se atribuye en el Proyecto á la espresada Sección. 

CAPÍTULO XVI. 

Al publicarse el reglamento de justicia y las ordenanzas délas Audiencias, se cometió la injusticia^ 
desproveer sin prévia indemnización á los dueños de escribanías de cámara y otros oficios enagenados de la c(r 
roña, y no se aprovechó la ocasión para introducir economías y mejorar la organización de los oficiales 
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historiales de los Tribunales y Juzgados. No solo no se economizaron los gastos, sino que se aumentaron 
asignando sueldo que antes no tenían , á los Escribanos de cámara. Las disposiciones de este capítulo se di¬ 
rigen á mejorar esa organización, minorando el gasto, y reintegrar á los desposeídos del precio de egresión 
sin menoscabarlos derechos adquiridos y respetando los hechos consumados. 

Los vicios de la organización actual consisten en haber separado y erigido en oficios diferentes, atribucio¬ 
nes que pertenecen á uno solo y en proveer esos oficios confiriéndolos á muchos titulares independientes entre 
sí. En el dia, si hay que dar cuenta en una Audiencia de una petición de las partes „ solicitando próroga de 
un término, acusando una rebeldía, pidiéndole entrega de autos ó de otro escrito de los que se llaman de 
cajón, se acude al Escribano de cámara; pero si la petición contiene alguna pretensión de mas importancia, 
es necesario que venga por el Relator. Este forma y lee los apuntamientos y estrados de los procesos, y aun¬ 
que el Escribano de cámara es por su oficio á quien incumbe estender y autorizar los autos y sentencias' 
del Tribunal, el Relator es el que redada el borrador de esos autos y sentencias. ¿No es viciosa notoriamente 
esa duplicación de oficios para lo que debería ser objeto de uno solo? El que hace lo mas, ¿no debía hacer 
lo menos? ¿Por qué no ha de hacer el Relator lo que se ha reservado al Escribano? Parecía lo natural que 
el Escribano que autoriza las providencias y ejecutorias, las custodiase y pusiese sello en las últimas. No su¬ 
cede asi sin embargo: hay un oficial titular llamado Archivero y otro denominado Canciller, entre quienes 
se reparten esas incumbencias. En los Juzgados de partido los Escribanos son los' encargados de tasar y liqui¬ 
dar las costas: en las Audiencias hay otro titular ocupado únicamente en esa tasación y en la de repartir los 
negocios á su ingreso por las diferentes escribanías de cámara. Ese esparcimiento de atribuciones en dife¬ 
rentes oficios tenia su esplicacion bajo el regimen antiguo en que el Gobierno para cubrir sus deudas y 
apuros, acudió al miserable y desastroso arbitrio de la enagenacion perpetua de los oficios ministeriales de la 
justicia. Claio es que para ese fin conducía multiplicar esos oficios; pero en el dia en que se suprimieron 
con tanta impaciencia, que no se quiso esperar á rescatarlos indemnizando á sus dueños, debieron reducirse 
á uno solo ahorrando a los litigantes costas superíluas y gravosas. El haberlos creado de nuevo como antes 
se encontraban, no llalla esplicacion sino en el hábito y espíritu de rutina que tan irresistible imperio ejerce 
en estas materias. La Comisión en su proyecto reparó el error, y la Sección la ha seguido en este capítulo. 
También ha seguido á la Comisión en reducir á un solo titular el del oficio, suprimiendo para en adelante 
los demás que ahora desempeñan sus obligaciones. De ese modo se concentra la responsabilidad en uno solo, 
logiando los efectos consiguientes á la unidad de impulso y dirección, que son el mejor desempeño, la cele¬ 
ridad en el despacho, y la economía de manos y de gasto. 

El nuevo titular del proyecto de la Sección se denominará como el de la Comisión; Secretario, palabra 
un¡ca, palabra castiza, palabra espresiva de la idea que representa. 

En cuanto ála dotación del Secretario podrían adoptarse tres sistemas: el de sueldo fijo, el de emolu¬ 
mentos casuales, el de dotación mista, parte en sueldo y parte en emolumentos. El primero ofrece el incon¬ 
veniente de no estimular al trabajo, interesando á los Secretarios en el mas pronto despacho. El según lo es 
ocasionado á estimular demasiado é inducir á los Secretarios á multiplicar diligencias supéríluas. El tercero 
es el mejor en sentir de la Sección, porque atenúa los inconvenientes y reúne las ventajas de los otros dos 
sistemas de dotación. Ha elegido, sin embargo, el segundo, porque nada cuesta al Tesoro, y porque antes 
de establecer la dotación mista debe comenzarse por averiguar el importe de los productos casuales de las es¬ 
cribanías , relatorías y demas oficios á que ha de sustituir el de los Secretarios. El método de informes, que 
es el que se ha seguido hasta el dia para modificar los aranceles, es muy falaz y no merece la menor confianza 
en sus datos. La Sección entiende que pudiera ensayarse otro muy sencillo, exacto é infalible en susresulta- 
< os. Tal seria el de que se aplicase á la recaudación de derechos de arancel el método nuevamente introdu¬ 
cido para el franqueo de cartas. Prohíbase pagarlos derechos si no fuese en sellos queespresen las partidas 
respectivas del arancel; ordénese que estos sellos se asienten al pié de la diligencia respectiva en los pro¬ 
cesos , y en un corto período de ensayo se logrará saber por maravedises lo que hasta el dia no se ha podido 
averiguar de modo alguno: cuánto es el sacrificio que los derechos de arancel imponen á los litigantes, 
mando llegue este caso podrá fijarse definitivamente cuánta deba ser la dotación de los Secretarios en sueldo 
•jo, y cuánta en derechos casuales, con ventaja del Tesoro público y alivio de los contribuyentes. 

Se exije de los Secretarios que sepan taquigrafía. Este conocimiento que seria útil en los países donde es 
era la actuación de los procesos, es necesaria entre nosotros donde es y tiene que ser por muchos años es- 


crita. La redacción de las declaraciones de las partes y testigos es una traducción infiel, imperfectísima de su 
testimonio: es muy aventurado fiarse en ellas para apreciar la sinceridad de los testigos. ¿No será por tanto 
necesario que muchas, cuando no todas las declaraciones, se estiendan, no con frases equivalentes, sino 
idénticas á las vertidas por los testigos ó el reo? 

Para reintegrar en poco tiempo á los dueños desposeídos de sus oficios, se dispone en el proyecto que se 
vendan en subasta á renta vitalicia las Secretarías y se invierta su producto en ese objeto. La Comisión des¬ 
tinaba al mismo objeto los intereses de la fianza que los Secretarios deben prestar en papel de la deuda con¬ 
solidada. Este medio es lento é insuficiente, y por eso le lia desechado la Sección prefiriendo el otro. 

La Comisión fijó la cuantía de la fianza de los Secretarios por datos conjeturales é inciertos. La Sección se 
lia desviado por tanto de su método, prefiriendo el confiar la fijación de esa cuantía á la licitación de los pro* 
tendientes. Ellos son, por mas interesados, los mas idóneos para averiguar el verdadero producto de las Se¬ 
cretarias , y la fianza que ofrezcan seguirá la proporción de ese producto, que es la medida de la importancia 
del oficio y debe ser el criterio de la responsabilidad del que le ejerce. 

CAPÍTULO XVII. 


Actualmente autorizan las diligencias y actuaciones judiciales que se practican fuera de la Audiencia de W 
Tribunales, Escribanos sueltos que se titulan de diligencias; los emplazamientos los porteros de estrados; 1 
los embargos y citaciones otros oficiales de justicia titulados Alguaciles. Aquí ocurre la misma reflexión fl üe 
en el capítulo anterior. ¿Para qué haber creado tal diversidad de oficios esparciendo funciones correspe 11 ' 
dientes á uno solo? Se crearon para sacar mas ganancia en su enagenacion. La Comisión y la Sección en stt 
proyectos, consiguientes á los principios anteriormente espuestos, lian reducido á uno solo esos oficios dife' 
rentes poniéndole el nombre nuevo de Ugier, porque las cosas nuevas se lian de titular con nombres ni* 6 ' 
vos, y el de Ugier se halla además adoptado en los Tribunales administrativos. 

CAPÍTULO XIX. 

En este capítulo se trata de los Abogados antes de los Procuradores y después de los Ugieres, sin que eS, ° 
arguya superioridad sobre los primeros ni inferioridad á los segundos. La sucesión de los capítulos en 
ley, no determina la gerarquía de los oficiales á quienes concierne; es inspirada por el orden lógico y d d 
método. Acaso por no haber tenido presente esta regla el Gobierno en su proyecto, dislocó este capítulo tra 
bulándole al título especial del Ministerio Fiscal. Los capítulos, desde el de los Secretarios, tratan de los 0 
cíales ministeriales de justicia, empezando por los que mas dependencia tienen de los Tribunales y Juzgado* 
como son los Secretarios y Ugieres, y concluyendo por los mas estraños y menos dependientes, como 
Abogados y Procuradores. Se habla primero de los Abogados y antes que de los Procuradores, porqu e 
postulación es una hijuela y forma parte de la abogacía. ^ 

El año de asistencia á los estrados que se impone á los Abogados pasantes, se establece en provecho 
ellos y de la buena administración de justicia. Les hará provecho preparándolos con el ejemplo á oral ^ 
público en las causas forenses. También será útil á la Justicia, porque proporcionará á los Tribunal®* 
auditorio habitual y escogido que los estimule á cumplir con su deber y los contenga dentro de sus lío 111 * 35 
es un medio de publicidad, y cuanto mayor tenga, la justicia será mejor administrada. .J 

La obligaoion de los cuatro años de pasantía que se exigen para despachar negocios civiles, no se rcfl l j 
re para el de los criminales, porque aquellos son los mas difíciles de dirigir con acierto. 

CAPÍTULO XX. 


Una de las creaciones mas funestas del foro, ha sido el establecimiento del oficio de Procurador* 
deplorable separación de la postulación y la Abogacía, es la institución que mas ha contribuido o 
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nizar los procesos y causar á los litigantes enormes dispendios. El Procurador es una persona intermedia 
entre el litigante y el Abogado, cuyas atribuciones están limitadas á la parte mecánica, por decirlo así, 
de la defensa. Él oye las notificaciones en representación de su cliente, y presenta las peticiones relativas 
á la entrega y saca de procesos, señalamiento y próroga de términos, acusación de rebeldías, y percibe 
su salario en forma de emolumentos. Una parte de estos, que se llama agencia, consiste en un tanto por 
dia de los que dure el litigio: por consiguiente, su interés se cifra en que dure mucho cada pleito. El 
resto de su salario le percibe en derechos por las peticiones referidas, y por tanto, su interés le ha de in¬ 
ducir á multiplicar esas peticiones, y en efecto, no hay mas que echar una ojeada por un proceso, para 
observar que los mas de sus folios se componen de esos pedimentos llamados vulgarmente de cajón, por 
alusión al que debían tener los Procuradores en los edificios de los Tribunales, con arreglo á las antiguas 
ordenanzas. Antes de la reforma reciente de la dotación de los Jueces de partido, estaban estos también 
interesados en decretar las diligencias y autos frustatorios que promoviesen los Procuradores, y lo estaban 
y continúan estándolo los Escribanos de Cámara y Juzgado. Parte del mal se ha cortado reduciendo á 
sueldo fijo la dotación de los Jueces. Y. E. le ha cortado mas de raiz prohibiendo en la instrucción sobre 
procedimiento civil la entrega de autos á las partes, pero no se estirpará de todo punto mientras no ande 
unida la postulación y la Abogacía como se ha prescrito con feliz éxito en el Reglamento sobre lo conten¬ 
cioso del Consejo Real. ¿A esto, qué se opone? Tan solo la preocupación de los letrados, que se creen 
lebajados en oir las notificaciones, que ahora se entienden con los Procuradores. Pero en los negocios del 
fisco, ¿no se entienden las notificaciones con el fiscal de S. M.? ¿No anda unida la postulación y la Aboga¬ 
cía? ¿Es mas en la gerarquía judicial que el fiscal del Rey ningún letrado por eminente que sea? En las 
disposiciones que comprende este capítulo, se ha propuesto la Sección el resultado de reunir la postulación 
y la Abogacía sin lastimar ningún derecho adquirido, reintegrar á los dueños de procuras enagenadas de 
la Corona, y respetar la preocupación de los letrados que no quieran ejercer con el de su oficio actual el de 
la postulación. A ese fin se dirigen los artículos en que se ordena para en adelante que no se confiera nin¬ 
gún oficio de Procurador al que no sea licenciado en jurisprudencia, que se vendan las vacantes mientras 
con su producto no queden reintegrados los dueños de las enagenadas de la Corona, y que cuando llegue 
este caso sea ilimitado el número de Procuradores. 

CAPÍTULO XXI. 


Habiéndose enumerado en capítulos anteriores las causas absolutas que inhabilitan para ejercer los car¬ 
gos de Justicia, correspondía establecer en este las relativas de recusación comunes á Jueces, Secretarios 
y Ugieres. Disputóse en la comisión si aqui debía tratarse de esta materia ó reservarse para los Códigos de 
enjuiciamiento, y prevaleció la opinión que sigue la Sección en su Proyecto, por la razón de método es- 
puesta , y porque no siendo esta materia peculiar de la actuación civil ni criminal, debía incluirse en una 
ley como la presente, que es común á uno y otro procedimiento. En este capítulo no se han hecho innova¬ 
ciones que requieran justificación particular y se ha seguido sustancialmente las doctrinas de nuestras anti¬ 
guas leyes. 


TÍTULO Xf. 


La Sección limitará sus observaciones en este título á aquellas de sus disposiciones que estima mas im¬ 
portantes por su novedad ó trascendencia. 

La publicidad en los juicios es uno de los medios indirectos mas eficaces para contener en su deber á los 
Jueces y Magistrados, y á ese fin se dirijen las contenidas en los artículos 212, 213, 219, 227, 228 
y 229. Esa publicidad tan saludable, exigia que se consagrase como regla positiva que los procesos se 
' ean ll P uer ^ a abierta, que pueda saberse el voto de cada uno de los Magistrados que dictan una sen¬ 
tencia , y los fundamentos que han tenido para pronunciar su fallo. El olvido de esas reglas en nuestra 
antigua legislación, ha sido una de las causas que mas han influido en los hábitos de arbitrariedad y de- 
81 ía de nuestros Jueces y Magistrados. Su observancia los desterrará para siempre. 
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El método actual de dirimir las discordias.mientras no se reúnan tres votos conformes, es muy dispen¬ 
dioso y dilatorio, porque dá lugar á muchas vistas, y lo será mucho mas con el de fundar las sentencias, 
puesto que las discordias podrán recaer no solo sobre la parto dispositiva de ellas, como hasta el presente» 
sino también acerca de sus fundamentos, esperimentándose con mas frecuencia el inconveniente de tener 
que llamar á dirimirlas por faltas de Magistrados efectivos, á los suplentes, los cuales no gozan de I a 
independencia ni reúnen las calidades y garantías de los primeros. Por eso la Sección ha adoptado en I a 
sección 2. a del capítulo 3.°, el método establecido por la legislación francesa, con arreglo al cual solo p« e ' 
de causarse una vista para dirimir las discordias. 

Proclamada la inamovilidad, judicial en los términos del artículo 09 de la Constitución, ningún b ,eZ 
puede ser depuesto sino en virtud de sentencia ejecutoria, ni suspendido definitivamente sino es por ari° 
judicial. Para ser depuestos los Jueces, se requiere que hayan cometido un delito; porque tan solo los del 1 ' 
tos pueden ser objeto de un juicio solemne que deba ser acabado por una sentencia irrevocable. 

Los delitos están previstos en el Código penal, pero no lo están todas las causas que pueden justificar I a 
suspensión por consecuencia de un auto judicial. Nuestras leyes no los habían previsto, ni era necesario 
el antiguo régimen, porque el Gobierno podia entonces separar, trasladar y suspender los Jueces discre- 
eionalmente sin figura de juicio. Ese vacío es el que ha procurado llenar la Sección con las disposición 
del capítulo 4.°, que definen la jurisdicción disciplinar y los casos en que debe aplicarse. En ellos se con 
prenden aquellas faltas que sin ser delitos son tan graves, que deben reprimirse enérgicamente para sal^ ar ; 
el prestigio de la Magistratura, y conciliaria el respeto y confianza que debe inspirar al público. 

Las faltas de cortesía, los desaires y modales groseros no son delitos, y sin embargo, si no se repri^ 11 
oportunamente, pueden introducir en un Tribunal la desunión y la discordia, con grave perjuicio de la 
ministracion de justicia (artículo 246, número l.°). Tampoco es delito, ni podría tal vez acreditarse en 1111 
proceso la negligencia del Magistrado en el cumplimiento de sus obligaciones. El Magistrado que se finge e f1 
Termo para cohonestar su falta de asistencia, el que difiere con frívolos pretestos el desempeño de las coo 1 ^ 
siones que los Tribunales le confian, ¿no ha de ser siquiera reprendido? Tampoco comete delito el Juez W 
requiere de amores á una muger soltera y mayor de edad que litigue en pleito ó causa pendiente de su 
tampoco le comete el que se embriaga. Tampoco infringiría la ley penal el Magistrado que asistiese en los ^ 
didos de una plaza de toros vestido de matachín ó que bajase al cerco y lidiase aunque sin salario por P l,r * 
afición. Los que tal hagan, ¿han de quedar impunes á título de ser inamovibles? ¿Qué importa que no W 
yan quebrantado la ley penal si han hollado las del honor, comprometiendo el decoro de su ministerio' • 
espíritu de partido es una de las pestes mas temibles que puede contagiar á los Tribunales, y que á toda Q 05 ** 
debe conjurarse; y tal es el fin principal á que se dirigen las disposiciones del artículo 247. 

título ixs. 


En el capítulo primero de este título se han recopilado las reglas comunes de Derecho sobre la coi# 
tencia en general. La Comisión añadió y la Sección ha adoptado algunas nuevas para calcular íácilno&jj v, 
negocios que surten fuero por razón de su cuantía: . eran indispensables para llenar este vacío de ° l 
tras leyes. J 

En el Proyecto se ha limitado cuanto se ha podido la jurisdicción de los Alcaldes, ya que no es ha c ^ 
confiarla á Jueces letrados en todos los pueblos de la monarquía: es un mal, pero mal irremediable, fi ue 
ministren justicia aunque sea en los negocios menos importantes personas imperitas en el Derecho. ¡A 
Con el Código penal se publicó una ley provisional dictando varias reglas para su aplicación. La ,el ^ 
y cuarta de ellas prescribían que los Alcaldes y sus Tenientes conociesen en juicio de las faltas de que 
el libro 3.° de dicho Código con apelación á los Jueces de partido. En el libro 3.° se comprenden■' j 
faltas que la ley de Ayuntamientos y Gobiernos políticos, anterior al Código, mandaba reprimir gub er j| 
vamente con multas á los Alcaldes y Gobernadores. Con este motivo varios de ellos representaron con ir ^ 
chas reglas, manifestando que les era imposible gobernar con ellas, y el menoscabo que recibía su 1111 j 
dad administrativa. Para acallar esos clamores se declaró en el artículo 303 del Código reformado, ^Jj 
disposiciones sobre faltas no escluian ni limitaban las atribuciones que por las leyes de 8 de enero 
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abril de 1845 y cualquiera Otras, especiales correspondiesen á los agentes de la administración para dictar 
bandos de buen gobierno y para corregir gubernativamente las faltas en los casos en que su represión les 
esté encomendada por las mismas. Al propio tiempo se reprodujo en las reglas \ . a y \ \ . a de la ley también 
reformadas la 3. a y 4. a citadas, y se inculcó su observancia en la 56; resultando de aquí la contradicción 
mas monstruosa; porque según los textos citados son ciertas las dos reglas contradictorias siguientes: 1 . a Que 
los Alcaldes y los Tenientes deben conocer en juicio y con apelación á los Jueces de partido de las faltas cuyo 
conocimiento gubernativo les reservaban las citadas leyes. 2. a Que los Alcaldes y sus Tenientes deben cor¬ 
regir esas faltas gubernativamente y sin íigura de juicio. Asi es que los Tribunales han andado perplejos y 
han tenido numerosos conflictos con las autoridades gubernativas hasta la publicación del Real decreto de 
4 8 de mayo del presénte año, espedido por Gobernación, en que se declara gubernativa la represión de las 
ialtas cuando se castiguen con multa, y judicial cuando con arresto. La Sección ha redactado en ese sen¬ 
tido el artículo 279, sección 2. a . del capítulo 2.°, no porque crea como los Gobernadores civiles que no 
se puede mantener la pública tranquilidad y buena policía sin esa facultad exhorbitante, sino para que se 
legalice lo dispuesto en esa real orden y cesen los conflictos lamentables que ha ocasionado en ese punto la 
reforma del Código penal y de la ley provisional para su cumplimiento: en Francia se gobierna tan bien por 
o menos como en España, y ningún Alcalde puede allí imponer gubernativamente ni un franco de mulla 
paí a reprimir las faltas de policía, y en pasando de cinco la que imponga há lugar al recurso de apelación ante 
el Tribunal de policía correccional. 

La esperiencia ha demostrado que las comparecencias obligatorias de conciliación no han correspondido á 
las esperanzas que se concibieron al establecerlas. En la mayor parte de los pleitos se ha convertido la con- 

éStw 1 ? mWa , di ! a ‘ 0ria yC0Sl0Sa ’ y e " a, S llnos ha sid0 <*■» de que se compliquen por 

r 7 An, ¿T7T SUSen<laS 3 188 partl!S P ° r la Í S n0, ' ancia ó la malicia «'o los mismos Jueces coíciliado- 
ies. Aun en los pleitos que se cortan no suele triunfar la justicia, sino el fraude y la mala fé. En esas com¬ 
parecencias ceden por lo regular de su derecho las personas tímidas ó las que en sa conciencia se creen sin 
justicia y por eso se prestan mas fácilmente á transigir. Si el juicio se celebra ante un Juez lego, ;de qué 
argumento se ha de valer éste para persuadir á las partes y reducirlas á conciliación? Solo podrá apelar al 
ugar común de ponderar lo costoso, lo incierto y lo inmortal de los litigios, lo cual envuelve la sátira mas 
sangrienta contra las leyes de enjuiciamiento. ¡Singular manera de inspirar respeto hacia ellas, y de alentar 
a los tímidos para que no sucumban á las pretensiones injustas y dolosas! Si el Juez conciliador es el letrado 
que hade fallaren justicia, la parte mas tímida se prestará á una avenencia lesiva por no desairarla auto¬ 
ridad del avenidor e incurrir en su ira. Movida por estas consideraciones, la Sección ha limitado el juicio de 
dettili"-'™ * ° S CaS ° S qU ° C ° mpreill,e la seccion 3 -' ,lel capítulo 3. \ siguiendo el ejemplo de la Comisión 

Los recursos ordinarios de fuerza en conocer, en el modo, y en no otorgar, se establecieron por nuestras 
eyos pata contenei las usurpaciones que intentasen los Jueces eclesiásticos contra la potestad temporal, y 
pata o i D ailes á que en el ejercicio de la suya guardaran los trámites de la ley común canónica ó de la ci- 
vi , en los casos no previstos por ella. Esos recursos no tienen por objeto la observancia de una ley local, 
Mn °' e lula e y general y uniforme para todo el Reino. ¿Pero cómo es posible obtener uniformidad de juris— 

. ti< encía en la aplicación de la ley, mientras conozcan primitivamente de osos recursos las Reales Audien¬ 
cias i e territorio? Para lograr ese resultado ocurrieron dos pensamientos en el seno de la Comisión. Fué el 
pi unci ó el de atribuir esos recursos al Tribunal Supremo de Justicia, y es el que se adoptó en el Proyecto 
c e a omisión de junio de 1846. En el Proyecto de 1848 se adoptó el segundo, reducido á confiar la de- 
' on (e dichos recuisos á las Reales Audiencias, como hasta el presente; pero sin perjuicio de que las 
pares pudiesen intentar contra ellas el de Casación. Este segundo pensamiento es el que ha prohijado la 
^ e< Fi°r ’ ? orc í ue csa manera no se obliga á las partes á litigar desde luego en la corte. 

JO Jierno en su Proyecto eximió del recurso de casación los fallos del Tribunal especial de Guerra y 
amia, por ahora y hasta la reforma de las ordenanzas y leyes militares (artículo 271). La Seccion no al- 
canza que motivo pueda haber para aguardar á la reforma de las ordenanzas. Refórmese ó no la ordenanza, 
nnr*' U ' ? ° 0Ilven ‘ ente A 11 * 3 ^ a Y a un Tribunal que aplique el derecho común sin estar sujeto en sus determi- 

iones a upremo regulador de la jurisprudencia é interpretación doctrinal de ese derecho común? En 
lancia, y na ie pretenderá que entre nosotros reine mas espíritu militar que allí, están sujetas al recurso 
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de casación no solo las sentencias de los Tribunales de Guerra en que se aplique el derecho común, sino 
hasta en las que se dictan por los Consejos de Guerra contra militares en activo servicio, y por delitos pura- 
mente militares. La Sección para prevenir toda objeción lia sujetado al recurso únicamente las sentencias fl u0 
dictare el de Guerra y Marina en Sala de Ministros togados (artículo 3 U, capítulo 8). 

La Sección cree convenientes y acertadas, y recomienda á V. E., las disposiciones restrictivas del ue 
eclesiástico y militar que la Comisión de Códigos introdujo en su Proyecto (artículos 260 y siguientes), 
las ha reproducido en el suyo porque ha sobrevenido un obstáculo que es forzoso allanar préyiamente. 
fuero de los clérigos que, en la parle no espiritual, era una mera concesión graciosa de la legislación f¡& 
cuando se redactó el Proyecto de la Comisión, descansa al presente en el Concordato novísimo, que es« 
convenio solemne y obligatorio entre ambas potestades (pie solo puede modificarse de común acuerdo p° r 
ellas. Mientras no se restrinja el fuero eclesiástico será muy difícil que los militares se conformen con q ueSe 
limite el suyo, y es forzoso por lo mismo dilatar esa reforma, esperando del tiempo que disipe la preocupa 
cion en que se escuda la estension abusiva y funesta que se ha dado en los tiempos modernos á nuestro b ,er0 
militar. 

TÍTULO IV. 


En el hecho de haberse conferido á la Corona el poder ejecutivo, se le ha impuesto por la Constitución« 

. ; con 8 ' 



Ministerio, esencialmente activo, para llenar los fines de su institución, retiñiere en sus empleados uní 
de impulso y dirección, subordinación gradual y estrecha, y habitual dependencia del Ministro responsa 
de la Justicia, y esa dependencia no es posible sin la amovilidad. En el antiguo régimen esta posición P 
caria no le era peculiar, la compartía con todos los Jueces y Magistrados. Todos en aquel régimen eran a 
Tibies de derecho, aunque no lo fuesen de hecho, por razones que no es del caso ahora esponer. 

ne<*1 
podtf 0 


una vez proclamada por la Constitución actual la inamovilidad de los Jueces, ha sido forzoso establecer 
amovilidad de los Fiscales, únicos agentes por cuyo medio puede ejercitar la Corona su legítima npc 


sana influencia en la administración de la Justicia. Solo la irreflexión y el espíritu de rutina han po ( 

- - - - - > los a cl1 


creer 
vos como 


conveniente y compatible con el espíritu de una Monarquía, que todos los Magistrados, tanto los a ^ 
orno los pasivos, los Fiscales como los Jueces, formasen una clase privilegiada, una verdad * 5 



nano incapaz por misencoraia intempestiva, con grave ueinmeiue uei tmuuw , j v,.«« - - ^ 

do en destituir ligeramente al empleado por intrigas de sus enemigos ó malquerientes, ó de los que a s P ^ 
á sucederles. Para precaver esos abusos ó atenuar sus efectos, se establece en el Proyecto que los l 4 ^ 
del Rey destituidos gubernativamente que lleven diez años de servicio, difruten de la mitad del suck 
su destino por razón de cesantía, ínterin no sean colocados en otro equivalente al de Magistrado del ^ ^ 
nal en que hubiesen servido. (Artículo 358.) Sin ese correctivo de la movilidad, será imposible 
la carrera fiscal personas del mérito que requiere tan importante Ministerio. Con ese mismo prop° 9 ‘, ^ 
exigen condiciones menos rigorosas en el ingreso de esta carrera que en el de la judicial; se permita 
promotores el ejercicio de la Abogacía; se conceden á estos y á los demas empleados del espresado 
terio mas rápidos ascensos y mejores salidas que á los Jueces y simples Magistrados; se asigna á los $ 

de S. M. un sueldo igual al de los Presidentes de sala, y en actos de mera solemnidad el lugar inme 
del Presidente del Tribunal donde sirviesen. En Francia gozan los Procuradores del Rey de mas co® 9 „ 
ración que los nuestros, y de igual sueldo al de los Presidentes de Tribunal. Tales son los principio 9 
guiaron á la Comisión de Códigos en su Proyecto, y á los cuales ha procurado ajustar la Sección ó» V 
cedimientos la organización del Ministerio Fiscal. 

La Sección ha suprimido por oscuros y vagos los artículos que contienen les proyectos de la 
del Gobierno acerca de los empleados de planta y real nombramiento de la Comisión de Códigos. (Jm I 
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eion 4.* de las transitorias del capítulo,10 , título 1.° de la Comisión, y artículo 53 del Gobierno.) La 
Sección ha creído que la recompensa estraordinaria de los servicios de la comisión, debe reservarse al 
arbitrio prudente del Gobierno de S. M., y solo ha consignado en la disposición transitoria de este título, 
los derechos ordinarios que corresponden á los empleados de ella, buscándola equivalencia de su servicio 
en el que prestan los de la carrera fiscal con el que tiene mas analogía, ya se atienda á su calidad de em¬ 
pleados amovibles, ya respecto á los vocales de la Comisión, al sueldo de tres mil duros que disfrutaron 

durante los tres primeros años después de su instalación primitiva. La Sección de procedimientos ha segui¬ 
do en este particular los principios sentados en algunos informes que , acerca de dichos empleados, ha eva¬ 
cuado por órden del Ministerio de Y. E. la sección de Gracia y Justicia del Consejo Real, ausiliada de los 
Ministros del Tribunal Supremo, que como agregados, asisten á sus sesiones cuando delibera sobre la clasi¬ 
ficación de los Jueces y Magistrados. 

La Sección ha limitado su informe á las breves indicaciones que preceden, por la premura con que ha 
tenido que redactarle, á fin de satisfacer el ardiente anhelo de Y. E. por ver concluido su trabajo. Si mere¬ 
ciese la aprobación de V. E., verán los infrascritos colmado su deseo. 

Madrid y diciembre 6 de 1853. 













PROYECTO DE LEY CONSTITUTIVA 


de los Juzgados y Tribunales del fuero general. 


TÍTULO PRIMERO. 


He la planta de los Juzgados y Tribunales. 


CAPITULO PRELIMINAR. 


Articulo l.° 

Los Jueces y tribunales administrarán la justicia en nombre del Rey. 

Artículo 2.° 

Las sentencias ejecutorias de los Jueces de partido y. de los Tribuna¬ 
les, se encabezarán y terminarán con la fórmula siguiente: 

Don N. (aquí el nombre del Monarca) por la gracia de Dios y de la 
Constitución del Estado, rey de las Españas, sabed: Que en el Juzgado 
ó Tribunal de (aquí su nombre) en la causa ó pleito (aquí su epígrafe) se 
ha dictado la Real ejecutoria cuyo tenor es como sigue: (Aquí la sentencia) 

Por tanto mando á los Jueces y Ugieres á quienes corresponda la eje¬ 
cución de esta sentencia y con ella fueren requeridos, la lleven á cum¬ 
plido efecto, y á los Gefes de la fuerza armada que, siéndoles pedido 
por quien corresponda, ausilien su ejecución. (Aquí su fecha) 

Artículo 3.° 

Las ejecutorias llevarán el sello del Juzgado ó Tribunal que las es¬ 
pidiere. 


Articulo 4.° 

El sello de los Juzgados y Tribunales será uniforme en lodos ellos, y 
contendrá las armas Reales, y por orla el nombre del Jiízgado ó Tribunal 
respectivo. 





CAPITULO II. 


lie la gerarquía judicial. 


SECCION PRELIMINAR. 

Artículo 5.° 

Los Jueces y Tribunales del fuero general, son los siguientes: 

1. ° Los Alcaldes. 

2. ° Los Jueces de partido. 

3. ° Los Tribunales de distrito. 

4. ° Las Audiencias Reales. 
o.° El Tribunal Supremo. 

SECCION 2. a 

lie los Alcaldes. 

Articulo 6.° 

Los Alcaldes y Tenientes de Alcalde de los pueblos ejercerán en * u 
cuartel respectivo la jurisdicción que por esta ley se les confiere. 

Los Alcaldes corregidores la podrán ejercer á su voluntad en todos 1° 
cuarteles de su demarcación administrativa. 

SECCION 3. a 


De los Jueces de partido. 


Articulo 7. a 

El territorio de cada Real Audiencia estará dividido en los partidos J tt 
diciales actuales ó el que requiera la buena administración de Justicia* 

Articulo 8.° 

En cada partido judicial habrá un Juez letrado que residirá habU ua 
mente en la capital del mismo. 

El juez y su oficio llevarán la denominación de la capital del p afl 
Articulo 9.° 


Los partidos judiciales tendrán la demarcación que les está ^ 
que en adelante se les señale, procediéndose de conformidad por j° s ^ 
nisterios de Gracia y Justicia y Gobernación; y en caso de discordia^ 
acuerdo del Consejo de Ministros; pero oyéndose en todo caso á a 
diencia territorial ó Audiencias y Gobernadores de provincia á I a 
correspondan. 

Las mismas formalidades se observarán para fijar ó variar la cap 1 j 
los partidos judiciales. 




Artículo 10. 

La agregación de los pueblos á un partido judicial, ó la segregación de 
ellos, se subordinará necesariamente á la división territorial administra¬ 
tiva: nunca podrá comprender un partido judicial pueblos correspondien¬ 
tes á dos ó mas provincias. 

Artículo 11. 

Los Juzgados de partido por razón de su categoría serán de entrada, 
de ascenso y de término. 

Pertenecen á la categoría de término los de capitales de provincia. 

A la de ascenso, los de ciudades y poblaciones que escedan de 4000 
almas y á la de entrada todos los demás. 

SECCION 4. 4 

De los Tribunales de distrito. 

Articulo 12. 

Habrá en cada provincia un Tribunal de distrito que residirá en su ca¬ 
pital y ejercerá la jurisdicción que por esta ley se le confiere en toda su 
demarcación administrativa. 

Para las Provincias Vascongadas habrá un Tribunal solo que residirá 
en Vitoria. 

Artículo 13. 

Los Tribunales de Barcelona, Cádiz, Coruña, Granada, Sevilla y Va¬ 
lencia constarán de 

Un Presidente; 

Un Presidente de sala y 

Cuatro Magistrados distribuidos en salas de tres* 

Articulo 14. 

El Tribunal de Madrid constará de 

Un Presidente; 

Dos Presidentes de sala y 

Seis Magistrados distribuidos en tres salas. 

Artículo 15. 

Uos demás Tribunales no espresados en los dos artículos anteriores 
constarán de una Sala compuesta de 

Un Presidente y 

Dos Magistrados. 

Artículo 16. 

En el territorio de los Tribunales de distrito habrá Jueces de instruc¬ 
ción cuyo número no escederá de uno por cada sala de que conste el 
Tribunal. 

Estos Jueces serán suplentes natos de los Magistrados de los Tribuna¬ 
les de distrito. 
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SECCION 5.‘ 


lie las Iteales Audiencias. 

Articulo 17. 

Habrá catorce Reales Audiencias residentes en las ciudades de 

Barcelona. 

Búrgps. 

Cáccres. 

Cor uña. 

Granada. 

Madrid. 

De las Palmas en Canarias. 

Palma de Mallorca. 

Oviedo. 

Pamplona. 

Sevilla. 

Valencia. 

Valladolid. 

Zaragoza. 

Articulo 18. 

El territorio de la Real Audiencia de Madrid comprende las P r() 
vineias de 

Ávila. 

Ciudad Real. 

Cuenca. 

Guadalajara. 

Madrid. 

Segovia. 

Toledo. 

Articulo 19. 

El territorio de la Real Audiencia de Barcelona comprende las1 )|(1 
vineias de 

Barcelona. 

Gerona. 

Lérida. 

Tarragona. 


Articulo 20. 

El territorio de la Real Audiencia de Burgos comprende las l^j 
vineias de 

Álava. 

Burgos. 

Guipúzcoa. 

Logroño. 

Santander. 

Soria. 

Vizcaya. 


Articulo 21. 


.1 ü. 

«i •«-. El territorio de la Real Audiencia de Gáceres comprende las pro¬ 

vincias de 

Badajoz; 

Gáceres. 

ii"***-j 3 

Artículo 22. 

El territorio de la Real Audiencia de la ciudad de las Palmas de Ca¬ 
narias comprendé la provincia de este nombre. 

Artículo 23. 


El territorio de la Real Audiencia de la Goruña comprende las pro¬ 
vincias de 

La Cor uña. 

Lugo. 

Orense. 

Pontevedra. 

Artículo 24. 

El territorio de la Real Audiencia de Granada comprende las pro¬ 
vincias de 

Almería. 

Granada. 

Jaén. 

Málaga. 

Murcia. 


oani‘j r;b <«)• > 'jJ 




Artículo 25. 


El territorio de la Real Audiencia de Palma de "Mallorca comprende la 
provincia de las Islas Baleares. 

, • )* \ ;,íín:oI¿ 7 • >':!. r 

Artículo 26. 

. f- .i )(l • 


El territorio de la Real Audiencia de Oviedo comprende la provincia 
de este nombre. 

tv, oUwivtK • • 

Artículo 27. 

** rj . ••• ' ■ e l 


El territorio de la Real Audiencia de Pamplona comprende la provin¬ 
cia de Navarra. 


Artículo 28. 

v , i, , t . 

El territorio de la Real Audiencia de Sevilla comprende las provin¬ 
cias de 

Cádiz. 

Córdoba. 

> LHuelva. 

Sevilla. 





Artículo 29. 

El territorio de la Real Audiencia dé Valencia comprende las pro¬ 
vincias de 

Alicante. 

Albacete. 

Castellón. 

Valencia. 

Artículo 30. 

El territorio de la Real Audiencia de Valladolid comprende las pro¬ 
vincias de 

León. 

Patencia. 

Salamanca. 

Valladolid. 

Zamora. 

Artículo 31. 

El territorio de la Real Audiencia de Zaragoza comprende las provin¬ 
cias de 

Huesca. 

Teruel. 

Zaragoza. 

* / 

Artículo 32. 

La Real Audiencia de Madrid constará de 
Un Presidente. 

Tres Presidentes de sala y 

Diez y siete Magistrados distribuidos en cuatro salas de á cinco* 
Artículo 33. 

Las Reales Audiencias de Rarcelona, Rúrgos, Coruña, Granada, S e 
villa, Valencia, Valladolid y Zaragoza, constarán de 
Un Presidente. 

Dos Presidentes de sala y 

Doce Magistrados distribuidos en tres salas de á cinco* 
Artículo 34. 

La Real Audiencia de Cáceres constará de 
Un Presidente. 

Un Presidente de sala y 

Ocho Magistrados distribuidos en dos salas de á cin c °' 
Artículo 35. 

Las Reales Audiencias de Canarias, Mallorca, Oviedo y Pamp 10 * 1 
constarán de 

Un Presidente 

Un Presidente de sala y 

Cuatro Magistrados tpie formarán una sala. 




SECCION 6. a 

Bel Tribunal Suprema. 

Articulo 36. 

El Tribunal Supremo estará dividido en dos secciones denominadas 
de Casación y de Justicia. 


Artículo 37. 

Las secciones del Tribunal Supremo serán independientes entre sí, y 
se reunirán únicamente para cumplimentar al Monarca, para el acto de 
la apertura del tribunal, ó algún otro eslraordinario de mera solemnidad 
á juicio del Gobierno. 

En estos casos presidirá el Ministro de Gracia y Justicia. 

Articulo 38. 

Cada sección tendrá á su frente un decano. 

Articulo 39. 

Cada una de las secciones del Tribunal Supremo, constará de 
Un Decano 

Un Presidente de sala y 
Doce Magistrados. 

Artículo 40. 

En ,lin g un caso, salvo lo dispuesto en el artículo 37, podrán auxiliar 
los Magistrados de una sección á los de otra ni deliberar reunidos sobre 
ninguna de las materias del conocimiento privativo de cada una de ellas. 

SECCION 7. a 

Disposiciones comunes á las tres precedentes. 

Articulo 41. 

Los Magistrados de los Tribunales ejercerán su jurisdicción conten¬ 
ciosa distribuidos en salas fijas y ordinarias, sin perjuicio de las eslra- 
ordinarias que requiera el cúmulo de los negocios y determinen los 
reglamentos. 


Artículo 42. 

Las salas fijas se compondrán de tres Ministros en los Tribunales de 
distrito, cinco en las Audiencias y de siete en el Tribunal Supremo. 

Artículo 43. 

Encada sala de Justicia de los Tribunales, habrá un Juez ponente 
que lo será uno de sus Ministros. 
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Será de cargo del ponente proponer á la deliberación de la sala l° s 
puntos del hecho y del derecho sobre que deba recaer su fallo y redac-* 
lar las sentencias motivadas que dictare. 

Artículo 44. 

.08 ohnÜTk 

Cada Sala elegirá todos los años el Juez ponente. 

El elegido podrá ser réelecto cuantas veces lo estime la sala, sí él acep' 
tare el encargo, y en otro caso aunque lo rehusé, con tal que pase^ 
año de hueco. 

re ohnUvh i 

Artículo 45. 

i . h oUfi'» goifloibíioqobni u«*m ímmqu?, Ifiiíñdi'iY bb feonoic; ; - , c.! 

En cada sección del Tribunal Supremo y en lodos los demás Tribuna' 
les habrá una sala denominada de Gobierno, compuesta de los Decan» 5 
y Presidentes de ellas y del Fiscal del Rey. 

En las Reales Audiencias donde no haya mas que una sala , será v0 ' 
cal de la de Gobierno el Presidente de ésta. 

Esta sala despachará los asuntos gubernativos que correspondieren 81 
Tribunal respectivo. 


CAPITULO III. 




Reí trage de ceremonia de los Jueces y Magistrados. 

Artículo 46. 

rj 


Los Jueces de partido y los Magistrados asistirán en trage de ccr^ ]0 
nia al despacho de audiencia pública y á todo acto solemne. 


ohréj-i« h 

9ido8 ’íohinííO'i ir/iodilob iu jstíí 
,ee!b oh enn cbt;*> oh oíijr'/w» 


Artículo 47. 

El trage de ceremonia será la toga y medalla que prescriban los 
cretos vigentes á la publicación de esta ley. 






-/isliioa uoiooib?.nuj ) i 
-u i .o ¿ii¡ ob obinn,; 
u 'ífinnétob. / zoi 


xoul (II) Cid), 


Artículo 48. 

El trage de los Magistrados de distrito será el mismo que el de I o5 I 
Reales Audiencias. .j 

Los Jueces y Magistrados que no sean del fuero general no p°° j 
llevar dicha medalla. 


Artículo 49. 

Los Jueces de partido llevarán la medalla en todo acto de oficio- 


CAPITULO IV. 


Del tratamiento de palabra y por escrito de los Jueces y TrÜ> ull * < 

Artículo 50. 

t I (fn 

Los Tribunales y Juzgados tendrán de palabra y por escrito el 
miento impersonal. 
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Articulo 51. 

El Presidente y Decanos del Tribunal Supremo tendrán el tratamiento 
individual de Escelencia: los otros Magistrados de dicho Tribunal y el 
Presidente de la Real Audiencia de Madrid el de Señoría Ilustrisima. 

Los Presidentes y Magistrados de los demás Tribunales tendrán el tra¬ 
tamiento de Señoría, 

Artículo 52. 

Los Jueces de partido tendrán el tratamiento de Señoría únicamente 
en los actos de su oficio. 

Articulo 53. 

En actos de su oficio los Jueces y Magistrados no podrán recibir ma¬ 
yor tratamiento ni usar de otro trage que el correspondiente á su empleo 
efectivo en la carrera judicial, aunque por otro concepto le tuvieren de 
superior categoría ó diferente carrera. 

CAPITULO V. 


Ke la antigüedad y precedencia de los magistrados y Jueces. 

Articulo 54. 

La antigüedad y precedencia de los Jueces y Magistrados se graduará 
por la fecha del primer nombramiento en su respectiva categoría; en 
igualdad de esta circunstancia por la de la fecha de la posesión, y en úl¬ 
timo lugar por la mayor edad de ellos. 

CAPITULO VI. 



■ 'IC Í'V r 





B>e la asistencia de los Jueces y Tribunales á fiestas y actos públicos 

Artículo 55. 

Los Jueces y Tribunales no podrán concurrir de oficio ni en trage de 
ceremonia á ninguna fiesta ni acto público que no sea peculiar de su Mi¬ 
nisterio, salvo á prestar el homenage de su respeto al Rey á su adveni¬ 
miento al Trono, ó en otro caso eslraordinario en que asi se ordene por 
decreto especial acordado en Consejo de Ministros. 

CAPITULO VII. 


»e las vacaciones de los Juzgados y Tribunales. 

Artículo 56. 

Los Jueces y Tribunales vacarán los Domingos y dias de fiesta entera, 
el Miércoles, Jueves , Viernes y Sábado de la Semana mayor. 

Los Tribunales vacarán además del 15 de Julio al 20 de Agosto. 



Artículo 57. 


Para el despacho de los negocios urgentes quedará siempre formada 
una sala estraordinaria durante la vacación del 15 de Julio al 20 ® 
Agosto en los Tribunales y en cada una de las secciones del Tribunal S«' 
premo, alternando anualmente en este servicio todos los Magistrados, ,n 
clusos los Decanos y Presidentes. 

Artículo 58. 

Las licencias individuales durante el año no se concederán sino p°J 
causa grave y justificada , previo informe escrito del Fiscal de S. M- 
siempre con descuento de la mitad del sueldo del licenciado. 

CAPITULO VIII. 


De la inamovilidad judicial. 

Artículo 59. 

A los seis meses contados desde el dia de la publicación de esta J j 
tendrá cumplido efecto el artículo 69 de la Constitución del Estado. 

Artículo 60. 

Los Alcaldes y sus Tenientes podrán ser suspensos y separados 
oficio judicial por Real decreto acordado en Consejo de Ministros, P* ^ 
espediente instructivo en el que serán oidos los interesados y la sa 
Gobierno de la Real Audiencia del territorio. 

CAPITULO IX. 


De la responsabilidad judicial. 

Articulo 61. 

Los Alcaldes en el concepto de Jueces, los Jueces de Partido y ( J 
trados que en sus decisiones infringieren las leyes por negligencia 0 ^ 
rancia inescusable, serán condenados á resarcir al perjudicado los 
inferidos y las costas. 

Se estimará inescusable la negligencia ó ignorancia cuando 
sobre una decisión manifiestamente contraria á la ley, ó en que se ^ 
sen quebrantado trámites y formalidades mandados observar espres 
te por la misma, bajo pena de responsabilidad ó nulidad. 

Artículo 62. 

j 

Cuando la infracción de las leyes se cometiese á sabiendas, l° s 
y Magistrados responsables incurrirán en el castigo que señala c 
go penal. 
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Artículo 63. 

A instancia de parte agraviada no podrá procederse á exigir la respon¬ 
sabilidad penal de los Jueces y Magistrados, sin que preceda declaración 
solemne y firme del Tribunal competente de haber lugar á formarles causa. 

Artículo 64. 

Los Tribunales podrán decretar de oficio ó á instancia fiscal la forma¬ 
ción de proceso contra el Juez ó Magistrado á quien se repule culpable, 
sin necesidad de la declaración previa que exige el articulo anterior. 

Tampoco será necesaria la declaración prévia cuando la causa se hu¬ 
biere formado de orden del Rey en el caso previsto por el artículo 69 de 
la Constitución del Estado. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior solo tendrá lugar cuando la orden 
del Rey sea refrendada por el Ministro de Gracia y Justicia, oido previa¬ 
mente el Consejo Real en Sección de Gracia y Justicia. 

CAPITULO X. 


De la dotación de los Jueces y magistrados. 

Artículo 65. 

Los Jueces y Magistrados percibirán el sueldo anual que se espresa en 
el estado adjunto. 

Esta dotación no podrá variarse sino en virtud de una ley especial. 

Artículo 66 . 

Además de la dotación ó sueldo anual, disfrutarán los Jueces y Ma¬ 
gistrados de la gratificación señalada ó que se les señale en la ley general 
de presupuestos. 

CAPITULO XI. 


De la traslación de los Jueces y magistrados. 

Artículo 67. 

Los Jueces de partido al cumplir cada secséneo podrán ser trasladados 
á otro partido de igual clase ó de otra superior, si lo merecieren. 

Para gastos de rula se Ies abonará la cantidad que determinen los re¬ 
glamentos. 

Artículo 68 . 

El Gobierno podrá trasladar á un Magistrado de una sala ordinaria á 
otra del mismo Tribunal cuando asi conviniere al mejor servicio, á peti¬ 
ción del interesado ó de la sala de Gobierno. 

Artículo 69. 

El Gobierno podrá trasladar á un Magistrado de un Tribunal á otro de 
la Península de igual ó superior categoría cuando por convenir asi al mc- 
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jor servicio lo pidiere el interesado ó la sala de Gobierno de la sección d e 
justicia del Tribunal Supremo. 

Los Jueces y Magistrados de Madrid no podrán ser trasladados contra 
su voluntad á ningún Tribunal fuera de la Corte. 

Artículo 70. 


Salvo en los casos determinados en este Capítulo, ningún Juez ni 
gislrado podrá ser trasladado contra su voluntad del cargo que dcsempc^' 

CAPITULO XII. 

He la jubilación de los Jueces y Magistrados. 

Articulo 71. 

Los Jueces de partido antes de cumplir sesenta años de edad ni I 05 
Magistrados antes de los setenta, podrán ser jubilados contra su volu* 1 
tad , salvo si estuvieren inútiles para servir su oficio. 

Articulo 72. 

Los jubilados que hubieren servido en la carrera judicial desde 0 ^°! 
doce años gozarán de la tercera parte de su último sueldo, desde d° ce 
veinte de la mitad: desde veinte á veinte y cinco, de las tres 
parles y desde veinte y cinco en adelante de las cuatro quintas. (|) 

Para el cómputo de los años de que trata este artículo se abona 
ocho por razón de los invertidos en la carrera literaria. 


Articulo 73. 


ij 

Los que se inutilizasen por cumplir los deberes de su empleo obte 00 
por jubilación las cuatro quintas parles de su sueldo, aunque no l‘ c 
los años de servicio que señala el articulo anterior. 

La viuda y herederos forzosos de los que con igual motivo mü r ’ er r 
disfrutarán por pensión eslraordinaria de la espresada cantidad, s»' 1 r 


juicio de la que les correspondiere por razón de viudedad. 

Perderán la parle que les cupiese en la pensión: 

Las viudas, si contrajeren nuevo matrimonio; J 

Los herederos varones al cumplir los veinte y cinco años; y 
bras al casarse. 


Artículo 74. 

• n " ¡ - 

Los Jueces y Magistrados no podrán gozar de mayor jubilación»^ 
viuda ó herederos de mayor pensión eslraordinaria que la de cl,a 
mil reales. 

CAPITULO XIII. 


Hcl juramento de los Jueces y Magistrados. 

Articulo 75. 

• t m 

Los Jueces de partido y Magistrados antes de empezar á c r 1 
oficio prestarán juramento con la fórmula siguiente: 
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Juro á Dios por ios Sanios Evangelios, 

Ser fiel al Rey y á la Constitución del Estado ; 

Administrar justicia sin acepción de personas- 
Atenerme est,•¡Clámeme á las leyes y á su genuina inteligencia; 
^Desempeñar m, ofigio con cuanta asiduidad, diligencia y atención 

No desviarme del cumplimiento de mi deber por interés ó debilidad 

pane?i¡ti a gantes'; POr lem ° r ’ ” P ° r aflCÍ ° n hác¡a " Ín S“” a de la * 

No escuchar ninguna recomendación ni darla en asunto judicial - 
No aceptar directa ni indirectamente, dádivas, servicio ni promesa 
remuneratoria por ningún acto ni determinación oficial; 

No emplear directa ni indirectamente mas influencia que la de mi voto 
personal en las elecciones populares de la demarcación territorial donde 
ejerciere mi oficio en favor ni en contra de ningún candidato. 

Artículo 76. 

.errHo^hubiefeít'tvT 8 ^" * ^ " Tri,,U " al “ 

ejerc Q er”uofili a o dOSlePreSlarán ^ '° S Tribunales do “ de d « 


CAPITULO XIV. 


Be los honores de Juez y Mogtsírado. 

Artículo 78. 

fuerr;::; ! -° norari ° s de dd 

Artículo 79. 

obtene/honores * *" — ” a 

-ÜíSZir ma n0Hrán ,e ” er,0S * “^superior a, 

rrr-'rr de s ; ^ 

gracia especial. ap 08 Sl se * es concediere por 


Artículo 80. 

cptegorÜTu^LThfmT^a^Í U !a ^ '° S h0D0re8de «* 

recompensa P por dilataos£ 
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Artículo 81. 

Los Catedráticos de Jurisprudencia jubilados que se hubiesen distin¬ 
guido en la enseñanza por el tiempo de diez anos y disfruten un suel 0 
igual ó superior al de los Magistrados de Audiencia, podrán ser recolé 
pensados con los honores de este empleo. 

También podrán obtenerlos los Abogados en quienes concurran las cj* 
cunstancias requeridas por esta ley para ser nombrados efectivos, cuaD<J° 
se retiren del foro. 

Si después de obtenidos dichos honores volvieren á ejercer su profesi° n 
respectiva, los perderán de derecho sin necesidad de especial declaración' 

Artículo 82. 

Ningún Juez ni Magistrado usará dentro del Tribunal ni en los acto* 
de mera solemnidad á que este concurra en cuerpo, de condecorado^ 
ni distintivos que dén derecho á un tratamiento superior al que teng a 
que presidiere el acto. 

Artículo 83. 

Los Abogados que sean Jueces ó Magistrados cesantes ú honorafl 0 * 
cuando asistan á estrados ocuparán igual asiento y vestirán el d ,s 
trage que los simples letrados, sin llevar ningún otro distintivo. 

CAPITULO XV. 

Del nombramiento de los Jueces y Magistrados efectivos y gupl** 1 ^ 

SECCION 1. a 


Del nombramiento de Jueces y Magistrados efectivos. 


Artículo 84. 


El Gobierno de S. M. publicará en la Gaceta oficial y en los 
de las provincias las vacantes de Juez y Magistrado, convocando 3 
pretendientes por el término de dos meses. ^ 

Trascurrido el término de seis meses contados desde el últi nl ° 
anuncio, habrá de proveerlas necesariamente en propiedad. 

Articulo 85. 

A los quince dias de su fecha á mas tardar, se publicará cada d0,t1 !j 
miento en la Gacela, con un estrado breve pero exacto y circunsta^ 
de la carrera y méritos del agraciado. 


Artículo 86. 

No podrán conferirse las vacantes en comisión ó propiedad: 

1. ° A los incapaces moral ó físicamente de desempeñarlas. 

2. ° A los disformes y contrahechos. 

3. ° A los fallidos no habilitados. 


4. " A los deudores al Eslado y fondos públicos, como segundos con- 
Inbüyentes o por alcance de cuentas. 

5. ° A los procesados criminalmente mientras lo estuviesen. 

.° A los condenados á penas aflictivas mientras no obtengan rehabi¬ 
litación especial. 

Artículo 87. 


No podrán ser nombrados Jueces de partido los naturales de él, ni los 
casados con muger nacida dentro de su demarcación. 

Esceptúanse de esta regla los nacidos accidentalmente. 

Tampoco podrá ser nombrado Juez de un partido el que lleve en él 
mas de tres años de domicilio ó tuviere bienes raíces de consideración, 
tráfico ó grangería. 

Artículo 88. 


No podrá ser nombrado Ministro de Tribunal el que fuere pariente de 
alguno de sus Magistrados ó de los Abogados que ejercen su profesión en 
el territorio, dentro del cuarto grado civil de consanguinidad ó segundo 
de afinidad. 

Tampoco podrá ser nombrado para un Juzgado de partido el que sea 
pariente dentro de los mismos grados del Promotor Fiscal ó de Abogado 
con estudio abierto en el mismo. 


Artículo 89. 


El Gobierno no podrá espedir ningún nombramiento de Juez ó Magis¬ 
trado sin oír previamente el dielámen y califieaeion de la sala de Gobier- 

L'!mT°ü f 6 CaSaCÍ0 " dCl Tribuüal Su P remo ' acerea d <= la capaci- 
dad y méritos del agraciado. 

Tampoco podrá jubilar á ningún Juez ni Magistrado sin oir préviarnen- 
te a dicha sala. 


No se dará cumplimiento á ningún título ni Real orden en que no se 
esprese haberse préviamente oido á dicha sala. 


Artículo 90. 

No podrán conferirse los Jázgjidos de partido de entrada á los que no 
acrediten las calidades ó servicios siguientes: 

** ^ er ma y° r de veinte y cinco años y menor de sesenta. 

2. a Ser abogado incorporado. 

3. Haber obtenido la nota de sobresaliente, prévio exámen de la 
sala de Gobierno de la Real Audiencia en cuyo territorio hubiere seguido 
su carrera literaria. 

Un reglamento particular determinará la forma en que haya de cele¬ 
brarse y las personas notables por su saber y posición oficial que han de 
ausihar á la sala en este acto importante. 

4. * Haber servido dignamente el cargo de Promotor Fiscal de par- 
Udo el tiempo de cuatro años. 

En igualdad de las circunstancias 1.*, 2.» y 3." serán preferidos aque¬ 
llos pretendientes cuyos padres ó ellos mismos pagaren mayor cuota de 
contribuciones directas. 


Artículo 91. 

Para ser promovido á juzgados de ascenso y término se requieren dos 
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años por lo menos de buen desempeño en cada uno de los grados 
díalos anteriores de judicatura, ó uno en los respectivos de Promol 
fiscal de ascenso y término. 


Articulo 92. 

Para ser Magistrado de Tribunales de distrito se requiere haber ser' 1 ^ 
do dignamente: 

Dos años el empleo de Juez de término; 

Cuatro el de Fiscal de S. M.; 

Ocho el de Teniente de Fiscal en los mismos Tribunales. 


Articulo 93. 

Para ser Presidente ó Presidente de salase requiero haber ser Ji 
cinco años el cargo de Fiscal ó tres el de Ponente en los mismos ¡ 
bunales. 

Artículo 94. 

Para ser Magistrado de Real Audiencia se requiere haber servid® ^ 
Tribunales de distrito cuatro años la plaza de Magistrado ó dos 
Presidente de sala ó Tribunal. 


Articulo 95. 

También podrá ser Magistrado de Real Audiencia el que hubierejl 
empeñado la Abogacía por el tiempo de diez años y dos de estos e i 
de Suplente de dicho Tribunal, habiendo pagado los dos anos anter 
su nombramiento en la clase de gravados con mayor cuota de la coa 
cion de subsidio industrial ú otra que se le impusiere por razón de s 

fesion. je ^ 

No se proveerá en estos Abogados mas que la tercera parte 

vacantes. 


Artículo 96. 

/ 

Para ser Presidente de sala de Real Audiencia se requiere ha 
Ponente ó Fiscal de Tribunal de igual clase por tres años ó Tcm | 
Fiscal por ocho. 


Articulo 97. 


Para ser Presidente de Real Audiencia se requiere haber sido: 
Presidente de sala dos años, Ponente ó Fiscal tres. 

Artículo 98. 

.A 

Para ser Magistrado de la Real Audiencia de Madrid se requ> 1 

ir sido: íjoS- 

Presidente ó Fiscal de S. M. en alguna de las otras por dos 


Artículo 99. 

Para ser Presidente de sala de la Audiencia 
haber sido: 


de Madrid s c 


rcd u 


- 
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Ponente en el mismo Tribunal dos 
O cuatro Fiscal de S. M. en ella. 


años por lo menos; 


Articulo 100. 

odia? 61 Pl ' eS¡llenle de 18 Auiliencia *'Madrid se requiere haber sido 

Presidente de sala dos años por lo menos; 

Ponente de la misma cuatro años; 

Ocho Fiscal de ella. 


Para ser Magistrado del Tribunal Supremo se requiere haber sido: 

Ministro de Gracia y Justicia; 

fiscal del Tribunal Supremo tres años; 

Presidente de la Real Audiencia de Madrid; 

Presidente de sala de la Real Audiencia de Madrid dos años; 

I residente de las otras Reales Audiencias cuatro años; 

Magistrado de la Real Audiencia de Madrid seis, si hubiese sido Po- 
nenie dos anos por lo menos; 

Fiscal de la misma Audiencia ocho años. 

Articulo 102. 

ber P sí’do: Ser *’ S3 ' a ^ Tr¡bunal Supromo sc "*!«>« '>*- 

Magistrado Ponente del mismo Tribunal dos años por lo menos. 

Artículo 103. 

befsido- 56 " DeCa ”° dC SeCCÍ °" dd TrÍbU " 01 Supremo se re 1 uiera ha - 

Presidenle de sala ó Ponente en el mismo Tribunal por tres años, ó por 
cuatro Fiscal general. [ 

Artículo 104. 

No podrán ser nombrados Magistrados de los Tribunales los que hayan 
cumplido setenta años. J 


Artículo 105. 

No podrán ser Presidentes desala ni de Tribunal ó Decanos, los que 
Hubieren sido alguna vez disciplinariamente corregidos. 

Artículo 106. 

En conformidad á lo dispuesto en el articulo 66 de la Constitución del 
sla( o, no podrán ser nombrados para ningún cargo de Justicia los Di¬ 
putados á Cortes ni los Senadores para el que deba desempeñarse fuera 
de la corle. 

Se entenderá que renuncian su empleo.de Juez 6 Magistrado los que 
acepten ó continúen ejerciendo el cargo de Diputado ó Senador en los ca¬ 
sos antes espresados y cualquier otro cargo populare empleo público. 
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Artículo 107. 

A los Jaeces y Magistrados que pasasen á desempeñar empleo de pl a " la 
en la Secretaría del despacho de Gracia y Justicia, se les contarán l° 5 
años de este servicio como si continuaran prestándole en la carrera j 11 
dicial. 

La disposición de este artículo no comprende á los Jueces y Magis^ 
dos que pasen á ejercer dichos empleos en negociados que no sean 
Justicia. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 


1. a Sin embargo de lo dispuesto en esta ley, los Jueces y Mag¡ sira 
dos cesantes serán nombrados en las vacantes que ocurran en la prop° r j 
cion que establece el real decreto de 7 de marzo de 1851. 

Los que hasta el día de la promulgación de esta ley hubieren 


la & 
izará" 


vido cualesquiera de los cargos de la carrera judicial, ya sea en 
crelaría de Gracia y Justicia, ya en los Tribunales y Juzgados, g o: 
de las consideraciones y tendrán la opcion que respectivamente les" 
concedido los decretos anteriores. 

3. a Los que sirven en la actualidad, ó hayan servido en los Trib^Jj 
les y Juzgados de Ultramar, tendrán también opcion á ascensos en I" 


nínsula é Islas adyacentes, 
pondan. 


según las diversas categorías á que 


corrf 


4. a Los Magistrados de la suprimida Audiencia de Albacete s ^ 
colocados, según su categoría , en las nuevas plazas que se crean P° r 
presente ley y en las primeras vacantes que ocurran. 


SECCION 2. a 

De los suplentes de Jueces y magistrados. 


Artículo 108. 

A principios de octubre de cada año las Salas de Gobierno de l aS ^j 
ciones del Tribunal Supremo y las de las Reales Audiencias, remi 11 ^ ^ 
Gobierno una lista de los que hayan de suplir por sus Magistrados 
siguiente en vacante del oficio , impedimento ó falta del propietario- ^ 

Los Tribunales de distrito remitirán á la Sala de Gobierno de l" s ^ 
Ies Audiencias una lista semejante de los que hayan de suplir á s uS 
gistrados y á los Jueces de partido de su territorio. 

Artículo 109. 

Comprenderá la lista de suplentes la mitad del número de los fi uC j 
de ser suplidos, y uno mas cuando sea impar. 

Articulo 110. 


La lista de suplentes para los Tribunales se compondrá: 

1. ° De Magistrados jubilados de la categoría respectiva. 

2. ° De Magistrados cesantes de la misma categoría que 
sueldo del Erario. 
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3.° De Abogados que el Tribunal juzgue dignos de este honor, 
s os suplentes entrarán á ejercer su encargo por turno y según el or¬ 
den sucesivo en que estuvieren sus nombres esteididos en la lista. 

Artículo 111. 

Las salas de Gobierno de las Reales Audiencias remitirán al Gobierno 
en época determinada por el artículo 108 otra lista de los suplentes de 
Jueces de partido de su territorio á razón de uno por cada partido. 

Dicha lista contendrá : 1 

1. ° Jueces jubilados. 

2. ° Jueces cesantes que perciban sueldo del Erario. 

3. ° Abogados que residan en la demarcación del partido respectivo. 

En caso de imposibilidad de ejercer el suplente incluso en la lista apro¬ 
bada por el Gobierno , nombrará otro el Tribunal, y entre tanto desem¬ 
pernarán la jurisdicción el Alcalde ó Tenientes de Alcalde de lacapital del 
partido por el orden de su numeración; siendo entre ellos preferido el que 
fuere Letrado. 

El que no fuere Letrado se asesorará en caso necesario para ejercer su 
jurisdicción. 


Artículo 112. 

L°s suplentes que desempeñaren su comisión por mas de un mes curn- 

Utrio ’vTam-LV • SUe , d ? Sef 'u ad0 al empleo sin ° lc dls ^ rulase el propie- 
tario, y la mitad si este le cobrare. 1 1 

A los suplentes se les computará en el sueldo que deban percibir el 
que les corresponda por cesantía ó jubilación. P 

El sueldo que correspondiere en su caso al Alcalde ó Teniente no Le- 
su asesor mVerUráhaSla ^ a,cance en los Erarios que devengue 


CAPITULO XVI. 


»c los Secretarios de los Tribunales y Juzgados. 

Artículo 113. 

En cada sección del Tribunal Supremo, en las Reales Audiencias y 
Tribunales de distrito y Juzgados de partido, habrá un Secretario prin- 
Cipal y los ausiliares que requiera el buen despacho de los negocios. 

Artículo 114. 

Corresponde á los Secretarios: 

Dar cuenta de las peticiones y procesos, formando estrado de ellos, 
cuando lo dispusiere respectivamente el Tribunal ó Juzgado; 

Refrendar los exhortes y despachos, los autos y diligencias, las copias 
que de ellos hubieren de franquearse, y las que se espidieren en forma 
ejecutoria; 

Custodiar los procesos; 

Dar conocimiento al Presidente del Tribunal de la entrada de los pro¬ 
cesos para que los distribuya por salas; 

Hacer las tasaciones de costas; 
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Desempeñar las demás obligaciones que les impongan las leyes y Ord* 
nanzas de los Tribunales y Juzgados. 


Articulo 115. 

Los Secretarios ausiliares ejercerán su encargo bajo la dependencia 1 
responsabilidad de los principales, sin perjuicio de la personal que conl rl! 
jesen en el caso de cometer delito. 


Artículo 116. 


Los Secretarios ausiliares son amovibles á voluntad de los principa^ 
á virtud de providencia gubernativa del Juez ó de la sala á cuyo ser? 1 
estuvieren destinados. 

Articulo 117. 


La remuneración de los ausiliares será de cuenta de los principa^ 3 ' 
Articulo 118. 

Los Secretarios principales serán de real nombramiento á propucs la jJ 
terna de los Jueces de la Sala respectiva de Gobierno de las seccione 5 ¡ 
Tribunal Supremo, Reales Audiencias y Tribunales de distrito. 


Articulo 119. 

La dotación de los Secretarios principales consistirá en los derecho 5 
arancel que devenguen por sus actuaciones. 


Artículo 120. 

Para ser Secretario principal se requiere: 

Ser mayor de veinte y cinco años; 

Estar libre de los impedimentos del articulo 86; 

Estar graduado de Licenciado en Jurisprudencia; 

Ser perito en taquigrafía; 

Haber servido por dos años el cargo de Promotor Fiscal, Juez & 
tido ó Teniente Fiscal, ó cuatro el de Secretario ausiliar. 


Artículo 121. 


En defecto de pretendientes de Secretarías de Juzgados que 
circunstancias de ser graduados en Jurisprudencia y peritos en 
fía, podrán ser propuestos Escribanos ó Notarios ó los que teng 3 * 1 
lidades necesarias para serlo conforme á las disposiciones vigent eS ' 


Artículo 122. 


J 


Entre los que reúnan las calidades referidas para ser Secreta fl ° 3 
cipales, serán preferidos los que ofrezcan en subasta pública flW 
pecuniaria de buena conducta y fiel desempeño. 


Artículo 123. 


El agraciado depositará en el Banco que el Gobierno dcsigu c e 


I 
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de la fianza en papel de la renta consolidada del Estado al precio corrien- 

e, y respon eiá con su importe de las multas é indemnizaciones en que 
innnrriprn 1 


Artículo 124. 


S aWnL° b !!f Ci °" de l0S S ? relari0s pr¡noi P ales <P“ i*»"» en respon- 
sabüidad pecuniaria completar dentro de dos meses la fianza de lo que 
disminuyese por dicho motivo. 


Artículo 125. 

Cuando cese ó muera un Secretario principal se anunciará en la Gaceta 
y Boletín de la Provincia, para que en el término de seis meses se de- 
duzcan las reclamaciones que contra él hubiere. 

Pasado dicho término se devolverá la fianza sino hubiere reclamación 
pendiente. 

Artículo 126. 

Los Secretarios principales podrán ser reprendidos, suspensos y mul- 

dt S p ?i h nall T, enlC P ° r ,a Sa,a ° Juz S ad o por sí ó por sus au- 
sihares hubieren fallado á su deber. . 

dek 2rp“te°de 0 ! l a r fian C Z a derde ** meSeS ’ ^ mU “ aS dd ÍmpOI '' e 

no fn»r. nle SUSpension del P rinci P al no podrán actuar los ausiliares si 
pecír espec,a ' meüte habilitad ° sal «tato por la sala ó Juzgado res- 

Artículo 127. 

deslM SeC „ r r‘!' iOS , ’ r i ncipales podrán ser separados por el Gobierno 
Gobierno del esp ^ dien ^ e instructivo que promueva el Juez ó la Sala de 

ten incurrido en neeP * “T ha ° iéad ^ £ 

tartTdTw/l^ ‘?'® “T* ÍlUerÍ ° r llcVando ca P a ? «»rra. CosSecre- 
taños de Juzgado vestirán de negro. 

Artículo 128. 

Antes dé empezar á ejercer su oficio los Secretarios principales y ansi¬ 
ares prestarán el juramento siguiente: y 

Juro á Dios 

Ser fiel al Rey y á la Constitución del Estado; 

Obedecer al (Tribunal ó Juzgado de que se trate) en lo que me ordena¬ 
re respecto al cumplimiento de mi oficio; que me ordena 

' aS materias y Cas0s de mi >« exigieren; 

“ T" SemenCÍaS y aClUac¡ones • “f Pasaren; 

E'“S*T' ‘ -- —— > 

á m°"arg V oT CU¡dad0Samenle '° S re S isl ™ 1 documentos que se pusieren 

No exigir mas emolumentos que los que me correspondan por arancel- 
No recbtr u.nguna dádiva ni favor con ocasión de mis atribuciones 
escuchar recomendación alguna en asuntos de mi oficio; 
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Observar puntualmente cuanto prescriban las leyes y ordenanzas i’ e5 ' 
pecto á mis obligaciones. 

Artículo 129. 

Los Secretarios principales no podrán ausentarse por menos de un i» eS 
sin licencia del Presidente del Tribunal ó Juez respectivo, ni por 
tiempo sin la del Ministro de Gracia y Justicia. 

Los que estuvieren ausentes sin licencia por menos de tres meses ser aB 
corregidos con arreglo á lo dispuesto en el artículo 126 y los que estuve 
ren por mas tiempo incurrirán en perdimiento de oficio. 


Artículo 130. 

En caso de recusación ú otro impedimento del Secretario principal» 1 
Sala de Gobierno ó Juez respectivo , nombrará un ausiliar ú otro inU >r ' |,( ’ 
que le sustituya exigiéndole previamente juramento. 


Artículo 131. 

El oficio de Secretario principal es incompatible con el de Escriba » 0 I 
Notario, con el ejercicio de la Abogacía y de lodo empleo público. 

Artículo 132. 


En las ordenanzas de los Juzgados y Tribunales se determinarán: 

1. ° Los dias y horas en que hayan de estar abiertas las Secreta^ 

2. ° El número y forma de los libros que deben llevar los Secret» 11 ! 

3. ° La forma y época en que hayan de hacerse los inventarios d e \ 
registros y papeles. 


4.° Las demás obligaciones de los Secretarios principales y ausii 


liar* 5. 


Artículo 133. 


j e |0 

Serán Secretarios de los Alcaldes como Jueces los que lo fueren 0 
mismos para el despacho de los negocios gubernativos. 


DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 


• te# 

1. d Los Escribanos y subalternos de la suprimida Audiencia o* 5 J 
cele se distribuirán como agregados entre aquellas á quienes se 

su territorio. 

2. a No se nombrarán Secretarios en los Tribunales y Juzgad° s J 
que el número de los Escribanos actuales quede reducido en P 1 ’ 0 ^^ 
de un Escribano de Cámara por sala y menos de tres en los Ju^ a 
partido. 

3. a Desde la promulgación de esta ley no se proveerá ningún 0 

Escribano de Cámara ó Juzgado. á 

4. a Mientras no sean reintegrados los dueños desposeídos d® J 
cios cuyas obligaciones han de cubrir los Secretarios, los cmP ^ 
estos se sacarán á pública subasta en venta vitalicia y se proveer» 0 J 
forma de esta ley á favor del mejor postor que reúna las circu» 

de los artículos 120 y 121. 

Los Secretarios que adquieran en subasta sus oficios no estar» 0 I 
á prestar la fianza del artículo 122. 
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El produelo anual de las venias de Secretarias se invertirá en el reinte¬ 
gro de los dueños desposeídos de los espresados oficios. 

El Gobierno dictará en un reglamento particular las disposiciones con¬ 
venientes acerca de las subastas y reintegro. 

5. a Luego que se nombre Secretario principal en un Tribunal, queda¬ 
rán suprimidos los oficios de Relator, Canciller registrador, Tasador y 
Archivero conforme fuesen vacando. 

6. a Los Relatores mientras subsistan desempeñarán su oficio bajo las 
órdenes del Ponente de la sala respectiva. 

CAPITULO XVII. 


De los Ugicres. 

Articulo 134. 

En los Tribunales y Juzgados habrá el número de Ugieres que señalen 
sus ordenanzas. 

Artículo 135. 

Será de cargo de los Ugieres: 

Hacer los emplazamientos, citaciones, notificaciones, embargos y dili¬ 
gencias que hubieren de practicarse de orden de los Tribunales y Juzga¬ 
dos de quien dependan, fuera de la audiencia judicial. 

Asistir á los estrados y hacer guardar en ellos el orden y compostura 
debidos. 

Asistir á los Presidentes y Jueces á cuyas órdenes estuviesen para cum¬ 
plir las que les dicten relativas al servicio judicial. 

Artículo 136. 

Los Ugieres serán de Real nombramiento á propuesta de la Sala de Go¬ 
bierno del Tribunal respectivo. 

, Artículo 137. 

Para ser Ugier se requiere: 

Ser mayor de veinte y cinco años; 

Estar libre de los impedimentos del artículo 86; 

Tener la instrucción necesaria á juicio del Tribunal ó Juez á cuyas ór¬ 
denes hubiesen de servir su oficio. 

Entre los que reúnan las circunstancias de este artículo serán preferi¬ 
dos los que presten mayor fianza pecuniaria, de buena conducta y fiel 
desempeño. 

Artículo 138. 

Si vacare un oficio de Ugier y no acudiere ningún pretendiente que 
preste la fianza prescrita por el artículo anterior, se proveerá interina¬ 
mente hasta que baya quien la preste. 

Artículo 139. 

Respecto á la fianza de los Ugieres, su destino, reintegro de los des¬ 
falcos que tuviesen y su devolución a los interesados, se observará lo pre¬ 
venido en los artículos 122 hasta el 125. 
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Articulo 140. 

Los Ugieres además de los derechos de arancel que devengaren dis^ 11 
taran de sueldo anual: 

Los del Tribunal Supremo 135 duros; 

Los de las Reales Audiencias 110; 

Los de los Tribunales de distrito y Juzgados de término 55; 

Los Ugieres de los demás Juzgados tan solo los derechos de arancel- 

Artículo 141. 

Los Ugieres asistirán á estrados en el trage de ceremonia queseé 
señalare en las ordenanzas. 

Artículo 142. 

Los Ugieres podrán ser gubernativamente reprendidos, multad 05 ' 
suspensos con proporción á la gravedad de sus faltas por el Prcsíde0 le 
Juez á cuyas órdenes sirvieren. 

Cada multa no podrá esceder de 25 duros en los Tribunales, de 
los Juzgados de término, y de 5 en los demás. 

La suspensión no podrá esceder de seis meses. 

Artículo 143. 

Los Ugieres podrán ser separados de sus oficios por el 
de S. M., á petición de las Salas de gobierno ó de los Jueces, 
pedienle instructivo sobre la negligencia habitual en el servid 
regladas costumbres ú otro esceso igualmente grave. 

Artículo 144. 

Antes de empezar á ejercer su oficio, los Ugieres prestarán jura^ 
ante el Tribunal ó Juzgado en cuya demarcación hubieren de serví 1 2 3 ’’ 
la forma siguiente: 

Juro á Dios 

Ser fiel al Rey y á la Constitución del Estado; 

Obedecer á (los Jueces y Tribunales de quien dependa) ejecuta 11 ^ 
órdenes con exactitud y diligencia , pero sin causar á las partes ve J a j 
nes innecesarias; ,J 

No exigir á las partes mas derechos que los de arancel por las ^ l■ 
cias que practicare, y j 

Conformarme en todo con lo que respecto á mi oficio disponga 11 ; 
yes y ordenanzas. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1. a Las disposiciones de este capitulo se observarán sin p cl ’J ll ' í 
los actuales Porteros y Escribanos de diligencias. 

2. a No se proveerá en lo sucesivo ninguna plaza de Portero J 
baño de diligencias de los Juzgados y Tribunales, y á propo^ 0 
fuesen vacando se llenarán las de Ugier. 

3. a Mientras no sean reintegrados los dueños desposeídos & ' 
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cios perpetuos de Receptores, Escribanos de diligencias, Portero de es¬ 
trados y Alguacil de los Juzgados y Tribunales, se proveerán las plazas de 
Ugier en pública subasta , y se invertirán sus productos en favor de los 
esprcsados, en la forma determinada en la disposición 4. a del capítulo 
anterior. 

CAPITULO XVIII. 


De los Alguaciles y mozos de estrado. 

Artículo 145. 

En los Juzgados y Tribunales habrá el número de Alguaciles y mozos 
de estrado que exija su servicio y se determine en su presupuesto anual. 

Artículo 146. 

Los Alguaciles y mozos de estrado serán nombrados y destituidos li¬ 
bremente por los Jueces ó Presidentes de los Tribunales á cuyas órdenes 
sirvieren. 

Artículo 147. 

Los Alguaciles y mozos de estrado auxiliarán á los Ugieres en la prác¬ 
tica de diligencias y estarán á sus órdenes inmediatas, sin perjuicio de 
acudir en queja al Juez ó Presidente respectivo si por ellas esperimenta- 
ren agravio. 

CAPITULO XIX. 


De los Abogados. 

Artículo 148. 

Para ser Abogado se requiere: 

Ser mayor de veinte y un años; 

Ser Licenciado en Jurisprudencia; 

Estar libre de los impedimentos que espresa el artículo 86. 

Artículo 149. 

Los Abogados recibidos asistirán por un año á las Audiencias públicas 
de los Juzgados ó Tribunales, y por cuatro en calidad de pasante al des¬ 
pacho de un Abogado incorporado que lleve cuatro años de estudio abierto. 

En los estrados estarán sentados en el banco que se les destine al efecto 
dentro de su recinto. 


Articulo 150. 

Los Abogados asistirán á estrados en el trage de ceremonia que les 
está prescrito. 


Artículo 151. 

Durante su pasantía no podrán los Abogados actuar en procesos civi¬ 
les sino bajo la dirección y responsabilidad de su maestro. 
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Artículo 152. 

Antes de actuar por si en los procesos civiles deberán acreditar |oS 
Abogados los años de pasantía y asistencia á estrados. 

Artículo 153. 

Los Abogados incorporados defenderán gratuitamente á los pobres e 
la forma que prescriben sus estatutos. 

Artículo 154. 

En los procesos civiles y criminales no podrá hacerse petición 
sin la firma de Abogado incorporado; pero si el interesado es Abog a 
podrá actuar aunque no esté incorporado. 

Artículo 155. 

Los Jueces y Tribunales podrán permitir á las partes que se defieij| 
por sí mismas de palabra ó por escrito en los negocios en que no ere) 
necesario el ministerio de los Abogados. 


Articulo 156. 


i ñero 

Los honorarios de los Abogados no se regularán por arancel; Y J 
sobre el esceso en llevarlos se suscitaren quejas, las decidirá sin 11 ^ 
recurso, oyendo á los interesados, el Presidente o Juez á cuya sa a 
respondiere el negocio en que se hayan devengado. 


Artículo 157. 


3 # 


Los Abogados en el acto de recibirse en las Reales Audiencias P r< 
rán ante el Tribunal pleno el juramento siguiente: 

Juro á Dios 

Ser fiel al Rey y á la Constitución del Estado ; 

Guardar el respeto debido á los Tribunales y Jueces ante quienes ^ 
Ejercer fielmente el cargo de Asesor ó el oficio de Juez cuando 

dentalmente lo desempeñe; . . • -,aA 

No prestar el auxilio de mi ministerio en ningún negocio civil o ^ 
cion criminal que me parezcan injustos, ni abandonar sin justa c i 
defensa de un negocio después de aceptada; a( / 

No emplear á sabiendas en las defensas de mis clientes ningún 
mentó contrario á verdad, ni procurar engañar á los Jueces por nl 
ningún artificio ó falsa esposicion de los hechos ó del derecho; 


Abstenerme de toda personalidad ofensiva, y no sentar 


contra el honor y fama de las partes contrarias si no lo exigiere i® 
sablemente la defensa de la mia; 

No incitar á las partes para que empiecen ó continúen ningún I , ■ / 
ni disuadirlas de su continuación por motivo alguno de pasión 
rés mió ; 0 r 

No desanimar á ninguno ni disuadirle de promover su derecho P ■ 
sideraciones que me sean personales; ¡j/j 

Defender á los pobres cuando me corresponda sin exigirles re 1 
alguna. 
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Artículo 158. 


J' f,| g M° que fall! "' e á los deberes «b su oficio, podrá 
gravedad del caso: f 

1. ° Prevenido. 

2 . ° Multado hasta 100 duros. 

3. ° Suspendido hasta seis meses. 


ser según la 


■nt Kl/Hlü xuy. 


Los Jueces y Tribunales podrán dictar las correcciones del artículo 
anterior, oyendo después en justicia al interesado si reclamare 

juiado e q r, p a e "f ;: s¡ :f á su efecto en la demarcaoion dd 6 

efeciot SET 1,6 l3S SeC0Í0 " eS del TribU “ al Su|,rem ° lendrá 

Si l a corrección consistiere en mulla, no se prestará audiencia al cor- 
regido sin que primero deposite su importe. 


CAPITULO XX. 


Ke los Procuradores, 

Artículo 160. 

Los litigantes y procesados estarán obligados á valerse de Procuradores 

á defe . repreSenlen f ,U1C11> > salvo en los casos en que la ley los autorice 
a defenderse por si o por persona déterminada. 

Artículo 161. 


Para ser Procurador se requiere: 
l-° Estar recibido de Abogado; 

2.° Prestar la correspondiente fianza. 


La fianza de que trata el articulo anterior será de 
Mil duros en Madrid ; 

Quinientos duros en las capitales donde residiere Real Audiencia- 
escientos duros en las capitales de partido, de termino 6 ascenso- 
Cincuenta duros en las de entrada. 


Artículo 163. 


El importe de la fianza 
que el Gobierno designe 
precio corriente. 


tle los Procuradores se depositará en el Banco 
en papel de la renta consolidada del Estado al 


Artículo 164. 


se b?s Impusieren S del^ 0 ^?™ afeCta pa S° de las mullas fine 

pusieren, de las cantidades que recibieren de sus clientes para 
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gastos judiciales, y de las demás responsabilidades que contrajeren en el 
desempeño de su oficio. ,. 

En cuanto á la reposición y devolución de esta fianza se observara 
dispuesto en los artículos 124 y 125. 

Artículo 165. 

Los Procuradores de las capitales donde residieren Reales Audienci^ 
serán nombrados por el Gobierno á propuesta en terna de la Sala de 6° 
bierno de la Real Audiencia respectiva. ^ 

Los Procuradores de las demás capitales serán nombrados por la J 8 ] 
de Gobierno de la Audiencia del territorio á propuesta en terna d e 
Sala de Gobierno del Tribunal de distrito ó Juez respectivo. 

Artículo 166. 

Los Procuradores podrán actuar indistintamente en todos los *^ uZ ^ s 
y Tribunales que hubiere en los pueblos para los cuales fueren nombra 1 

Artículo 167. 

Los Procuradores de la córte y de las capitales de provincia coo st ‘ l C 
rán colegios (|Ue se regirán por estatutos formados con aprobación 
Gobierno. 

Artículo 168. 


Será obligación de los Procuradores: jJ 

1. ° Presentar poder suficiente de la parle que hubieren de reprc seI1 
en Juicio. 

2. ° Transmitir al Abogado de su cliente las instrucciones 
mentos que este les entregase al efecto ó ellos mismos pudieren p 

3. ° Instruir al Abogado de los hechos y del curso que llevar® 

Juicio. * 

4. ° Firmar y presentar las peticiones que dedujeren á nombre u 
principales. 

5. ° Oir y firmar las notificaciones, citaciones y emplazamientos ^ 

entendieren con los mismos, y asistir á los actos en los cuales la \VJ 
Ordenanzas requieran su presencia. $ 

6. ° Dar conocimiento á su cliente de toda providencia que reca)' e 


y d & 

ad^'; 


el negocio y pueda interesarle. 

7. ° Comunicar al Abogado todas las providencias que recaig 311 ^ 

negocio, y seguir necesariamente su consejo cuando la parle no res 
por sí respecto’ á las apelaciones y demás recursos. ^ ¡nj 

8. ° Recoger papel firmado del Abogado del negocio ó de la p a ¡ 
teresada en que opine que no se apele ó interponga otro recurso s,e , 
que la providencia perjudique á su cliente. 

9. ° Tomar el espediente del negocio ordenado y cosido, con la s ^ 
de todos los alegatos propios y de los contrarios, providencias y , 




actuaciones sustanciales, llevarle al Abogado cuando tuviere q ue 


char ó informar y archivarle en su oficio terminado que sea el ne ®° eS |/ 
no pedírselo la parte, en cuyo caso se lo entregará bajo el co fr 


diente resguardo. 


10. Llevar dos libros, uno de conocimiento y negocios P enl ^ ,e c ^ 
otro de cuentas corrientes con litigantes y con empleados que d eV 4 
derechos ú honorarios. 


J: 
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''' “ e P resc »'l?teu Juicio ¡i los pobres sin exigirles retribución alguhtl; 
12. I agar los honorarios y derechos que se devenguen en la defensa 
.le su Chente o a su instancia, y ios demás que señalasen los aranceles 

K dlr , a , sus lentes cuenta documentada de los gastos judicid- 
Ies e inversión de las cantidades percibidas 

.ord 1 e i „an Z C r Plir * demáS q “ ¿ * ¡m '’ on S ai1 ' aa '<*«• 5' las 

Artículo 169. 

Tribuí?! e “ t,Ía j ^ , e j ercel ' su encar S<> prestarán los Procuradores ante el 
o Juzgado a cuya propuesta hubieren sido nombrados, el itira- 
mentó siguiente: 

Juro á Dios 

Ser fiel al Rey y á la Constitución del Estado • 

Guardar el respeto debido á los Tribunales y Jueces¡ 

mandar d ‘'' SenCÍa * PUre2a e " lodos los “ e S oc¡ ° s d"* me éneo- 

,j;f r mas . '. 1£ « '««el pe, I», ge,llenes qa c 

No distraer los fondos que se me confien para gastos judiciales- 
l'elr¡buc e ioh'a!gu e nál tt,C ° * P ° ,,reS CUa ” d ° ™ sin eiigirles 

Articulo 170. 

’^SiS=B= 

Juzgado por qubfn se "imponga'. 5 ’ íd * lqUÍera í l ue seaa ' Tribunal 6 
Artículo 171. 

Los Procuradores que no se conformen con las correcciones del ir 

sibpidiere,,e " la fa ™ a d ¡™ 

disposiciones transitorias. 
co de I a 

pltu?: pero qMarán sujelos á las dem - 

por si 6 por Tenie "- 

lalieia, y el producto de ello-7 d “I 561 : may ° r preC¡ ° de venta vi¬ 
lo- enagenadoT i; „am ? e Se t“T? " reÍ " leg ''° 1,6 '° S da “ 
cien 4.« de las transitorias re^éctiías á los" SeeleTarTos! “ “ ^ 
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3. a Luego que se consuman los oficios perpéluos de Procurador en**' 
genados de la Corona se proveerán los demás con arreglo á las dispos*' 
ciones permanenles de esle capítulo y sin limitación de número. 

CAPITULO XXI. 


De las recusaciones. 

SECCION 1. a 


De las causas de recusación de los Jueces y Magistrados. 

Articulo 172. 

Podrá ser recusado todo Juez ó Magistrado, para que no entienda eil 
causa propia ó en la de sus parientes por consanguinidad ó afinidad de* 1 
tro del sesto grado. 


Articulo 173. 

Será recusable lodo Juez que sea pariente hasta el tercer grado i* 10 * 11 
sive del padre, madre ó ascendiente natural de alguno de los litig aDleS 

Articulo 174. 


No serán recusables por razón de parentesco los .consanguíneos ó 
de los que litiguen con el carácter de tutores, curadores, sindico 5 ^ 
concurso ó administradores de establecimientos públicos que no ^ 
interés personal en el proceso. 


Artículo 175. 


También será recusable todo Juez : 

1. ° Si él ó su muger, ó sus ascendientes ó descendientes y 

línea recta, siguiesen algún pleito ó causa donde se ventile la miso 13 c 
tion que la que ante él agitasen los litigantes. ^ 

2. ° Si siguiere en su propio nombre algún proceso en que se 3 

alguno de los litigantes. §i 

3. ° Si hubiere seguido causa criminal con alguna de las p 3rteí ' 

cónyuge ó sus parientes y afines en línea recta. ^ 

4. ° Si entre las mismas personas del número anterior hubiese ^ 
un proceso civil fenecido un año antes de la recusación, ó se hub* c ^ ; 
pezado antes de aquel en que se propusiese la recusación. 


Articulo 176. 


Es asimismo recusable: 

1. * El que sea acreedor, deudor ó fiador de alguna de las P ar j 

cuya muger é hijos menores se hallen en igual caso. Á 

2. ° El que sea heredero, legatario ó donatario de alguna de I 35 ^ 

3. ° El padrino ó ahijado de bautismo ó confirmación de alg upa 

partes. J 

4. ° El amo, socio, comensal, arrendador ó arrendatario ^ « 
de ellas. 
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5. ° El tutor, curador , administrador ó defensor judicial de las 
mismas. 

6. ° El administrador del establecimiento ó compañía que sea parte 
en el proceso. 

Articulo 177. 

Podrá ser recusado el Juez: 

1. ° Que hubiere dado dictámen ó abogare en el negocio. 

2. ° Que hubiere gestionado en el proceso, lo recomendare ó contri¬ 
buyere á los gastos que ocasione. 

3. ° Que haya fallado definitivamente el proceso en otra instancia. 

4. ° Que hubiere actuado en el proceso como árbitro, perito ó testigo. 

5. ° Que descubriese su parecer antes de dar su fallo. 

6. ° Que asistiese á convites que diere ó costease alguno de los liti¬ 
gantes después de empezado el proceso. 

7. ° Que recibiere presentes de alguna de las partes ó aceptare de 
ellas promesas de dádivas ó servicios. 

8. ° Que hiciere promesas, prorrumpiere en amenazas ó manifestare 
de otro modo su odio ó aGcion á uno de los litigantes. 

Artículo 178. 

Es también recusable el Juez que sea pariente ó afin en primer grado 
del Abogado ó Procurador de alguna de las partes. 

Articulo 179. 

Los Tribunales podrán admitir como legítima toda recusación que se 
funde en causas análogas y de igual ó mayor entidad que las referidas en 

los artículos anteriores. 


SECCION 2. a 

De la forma de proponer y decidir tas recusaciones de los 

magistrados. 

Artículo 180. 

Los Magistrados están obligados á manifestar á la Sección ó Tribunal 
en que lo fueren, las causas de recusación que concurran en su persona, 
y de que tuvieren noticia, para que decidan si han de abstenerse ó no del 
conocimiento del negocio. 

Aunque la Sección ó Tribunal estimare legítimas las causas manifesta¬ 
das por los Magistrados, continuarán entendiendo estos en el proceso si 
enteradas las partes lo consintieren espresamenle. 

Articulo 181. 

Concluso el proceso no podrá proponerse la recusación, á no ser que 
se funde en un hecho posterior ó que haya llegado después á noticia del 
recusante; debiendo siempre proponerse antes que se pronuncie la sen¬ 
tencia definitiva. 

Articulo 182. 

La recusación se propondrá por escrito que firmará el recusante ó su 
Procurador con poder especial para ello. 

9 
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del* 


Se entregará á quien presida la Sección ó Tribunal, ó á quien 
sustituirle si contra él se propusiere. J 

Cada uno en su caso la comunicará al recusado, el cual responderá P 
escrito ó de palabra ante la Sección ó el Tribunal pleno. 


Artículo 183. 


El Tribunal recibirá á prueba la recusación si lo estimare necesario^ 
en vista de lo que resulte de ella, y siempre con audiencia de las P ar 
y del fiscal, fallará en justicia sin ulterior recurso. 

> U f ■ . .,f , v 

Artículo 184. 


El recusado no podrá asistir á la vista ni decisión de la recusacio 0 ' 
Artículo 185. 


Si la recusación se admitiese, deberá el recusado abstenerse * 
cer del negocio, y no podrá estar presente en la sala mientras este» 
re y votare. 


Artículo 186. 


Cuando la recusación propuesta imputare algún delito al rccus8 í!jl 
Tribunal señalará término suficiente al recusante para que f° ríí,a 'J 
denuncia ó querella que corresponda y acredite habérsele admití 0 * 
Tribunal competente. .y 

Si dentro del término señalado acreditare habérsele admitido I a a , f 
cia ó querella, se habrá el Juez por recusado : en otro caso cono cC | 
negocio el recusado, sin embargo de la recusación. 


SECCION 3. 8 

De la recusación de los *9ncccs y Alcaldes. 
Artículo 187. 


La recusación de los Jueces y Alcaldes podrá ser moti' a( ‘ 
motivada. 


Artículo 188. 


La recusación motivada de los Jueces y Alcaldes se propon' 1 rl 'V 
dirá en la forma prescrita en la sección anterior, ante su sup cl i 
diato en el orden judicial. 


Artículo 189. 


La recusación inmotivada se propondrá por escrito al rcd lSí j ¿ 
testando el recusante que lo hace sin ánimo de ofenderle, ) s ° 
de su derecho. 2 

En su vista deberá el recusado nombrar acompañado que c ° 9 
proceso simultáneamente con él. 

No podrá proponerse ninguna recusación inmotivada, dc-^ 
pezada la vista ó discusión verbal. 


J 


. 


Articulo 190. 


El Juez recusado designará cinco abogados y elegirá por acompañado 
al que de ellos no fuere recusado por ninguna de las partes 
En el dia siguiente al de haberse notificado á las partes la designación, 
podra recusar libremente cada una de ellas á dos de los cinco señalados. 

Artículo 191. 


El Juez acompañado percibirá los honorarios que le correspondan. 


Artículo 192. 

Ningún abogado podrá eximirse del cargo de acompañado -sin causa 
justa. Si se escusare alguno y se agotase el número, nombrará el Juez 
otro en su lugar. 


SECCION 4. a 

Bíe ¡a recusación de los Rigieres y Secretarios. 

Artículo 193. 

En virtud de la recusación inmotivada de un ügier, el Juez ó Tribunal 
de quien dependa nombrará otro de su clase en calidad de acompañado, ’ 
a quien el recusante satisfará los honorarios. En el caso de la recusación 
de un Secretario , se le nombrará en calidad de acompañado un Abogado 
que no sea ausiliar ni dependiente suyo. 

Artículo 194. 

Si la recusación de los Ugieres y Secretarios fuere motivada, el Juez 
ó Tribunal de quien dependan, la determinará en juicio verbal sin ulterior 
recurso, y siendo admitida, se abstendrán de actuar los recusados. 

Tísmo SL 

Del regimen interior fce los tribunales. 

CAPITULO I. 


*>e los Presidentes de Tribunal y de sala. 

SECCION 1. a 

De los Decanos del Tribunal Supremo y de los Presidentes de los demás. 

Artículo 195. 

El Gobierno interior de las Secciones del Tribunal Supremo y el de los 
demás Tribunales, estará á cargo de sus respectivos Decanos y Presiden¬ 
tes, los cuales harán guardar el orden debido cuidando de que los Ma¬ 
gistrados y subalternos llenen cumplidamente sus obligaciones. 
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Artículo 196. 


Los Decanos y Presidentes podrán llamar á su posada , cuando lo estl 
men conducente al servicio, á cualquier Magistrado, Juez, Fiscal ó 
quier otro empleado del Tribunal, y tendrán á sus órdenes al Secreta® 
del mismo para el despacho de su oficio. 


Artículo 197. 


Los Presidentes y Decanos recibirán y despacharán la corresp 01 
cia de los Tribunales y de sus salas, autorizando las contesta* 
oficios que ellos ó ellas acuerden y no se comuniquen por el Secretar 10, 


Artículo 198. 


Por mano del Presidente ó Decanos, dirigirán al Ministro de G ra ° J 
Justicia las Secciones, Tribunales, salas y Magistrados de estas, J üe l f: 
subalternos de su territorio, todas sus solicitudes, consultas y ^ 
salvo las que sean contra ellos. 


Artículo 199. 


Los Presidentes darán cuenta al Ministro de Gracia y Justicia 
vacantes que ocurran y de la entrada y salida de los empleados del 0 


judicial, en el territorio de su Tribunal. 


Artículo 200. 


Los Presidentes recibirán las escusas de asistencia de los Mag' slr ^ 
Jueces y subalternos, y podrán concederles licencia para ausenta 1 " 5 ^ 
justa causa por quince dias, dando cuenta al Ministro de Gracia y 
ticia. 

Artículo 201. 

J 

Los Presidentes rubricarán los asientos del libro de asistencia eD e p 
debe anotar el Secretario diariamente y por salas, los nombres de I o5 
gistrados que asisten al Tribunal. 


Artículo 202. 


Los Presidentes nombrarán y despedirán libremente á los ofic^ el ’j 
cónicos empleados en el servicio interior de los Tribunales. 


Artículo 203. 


Los Presidentes oirán las quejas que les dieren los interesé 8 J 
retardación de sus pleitos y causas ú otros abusos que merezca* 1 P‘ ^ 
lar providencia, y tomarán las que estuvieren en sus facultades/ j 
cuenta á la sala respectiva cuando el caso lo requiera. 


Artículo 204. 


Sin real licencia no podrán los Presidentes ausentarse del P l1 ^¡jif 


qué resida el Tribunal por mas de diez dias, y ni aun por es ie 
sin dar cuenta previamente esponiendo el motivo. 


- 
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Cuando estuvieren impedidos de asistir algún dia, deberán avisarlo al 
que hiciere sus veces. 


Artículo 205. 

En falta de Presidente por vacante, suspensión ú otro impedimento, 
hará sus veces el Presidente de sala mas antiguo. 

Artículo 206. 

El Presidente de cada Tribunal y los Decanos del Supremo , ejercerán 
en las salas á que asistieren, las atribuciones que por esta ley correspon¬ 
den á los de sala, y cuando concurran á la que tuviere Presidente titular, 
pasará este á presidir la de ellos. 

SECCION 2.* 

üe los Presidentes de sala. 

Artículo 207. 

Los Presidentes de sala tendrán á su cargo el gobierno de la en que lo 
fueren, y llevarán en ella la palabra sin que nadie pueda tomarla sin su 
permiso. 

Artículo 208. 

Los Presidentes de sala publicarán las sentencias definitivas después de 
firmadas, autorizando el Secretario su publicación. 

Reconocerán asimismo las provisiones y despachos de las salas, cote¬ 
jando su tenor con las providencias originales. 

Artículo 209. 

Los Presidentes de sala examinarán las tasaciones de costas, poniendo 
en ellas su V.° B. b ó poniendo de palabra los reparos que hallaren para 
que la sala acuerde lo conveniente. 

Artículo 210. 

Los Presidentes de sala ejercerán la jurisdicción de la que gobiernen, 
dictando las providencias interinas que por urgentes deban lomarse sin 
demora. 

SECCION 3. a 

Deberes comunes á los Decanos, Presidentes de Tribunales 
y de salas. 

Articulo 211. 

Los Decanos de las secciones del Supremo y los Presidentes de los de¬ 
más Tribunales ó de sala, cuidarán de que éstos en ningún caso ni bajo 
ningún prelesto se mezclen en asuntos peculiares de la administración del 
Estado, ni dicten disposiciones ni reglamentos generales acerca de la 
aplicación de las leyes. 

Lo dispuesto en este artículo ha de entenderse sin perjuicio de que di¬ 
chos Tribunales dirijan á sus subordinados las prevenciones que estimen 

40 
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conducentes al mejor desempeño de sus oficios, dando cuenta al Gobi efíi 
por el Ministerio de Gracia y Justicia. 

CAPITULO II. 


I&e la policía de los estrados en los Juzgados y Tribunal* 8, 

Articulo 212. 

Los pleitos y causas se verán á puerta abierta, salvo los casos en ^ 
la moral ó la decencia exigen que se vean á puerta cerrada. 

Articulo 213. 

bj ¡ 

No podrá decretarse la vista de procesos sin que lo acuerde la 52 
Juez, oyendo previamente al Ministerio fiscal. 


Artículo 214. 


;pOnC f 


Los interesados podrán, previa la venia del que presida, esp 01 
palabra lo que juzguen conducente á su defensa cuando se vea alg ll(, l’ 
ceso ó se dé cuenta de alguna solicitud que les concierna. ^ 

Lo harán en lodo caso contrayéndose á la cuestión y guardando J 
coro debido. 

Articulo 215. 




En los estrados estarán descubiertos y guardarán silencio y 
los concurrentes, obedeciendo las disposiciones que para mantel 
den dictare el que presida. J 

Con igual respeto serán acatados los Jueces y Fiscales en ^ 
acto ó lugar en que ejerzan su ministerio. 


Artículo 216. 


d 


El que osare interrumpir la vista de los procesos ú otro acto s °y 
judicial dando señales de aprobación ó desaprobación, ó pert« r ^ í1 ^ 
cualquier otro modo el orden, será llamado á él por quien presida 
pulsado si no obedeciere á la primera intimación. ^ 


En caso de resistirse ó de agravar con demostraciones masi rrC ' ()t ,f 


su desacato, será arrestado en el acto y corregido con prisión 
ceda de cinco dias ó con mulla que no pase de 10 duros. 


Articulo 217. 

J 

Llegando el desacato á constituir delito serán arrestados los d e ^ 
tes y puestos con la sumaria á disposición del Tribunal ó Ja 
petentes. 

Articulo 218. 

tÁ 

Las providencias que dictaren los Jueces y actuaciones qu e P ^p 
los otros empleados del orden judicial bajo la influencia de la 
rán nulas de derecho. 
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CAPITULO III. 


Oe la forma de dictar las sentencias y dirimir las discordias. 

SECCION 1. a 

De las sentencias. 

Articulo 219. 

Los Jueces y Tribunales fundarán todas las sentencias definitivas y las 
providencias por las cuales concedan ó denieguen la reposición de otra 
interlocutoria. 

Artículo 220. 

Conclusa la vista de los procesos y dentro del término legal, dictarán 
los Magistrados y Jueces su fallo á puerta cerrada. 

Artículo 221. 

El Ponente someterá á la deliberación del Tribunal los puntos del hecho 
y del derecho sobre que deba versar el fallo, y prévia la discusión nece¬ 
saria , se volarán sucesivamente, y después la decisión. 

Volará primero el Ponente y después los demás Magistrados por el or¬ 
den inverso de su antigüedad, salvo el Presidente que siempre votará el 
último. 

Artículo 222. 

Cuando la importancia de la discusión lo exigiere, el Presidente hará 
un breve resúmen de ella antes que se proceda á la votación. 

Artículo 223. 

El Magistrado que por enfermedad ú otro legítimo impedimento tuviere 
que dar su voto por escrito, lo remitirá por mano del Secretario al que 
presida la sala. 

Si el voto fuere conforme al de la mayoría, dispondrá el que presida que 
el Secretario anote el nombre de su autor entre los demás de los votantes, 
y sino fuese conforme, que se asiente el voto particular á continuación de 
la sentencia. 

Artículo 224. 

Si empezado á ver un negocio ó visto ya y no votado, enfermase ó de 
otro modo se inhabilitare alguno de los concurrentes, no se suspenderá la 
vista ó determinación si quedase suficiente número de votantes. 

Artículo 225. 

Si el número de volantes fuere insuficiente y no hubiese probabilidad de 
que el impedido pueda concurrir dentro de pocos dias, se procederá á 
nueva vista y votación en su caso éon otro Magistrado de la misma sala 
y en su defecto con el mas moderno de la siguiente en orden. 


Articulo 226. 


La votación una vez comenzada no podrá nunca interrumpirse sinop° f 
algún impedimento insuperable. 


Artículo 227. 


Ningún votante podrá negarse á firmar lo acordado aunque 


él hn^ 


disentido ; pero podrá salvar su voto dentro de las veinte y cuatro 




fundándole y estendiéndole con su firma, si pudiese, á continuación 
sentencia. 

Articulo 228. 


#> 


En las ejecutorias y despachos que espidieren los Tribunales no ¡ 
seriarán los votos particulares, pero se franqueará certificación de e l‘ 
las parles ó sus causa habientes si lo pidieren. 


Artículo 129. 


Las parles y los volantes á quienes concierna, podrán publicar lo s 
particulares. 

Artículo 230. 




, u |í 

Al márgen de las sentencias anotará el Secretario los nombres ü 
que asistiesen á la vista y la dictaren. 


Artículo 231. 

Las sentencias serán firmadas por todos los Magistrados no 
de hacerlo que hubiesen asistido á la vista, dentro de las veinte y cü 
horas de haberse dictado. 


Articulo 232. 


í 


u. 

Los Tribunales dictarán las providencias intcrlocutorias dente 0 ^ 
dias y las sentencias definitivas dentro de los veinte siguientes 0 
vista. 


SECCION 2. 1 


De las discordias. 


Artículo 233. 


j 

Si en la primera votación de un pleito ó causa no resultare n° $ 
ria absoluta de votos, se procederá á una nueva votación y en J 
rán optar los votantes por alguna de las dos opiniones que en c * ^ 
escrutinio hubiera reunido á su favor mayor número de sufragi° s * 


Artículo 234. 

J 

Si de la votación seguida resultare empate, será este dirimí ^ e f( j>l 
vista del pleito por un Magistrado de la sala que haya visto el & sC Jj 
en su defecto por el mas moderno de otra sala, y en último luir 
suplente. 
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Donde hubiere mas de dos salas alternarán en el servicio de dirimir los 
empales los Magistrados mas modernos de las mismas. 

Artículo 235. 

Cuando en la votación de una causa criminal ocurriere empate en el 
segundo escrutinio, hará sentencia la opinión que sea mas favorable al reo. 

Artículo 236. 

Antes de empezar á ver un proceso en discordia, se preguntará á los 
discordantes si insisten en ella. Y soló en el caso afirmativo tendrá lugar 
la vista. 

Artículo 237. 

Para la determinación de las discordias se juntarán en la sala origina¬ 
ria discordantes y dirimente, votando los primeros por su orden. 

Si se conformaren en bastante número para formar resolución, antes 
de volar el dirimente dejará éste de hacerlo y aquella resolución hará 
sentencia. 

Artículo 238. 

El Presidente del Tribunal hará los señalamientos de las discordias, 
prévio aviso del Ponente sin necesidad de que las partes los pidan. 

Estos señalamientos se anotarán en el libro de la sala originaria de la 
misma manera que los demás. 

CAPITULO IV. 

«e la jurlg<Rccion disciplinar de los Tribunales. 

Artículo 239. 

La facultad de imponer correcciones disciplinares será ejercida por los 
Tribunales de distrito sobre los Jueces de partido de su demarcación. 

Por las Reales Audiencias, sobre los Magistrados de distrito y Jueces 
de instrucción de su territorio. 

Por la Sección de Justicia del Tribunal Supremo, sobre sus Magistra¬ 
dos y sobre los de las Reales Audiencias, 

Por la de Casación, sobre sus propios Magistrados. 

Artículo 240. 

Los Presidentes respectivos promoverán á instancia fiscal ó de oficio la 
aplicación de dichas correcciones cuando su amonestación secreta no hu¬ 
biese contenido al culpable. 

Articulo 241. 

No podrán imponerse las correcciones disciplinares sin oir instructiva¬ 
mente al interesado y al Ministerio fiscal. 

Artículo 242. 

Los Decanos del Tribunal Supremo y los Presidentes de los demás Tri- 

11 
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bunales, consultarán con el Ministro de Gracia y Justicia las providc* 
cias disciplinares. 

Artículo 243. 

El Ministro de Gracia y Justicia , antes de resolver sobre la P roVl j| 
cia consultada, podrá hacer comparecer ante sí é interrogar previa^ 1 
acerca de su conducta á los Magistrados y Jueces. ■ 

El Ministro de Gracia y Justicia podrá aprobar, desaprobar o 
nuir la corrección impuesta; pero en ningún caso podrá agravarla. 

Artkulo 244. 


Son correcciones disciplinares: 

1. a La reprehensión simple. ^ 

2. a La reprehensión calificada: comprende esta la pérdida de « 
de sueldo por Via de multa. 

3. a La suspensión de empleo y sueldo por seis meses. fÉ jr 

4. a La suspensión de empleo y sueldo hasta dos años en caso < 1 

cidencia. 

Artículo 245. 

La reprehensión simple se hará por el Presidente del Tribunal ® j 
sala de Gobierno, y la calificada ante el Tribunal pleno, pero sic 
puerta cerrada. 

Artículo 246. 

v 

Incurrirán en las correcciones disciplinares los Magistrados y ^ 5 r 

1. ° Por faltar de obra, palabra ó por escrito, al respeto de s 

periores ó á las consideraciones debidas á sus iguales. i 

2. ° Por ser negligentes en el cumplimiento de sus obligación* 5 

3. ° Por comprometer el decoro de su ministerio. 


Artículo 247. 

la / 

También incurrirán en las correcciones disciplinares , según 

, r eíf 


dad de las circunstancias : 

t.° Los que dirigieren al Gobierno, corporación o persona 
de carácter público, felicitaciones por sus actos, ó cualquier ol 


de comunicación en que los aprueben ó vituperen. * 

2.° Los que publicaren escritos en defensa de su compor l Z'¥ 


¡ 


cial ó contra el de otros, sin especial permiso del Ministerio de 
Justicia. . ¿eí 

3. ° Los que asistieren á juntas ordinarias ó eslraordinaria 
ridades, sea cualquiera el motivo ó pretesto. 

4. ° Los que influyeren de otra manera que con su voto f J 


Ol / 


las elecciones populares de la demarcación territorial donde ejc r< 
oficio. 

5. ° Los que asistieren á reunión ó asociación que tenga un ^ 
lilico , aunque sea lícito y permitido á la generalidad de los esp f 

6. ° Los que dieren ó acogieren recomendaciones sobre asU 11 
cialcs. 


CAPITULO V. 


Ble los informes anuales. 

Artículo 248. 

En la época y forma que delerminen los reglamentos, remitirán al Go¬ 
bierno los Tribunales y Jueces, estados anuales de los pleitos y causas 
fenecidos y pendientes. 

muio ni. 


He la competencia p facuttabes be los tribunales y Sucres. 

CAPITULO r. 

»e la competencia en general de los Tribunales y Jueces. 


SECCION 1. a 


Artículo 249. 

Los Tribunales y Jueces del fuero general conocerán de toda demanda 
civil que no esté reservada clara y espresamcnle á otros especiales. 

Artículo 250. 

Sera competente para conocer de las acciones personales el Tribunal ó 
Juzgado en cuya demarcación tenga su domicilio el demandado ó donde 
resida cuando se entablase la acción si no tuviere domicilio fijo. 

Artículo 251. 


Los ausentes cuyo paradero se ignore, y los fugitivos aunque sea noto¬ 
rio , deberán ser demandados en el punto de su última residencia ó donde 
hubieren celebrado ú ofrecido ejecutar las obligaciones sobre las cuales 
verse la demanda. 


Artículo 252. 


Los que se ausenten á Ultramar ó á paises estranjeros, podrán ser de¬ 
mandados cu los puntos de la Península é Islas adyacentes que determina 
el articulo anterior, aunque se sepa su paradero. 

Esta disposición es aplicable á los estranjeros’ que hubieren contraido 
obligaciones con algún español dentro ó fuera del reino. 

Artículo 253. 


Cuando se demande conjuntamente á dos ó mas personas que residan 
en pueb'os diferentes, el actor podrá deducir su acción contra todas ante 
1 1 íbunal o Juez del domicilio ó residencia de cualquiera de ellas. 
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Artículo 254. 

Las acciones reales ó inislas podrán deducirse á voluntad del actor 
el Tribunal ó Juzgado donde radique la cosa litigiosa, ó ante el TH» 
ó Juez del domicilio del demandado. 

Artículo 225. 

Será competente para conocer del Juicio sobre toda herencia l ® sla í|ji 
intestada, el Juez ó Tribunal del lugar donde hubiere muerto el í< na ° 

residiere en él de continuo, el de su domicilio legal si lo tenia en 

parle, ó el del lugar en que hubiere quedado mayor porción de su j 
nes si no tenia domicilio fijo. 

Artículo 256. 

Ante el Tribunal ó Juzgado donde radicare el Juicio de suces 2|<f 
ventilarán las demandas que sobre la herencia y su distribución e 
los herederos entre si, las que promuevan los legatarios sobre el c 
miento de sus mandas y las que deduzcan para su reintegro los acrei .^¡¡ 
hereditarios antes de haberse aprobado irrevocablemente la par»® I 
los bienes. 

Artículo 257, 

Los Juicios de concurso se provocarán ante el Tribunal ó Juez d e 
micilio, y en su defecto ante el de la residencia del deudor común* J 

Ante el mismo se seguirán las demandas en reclamación dcc ;> 
que pendieren en primera instancia en cualquier Juzgado ó Tribuna 
de la formación del concurso ó después se dedujeren. 


Articulo 258. 


En las demandas sobre fianzas será competente el Tribunal ó 
deba conocer de la obligación principal sobre que recayesen. 




Artículo 259. 


Conocerá un mismo Tribunal ó Juez de las demandas que 
mularse para que no se divida la continencia de la causa. 

Esta disposición no tendrá lugar en procesos que se hallen 
instancias ó se sigan en Tribunales de diverso fuero. 


,1c w¡ 


Artículo 260. 

• cr ^ 1 

Procediendo la acumulación, se hará á la demanda que pru° 
hiere presentado. 


Artículo 261. 




El Tribunal ó Juez que sea competente para conocer de una 
lo será asimismo para conocer de la reconvención que el deu 1811 
pusiere, salvo si el valor de esta escédiere de la cuantía á q ue ^ f 
competencia , en cuyo caso se reservará su derecho al autor d e 1 
que la deduzca en Tribunal competente. 
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Articulo 262. 


e ofrezcan exhibir los documentos ó 


La reconvención no tendrá lugar ni surtirá efecto alguno si no concur- 
riesen las circunstancias siguientes: 

1. a Que se proponga dentro del término señalado para contestar á la 
demanda. 

2. a Que se presenten con ella ó 
escrituras que la acrediten. 

3. a Que la demanda y reconvención versen sobre cosa y cantidad 

cierta. J 

4. a Que se dirija contra aquel á cuyo nombre se haya enlabiado la 
demanda y cuyo derecho se ejercite en la instancia y no contra la persona 
que en representación agena la deduzca. 

bailando cualquiera de estas circunstancias se desestimará la reconven¬ 
ción , reservando á la parte que la hubiere propuesto la acción que le 
competa para demandará la otra en Juicio separado ante quien deba co¬ 
nocer del negocio. 

Artículo 263. 

En virtud de sumisión espresa del demandado á determinado Tribunal 
o Juez, podra este conocer de la demanda en primera instancia aunque 
luese incompetente por razón del territorio. 

/ Artículo 264 . 

El valor de las demandas para delermlnar por él la competencia de ¡„. 
nsdiccion, se calculará por las reglas siguientes: 

En los Juicios petitorios sobre el derecho de exigir prestaciones 


1.* 


anuales y perpetuas, se calculará el valor poro, de una^a ZZZ 
pilcada por veinte y cinco. 

1¡d ®‘* s¡ la f' rcslacio " fuere vitalicia, se multiplicará por diez la anua- 

3. " En las obligaciones pagaderas á plazos diversos, se calculará el 
\a or por el de toda la obligación, cuando el Juicio verse sobre la validez 
del principio mismo de que proceda la obligación en su totalidad. 

4. Cuando varios créditos pertenecieren á diversos interesados y 
procedan de un mismo título de obligación contra un deudor común , la 
demanda que entablase cada acreedor por separado para que se le pague 
el suyo, se estimará de valor delerminable, si no escediere de la suma se¬ 
ñalada por la ley; pero se considerará de valor indeterminable la demanda 
en que dos ó mas de ellos reunidos reclamen dichos créditos si la suma 
de estos escediere de la señalada por la ley. 

5. a En las demandas sobre servidumbres, se calculará su cuantía por 
el precio de adquisición de las mismas servidumbres. 

6. a En las acciones reales ó mistas se calculará el valor de la cosa li¬ 
tigiosa por el último que se baya lijado para el pago de las contribucio¬ 
nes , ó en su defecto por el que conste en la escritura mas moderna de su 
enagenacion. 

Cuando por medio de acción real ó mista se demanden con los bienes 
las rentas que hayan producido, se acumularán éstas al valor de la de¬ 
manda. 

7. Si la demanda comprendiese muchos créditos eonlra el mismo 
eudor, se calculará su cuantía por la de todos los créditos reunidos. 

En los pleitos sobre pago de créditos fructíferos, si en la demanda 
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se pidieren con el principal los frutos líquidos vencidos y no pagador 
hará la computación sumando entre sí el uno y los otros. 

Se tendrá por cierta y líquida la cantidad de los frutos si el acto r ^ 
presase en la demanda su importe anual y el tiempo que haya irasco* 
sin pagarse. , j 

Si el importe de los frutos no fuere cierto y líquido, se prescindirá 
no lomando en cuenta mas que el principal. 

9. a La disposición de la regla precedente es aplicable al caso cu 
se pidan en la demanda, con el principal, los perjuicios. 

10. Para la fijación del valor de la demanda no se lomarán en cU 
los frutos é intereses por correr, sino los corridos. 

11. Cuando por los dalos espresados en las reglas anleriO® 
pueda determinarse el valor de la demanda, se estimarán por el 
dieren las parles de conformidad, y estando discordes, por el que eS 
uno ó tres peritos nombrados de común acuerdo por las mismas, j 

12. Se reputará de valor indeterminable toda demanda en *1 

pueda averiguarse el que tuviere por las reglas anteriores. j 

También se reputarán de valor indeterminable las demandas t ^ 
á derechos políticos ú honoríficos, escnciones y privilegios P er f^J 
filiación, paternidad, maternidad, adopción, tutela y curaduría c ^ 
dicion y cualquiera otras que versen sobre el estado ó condición c,í 
las personas. ^ 

13. Siempre que la demanda sea de valor indeterminable, 
bajo la competencia de los Jueces y Tribunales que la tengan l¡ 111113 
razón de cantidad. 

SECCION 2. a 


Síe la competencia en lo penal. 


Artículo 265. 


A los Tribunales y Jueces del Fuero general corresponde el con° a jf 
to de las causas que se formen sobre delitos y faltas de que no eS 
hibidos clara ó espresamenle por las leyes. 


Articulo 266. 


Será competente para conocer el Tribunal ó Juez en cuya 
se hubiere cometido el delito ó falta. 


dClK* 1 ! 


Articulo 267. 

Mientras no 
lido un delito ( 

reo el Tribunal ó Juez que hubiese aprehendido el cuerpo tlel 
que prehendiere al reo, el de su residencia ó el que hubiese t el11 
cia de la perpetración del hecho. 

Si entre estos Jueces ó Tribunales se suscitare contienda d c ^ ^ 
cion, se decidirá dándoles la preferencia por el orden con que víJ|1 
rados en el párrafo anterior. 


• A 

conste la demarcación territorial en que se hub¡ er J 

el fjíií'! 


) falta, será competente para proceder contra ^ l\./i 


Artículo 268. 


A 


Luego que conste el territorio en que se cometió el delito, se * J 
al Juez local los procesados con las actuaciones, sin neccsiJ 8 
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reclame, incurriendo en responsabilidad el Tribunal ó Juez que así no lo 
hiciere. 

Artículo 269. 

El Tribunal ó Juez á quien corresponda el conocimiento de una causa, 
entenderá en todas sus incidencias. 

Artículo 270. 

De los delitos ó faltas que tuvieren conexión entre si, conocerá un solo 
Tribunal ó Juez de los que sean competentes. 

Artículo 271. 

Eslimanse delitos conexos: 

1. ° Los que cometen varias personas, aunque separadas y en lugar 
ó tiempo diferentes, si hubiere precedido concierto para ello. 

2. ° Los accesorios que cometan con otro principal una ó muchas per¬ 
sonas de consuno, á fin de adquirir los medios de perpetrarle, facilitar 
su ejecución ó asegurar su impunidad. 

Cuando dos ó mas Tribunales ó Jueces sean competentes para conocer 
de varios delitos conexos, el Tribunal Superior común de ellos decidirá 
de oficio á instancia fiscal ó en virtud de competencia de jurisdicción pro¬ 
vocada por los contendientes, quién de ellos deba conocer de dichos de¬ 
litos, atendiendo únicamente á la mas espedila administración de Justicia, 
según las circunstancias del caso. 

Articulo 272. 

Será juzgado por los Tribunales y Jueces españoles, con arreglo á las 
leyes del Reino, el español que fuera de su territorio cometiere los deli¬ 
tos previstos en los títulos 2.°, 3.° y 4.° del libro 2.° del Código penal. 

Articulo273. 

Los eslranjeros que delinquieren en los casos del artículo anterior, se¬ 
rán juzgados por los Tribunales españoles con arreglo á las leyes del 
Reino. 

Articulo 274. 

Las disposiciones de los dos artículos anteriores se observarán sin per¬ 
juicio de los tratados vigentes ó que se celebren en adelante con las Po¬ 
tencias eslranjeras. 


Artículo 275. 

El español que cometiere un delito en tierra estranjera contra otro es¬ 
pañol , y no fuere allí juzgado, lo será en España cuando vuelva, con 
arreglo á las leyes del Reino, si el ofendido se querellare. 
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CAPITULO II. 


lie las facultades de los Alcaldes. 
SECCION 1. a 

De las facultades de los Alcaldes en lo civil. 


Articulo 276. 


Los Alcaldes y Tenientes de Alcalde en los pueblos donde no res' 
ren Jueces de partido, conocerán de las demandas cuyo valor no e$ c 
de diez duros. 

Celebrarán las comparecencias de conciliación. J 

Dictarán las primeras diligencias en prevención de testamentaría ^ 
téstalo, inventario y cualquiera providencia interina que por urgrn 16 ^ 
pueda diferirse, remitiendo lo actuado inmediatamente al Juez rcsp eC " 


Articulo 277. 


Los Alcaldes y sus Tenientes remitirán por enero de cada año ^ 


ño 


(le acias de conciliación y juicios verbales del próximo anterior 
del partido, el cual lo mandará archivar en su Secretaría. 


Artículo 278. 


Los Alcaldes y sus Tenientes evacuarán en su demarcación las" 
cias y actuaciones que les deleguen los Jueces y Tribunales. 


SECCION 2. a 


■le las facultades de los Alcaldes en lo penal. 


Articulo 279. 


Los Alcaldes y sus tenientes conocerán en primera instancia 
lacion al Tribunal del distrito, de lasfallas que con arreglo al Có^ c 
dan ser penadas con arresto. ^ 

De las otras fallas conocerán gubernativamente formando jí 
instructivo y remitiendo testimonio de las condenas en el lérini» 0 
dias, al Gobernador civil de la Provincia. 


Artículo 280. 


Á 


Los Alcaldes y Tenientes de Alcalde de los pueblos donde ^ 
re Juez de partido, prevendrán las sumarias sobre delitos q° e cn ,/ 
cometan, y prenderán á los presuntos reos, dando aviso i« lílie ^¡^! 
al Juez del partido, entregándole la causa y reo luego que 1° P 1 .. j 
en todo caso á los tres dias, á mas lardar, de haberla confie 02 ? J 
En los pueblos donde residiere Juez de partido solo p racl1 Á 
Alcaldes las diligencias mas urgentes, dándole aviso sin det°° r ? j J 
gándole el proceso y poniendo á su disposición el reo ó reos ap rcP i 
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Artículo 281. 


1 amblen desempeñarán dichos Alcaldes y Tenientes de Alcalde en | a < 
causas enrómales las demás diligencias que les cometieren los Tribuna¬ 
les y Jueces del fuero general y especiales. 


CAPITULO III. 


I>e las facultades de los Jueces de partido. 
SECCION 1. a 


De las facultades de los Jueces de partido es lo civil. 


Articulo 282. 


Los Jueces de partido lo serán privativos de conciliación en los pueblos 
donde residieren. 

Articulo 283. 


Los Jueces de partido conocerán en juicio verbal, sin apelación de las 
demandas cuyo valor no esceda de 25 duros. 

Conocerán en primera instancia, y con apelación á los Tribunales de 

distrito, de las demandas cuyo valor no esceda de 250 duros. 


Articulo 284. 


Conocerán los Jueces de partido, aunque la cantidad esceda de la es- 
presada en el articulo anterior y con apelación á los Tribunales de dis- 
trilo, de las demandas que versen: 

1. ° Sobre deshaucio y lanzamiento de inquilinos y colonos por falla 
de pago de alquileres ó rentas vencidas , cuando no se controvierta el va¬ 
lor ó inteligencia del contrato de arrendamiento. 

2. ° Sobre daños y perjuicios causados por obra del hombre ó de los 
animales en los edficios y heredades, frutos y cosechas, ó inferidos en el 
entresaco de árboles, ó en la limpia de acequias ó canales de riego ó mo¬ 
vimiento de molinos, ingenios ú otra clase de máquinas, no mediando 
controversia acerca del dominio ó servidumbre en cuya virtud se entable 
la demanda. 

3. ° Sobre reparos menores de edificios ó heredades que sean de cargo 
de los inquilinos ó colonos. 

4. » _ Sobre estipendio debido por su trabajo á jornaleros, menestrales 
o criados domésticos, sin perjuicio de lo que dispongan en la materia las 
leyes o reglamentos de policía gremial. 

5. » Sobre denuncia de obras nuevas 6 edificios ruinosos é interdictos 
posesorios. 

6. Sobre perturbación y despojo en el uso y aprovechamiento de 
aguas destinadas al riego de heredades ó al movimiento de molinos y má¬ 
quinas. lodo sin perjuicio de las atribuciones de los Juzgados especiales 
de aguas y de las autoridades gubernativas en los casos y materias deter¬ 
minadas ó que determinaren las leyes y reglamentos administrativos. 

So,)re a P C0 y deslinde de heredades y acerca de la distancia á 
que deban plantarse, según las costumbres locales , los árboles y setos. 



siempre que no se dispule respecto al dominio ó títulos de perieneitf' af 
que se funde la demanda. 

8. ° Sobre peticiones en que deban recaer providencias Ínterin 5 * 8 ' 
arreglo á lo que disponga el Código de enjuiciamiento civil. 

9. ° Sobre testamentarias y abinleslalos, salvo las cuestiones ^ 

lenciosas que por su naturaleza ó cuantía correspondan al Tribuna 
distrito. , M 

10. Sobre el nombramiento, confirmación y discernimiento <* 
cargos de tutor y curador. 


Artículo 285. 


Conocerán los Jueces de partido de las reconvenciones y comp cD ^ y 
nes que ante ellos se propongan y sean de su competencia, aun<l u 
sumas reunidas de la demanda y mutua petición pasen de 250 duro 8. 


Articulo 286. 


i 


Cuando la demanda principal y la reconvención no fuesen suscrp ^ 
de apelación, fallará una y otra el Juez de partido en última insta j J 
Si alguna de esas demandas fuere apelable, las fallará todas en P rl 
instancia. . J 

Escediendo la demanda reconvencional ó compensativa los I* 11 *J 


su competencia, retendrá el juez el conocimiento de lo principa > 
vando el de la otra al Tribunal á quien tocare. 


Artículo 287. 


Ejecutarán los Jueces de partido las sentencias en la forma « 
mine el Código de enjuiciamiento civil. 


Artículo 288. 


Los Jueces de partido evacuarán las diligencias judiciales y P r ° J 
que en lo civil les cometan los Tribunales y Jueces del fuero g eI * c 
los especiales por sus despachos y exhortos. 


SECCION 2. # 

Be las facultades de los Jueces de partido en lo 

Artículo 289. 


Los Jueces de partido conocerán en primera instancia de l° s ^ 
sobre delitos menos graves que se cometan en su demarcación* 


Á 


Articulo 290. 




Respecto de los delitos graves formarán los Jueces la sunfiarl J<^ 
cion, dando cuenta al Tribunal del distrito, y obrando con 
disposiciones. 


Articulo 291. 


J 


.loo 1 *' 


Luego que se presente el Juez de instrucción en el pueblo 
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el pariido, pondrá esle á su disposición con la sumaria respectiva, los 
reos de delitos graves y estará á sus órdenes. 

Artículo 292. 

En defecto de Jueces de instrucción, harán sus veces y desempeñarán 
sus obligaciones los Jueces de partido. 

Evacuarán también estos cuantas diligencias les deleguen los Tribuna¬ 
les y Jueces del fuero general ó de los especiales por sus despachos y ex- 
bortos. 

SECCION 3. a 

De las comparecencias de conciliación. 

Artículo 293. 

Será obligatoria la comparecencia de conciliación antes de entablarse 
demandas civiles y criminales: 

1. ° Entre ascendientes y descendientes por consanguinidad ó afinidad 
en cualquier grado : entre los colaterales en el segundo grado. 

2. ° Entre marido y muger, aunque estuvieren divorciados. 

3. ° Entre socios sobre negocios de compañía. 

4. ° Entre herederos sobre negocios de la herencia. 

Artículo 294. 

Aun entre las personas desiguadas en el artículo anterior no será obli¬ 
gatoria la comparecencia: 

1. ° En las causas criminales, salvo aquellas en que no puede proce¬ 
derse sino á instancia del ofendido. 

2. ® En los Juicios verbales. 

3. ° En los embargos y actuaciones interinas. 

4. ° En las demandas que interesen á personas que no tengan la libre 
administración y disposición de sus bienes ó estén ausentes del territorio 
de la provincia donde estuviere el demandante. 

5. ° En las acciones que se intenten por incidencia de un Juicio co¬ 
menzado por demanda y contestación por las mismas personas ó terceros 
interesados. 

6. ° En las acciones que se hubieren de deducir contra dos ó mas per¬ 
sonas, cuando estas no tengan el mismo domicilio. 

Artículo 295. 

Para la comparecencia de conciliación será competente el Juez del do¬ 
micilio ó residencia del demandado. 

Artículo 296. 

Cuando los demandados residan en diversos cuarteles de un pueblo, de¬ 
berán comparecer respectivamente ante el Juez, Alcalde ó Teniente de 
Alcalde por cuya orden hubieren sido citados primero. 

Articulo 297. 

Para la comparecencia han de ser citadas las partes, salvo si á ella asis¬ 
tieren voluntariamente. 
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Articulo 298. 


Las partes citadas que no comparecieren, serán condenadas en lascosW 
En estas se comprenden la indemnización de diez reales por legu a 0 
derechos causados en conferir poder á la persona que se hubiere p res ^ 
lado en su nombre. 


Articulo 299. 

No compareciendo el demandado, se tendrá por evacuada la diliS elll, ¡ 
No concurriendo el actor, serán de su cuenta todas las costas <1^ 
causaren en la nueva comparecencia, si la promoviere. 


Artículo 300. 

A la comparecencia asistirán las partes en persona ó por medio de 
derado especial, acompañadas cada una de un hombre bueno si l eS 
viniere llevarle. 


Articulo 301. 

é 

El Juez, después de oir á las partes, las escitará á que se avenga"’ 
poniéndoles los medios de transacción que considere mas adecuad 05 ' j 

Articulo 302. 

> ^ 

Los convenios que celebren las parles en las comparecencias de 

liacion tendrán la misma fuerza que los otorgados en escritura p a " 1 
Articulo 303. 

ft J 

Las costas de citación y celebración de la comparecencia con ° rr j 
arancel, serán de cargo del que las promueva; las de la cerlifi ca<J1 
abonará el que la solicite. 


Artículo 304. 

uÁ 

Las comparecencias de conciliación podrán celebrarse en di" 5 
después de los Divinos oficios. 

Articulo 305. 

J 

El resultado de la comparecencia se estenderá en el libro de ° c ^ 
firmarán los concurrentes que supieren y pudieren con el Juez y e 
tario, espidiéndose certificación literal de ello al interesado q» e ,01 

CAPITULO IV. 


Me las facultades de los Jueces de Instrucción* 

Articulo 306. ^ 

Los Jueces de instrucción formarán sumarias sobre todo d^* J 
que se cometa en la capital del distrito. 
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Respecto á los que se cometan en cualquier otro punto de su territorio, 
^ 10 dÍSP ° nga ^ 0ÍkÍ ° Ó * “ ^ 


CAPITULO V. 

«e las facultades de los Tribunales de distrito. 


SECCION 1.» 

De las facultades de los Tribunales de distrito en lo civil. 

Articulo 307. 

Los Tribunales de distrito conocerán en primera instancia de las dc- 

Trdculo q 28 4 ! S ° eda " dC ‘ a CUa " Ua de 250 duros ’ salvo 10 ^«esto en el 

Conocerán en apelación de las demandas de que deben entender en pri- 
mera instancia los Jueces de partido. 

SECCION 2 * 

»« I». facultades de les Tribunales de distrito en la penal. 

Articulo 308. 

de delitos gravls! * d¡SlrÍl ° C0 "° Cerá " “ priraera ÍnsUmc¡a de las cansas 
Conocerán en apelación de las causas sobre delitos menos graves. 

penarse cTnVrsto!" * **** ^ bS ° aUSaS fallas »“<= d ^an 

uue::rr mism ,° d , e ias c r iendas jec ° m i ,eie " c¡as 

que susciten entre si los Jueces de partido y Alcaldes de su demarcación. 

Conocerán también en primera Instancia de las causas sobre cualquier 
delito que cometan los Jueces de partido y de las que se formen contra los 
Alcaldes, por los que cometan en el ejercicio de sus facultades judiciales 
Conocerán en ambas instancias de las causas sobre delitos que cometan 
sus empleados subalternos en el ejercicio de sus oficios. 

CAPITULO VI. 


Disposición común á los capítulos 3.o y 5.0 
Artículo 309. 

Donde no hubiese Tribunal de comercio, ejercerán la jurisdicción mer- 
cantil en primera instancia los Tribunales de distrito y Jueces de partida 
respectivamente, dentro de los limites señalados á su competencia por st 
ley en razón al valor de las demandas. 1 


H 






CAPITULO VII. 


De las facultades de las Reales Audiencias. 

SECCION 1. a 

Be las facultades de las Reales Audiencias en lo civil. 

Articulo 310. 

Las Reales Audiencias conocerán en apelación de los pleitos seg 0 ', 
en primera instancia ante los Juzgados de hacienda, Tribunales de 1 
lo y de comercio de su territorio. ^ 

Conocerán asimismo de las contiendas de competencia de jurisd 1 ^ 
que susciten entre sí dichos Tribunales y Jueces. 


Artículo 311. 


cea " 5 


A 


Las Reales Audiencias conocerán de los recursos de fuerza qu eC ^ } [ 
los Jueces eclesiásticos en conocer, en el modo de proceder y en 0 , j¡| 
ó no otorgar las apelaciones ó por denegación de justicia, sin perjn* 0 
recurso de Casación ante el Tribunal Supremo. 


SECCION 2.* 

De las facultades de las Reales Audiencias en lo penal* 
Artículo 312. 

Las Reales Audiencias conocerán en apelación de las causas sok ffi 
lilos graves. # Á 

Conocerán en ambas instancias las causas sobre cualesquiera del' 1 
cometiesen los Magistrados de los Tribunales de distrito. 

Conocerán en ambas instancias de las causas sobre delitos qu° c 
sus empleados subalternos en el desempeño de sus oficios. 




Articulo 313. 




La Real Audiencia de Madrid conocerá en primera instarte * 8 
causas criminales. 

1. ° Contra los Ministros de la Corona por los delitos de que °° 
ser acusados ante el Senado. 

2. ° Contra los Consejeros del Consejo Real. 

3. ° Contra los Ministros del Tribunal mayor de cuentas. j/ 
4«.° Contra los Subsecretarios de los Ministerios, Directores y 

Gefes de las oficinas generales del Reino. 

5. ° Contra los Embajadores y Ministros plenipotenciarios p reSl j 
y encargados de negocios. 

6 . ° Contra los Magistrados de las otras Reales Audiencias* 

7. ° Contra los Gobernadores civiles. 

8 . ° Contra los MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos, Gober ,,a 

Jueces eclesiásticos. J' 

9. ° Contra los Auditores de la Rola y Ministros del T r,btf j 
órdenes. 
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La disposición de este articulo no es aplicable á los empleados que es- 
presa, si do estuviesen en actual servicio. 


CAPITULO VIII. 


tte las facultades del Tribunal Supremo. 

SECCION 1.* 


De tas facultades de la Sección de Casación. 


Articulo 314. 

La Sección de Casación conocerá de los recursos de este nombre y 
contra las ejecutorias de los Juzgados y Tribunales del fuero general, ó 
las dictadas en sala de Ministros logados por el especial de Guerra v 
Marina. J 


Artículo 315. 

En los casos en que proceda la interpretación auténtica de las leyes la 
Sección propondrá al Gobierno de S. M. la declaración que en su dictá- 
men deba promoverse ante las Cortes. 


SECCION 2.* 


* as facultades de la Sección de Justicia. 

Artículo 316. 

La Sección de Justicia conocerá en última instancia de los pleitos y 
causas en que hubiese recaído la declaración de Casación por quebranta¬ 
miento de las leyes en la decisión principal del negocio. 

Artículo 317. 

La Sección conocerá en ambas instancias de las causas criminales con¬ 
tra los Magistrados del Tribunal Supremo y Real Audiencia de Madrid 
por cualesquiera delito y contra los subalternos de aquel por los que co¬ 
metan en el desempeño de sus oficios. 

I 

Artículo 318. 

La Sección conocerá en segunda instancia de las causas criminales que 
se sigan en primera ante las Reales Audiencias de Madrid. 

Articulo 319. 

Conocerá por ahora de las residencias, apelaciones, competencias, se¬ 
gundas suplicaciones, recursos de injusticia notoria, y los demás judicia¬ 
les de que actualmente conoce el Tribunal Supremo en sala de Indias 
fallando sobre ello con arreglo á las leyes vigentes respecto de los nego¬ 
cios de Ultramar. 8 
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 


1. a Los pleitos y causas pendientes á la publicación de esta W 
continuarán en los nuevos Tribunales que se subrogan en lugar d e 
actuales. 


2. a Los pleitos y causas pendientes ante el Tribunal Supremo 


de* 


*l5 

ticia que no sean sobre recurso de nulidad se continuarán en la S eC 
de Justicia y los de nulidad en la Sección de Gasacion. 


CAPITULO IX. 


D<* las contiendas sobre competencia de jurisdicción. 

Articulo 320. 

Las contiendas sobre competencia podrán entablarse á instan 0 ' 11 
parte ó de oficio, y sobre ellas se oirá siempre al Ministerio fiscal* 

Articulo 321. • 

El Tribunal ó Juez que sea requerido de inhibición por otro del ^ 
general ó especial, comunicará el requisitorio al Ministerio fiscal 
término que no pase de nueve dias, y por igual término á cada uo a 
partes. j 

Citadas en seguida estas y aquel con señalamiento de día para' 
del artículo, proveerá el auto motivado en que se declare comp eieP 
incompetente. 

Articulo 322. 

Será siempre apelable la providencia en que el Juez ó 
querido se inhiba del conocimiento; pero no el auto en 
competente. 

Contra las providencias en que se inhiban las Reales 
habrá mas recurso que el de casación. 

Artículo 323. 

|J 

Declarándose competente el requerido por sentencia firme, c0Íl J 
hortará al requirente para que se abstenga de conocer, ó de 1° c ° j 
tenga por formada la competencia, y remita los autos que hub¡e re 
con emplazamiento de las partes. 

Articulo 324. 

El Tribunal 6 Juez que hubiere provocado la conlienda, 

Ministerio fiscal y á las partes del conlraexhorlo, y con vista l‘ é) J 
que en voz le espongan aquel y estas, proveerá un auto tombía" a 
do, contra el cual no habrá mas recurso que el de apelación,"" 
provisto por el articulo 322. 

i 


el T ril '“u 

que|sa * 


Aud¡ eIl< 


ici* 5 ' 


Artículo 325. 


Persistiendo ios contendientes en sus pretensiones, remitirán al supe¬ 
rior común inmediato los procesos que ante cada uno de ellos se hubie¬ 
ren formado, dándose mutuo aviso de la remesa. 

Artículo 326. 

El Tribunal superior, oyendo en voz á las partes y al Ministerio fiscal, 
decidirá la contienda en auto motivado, y remitirá todas las actuaciones 
al que deba conocer del asunto. 

Artículo 327. 

En las contiendas de competencia nunca se entregarán los autos á las 
partes; pero estarán de manifiesto en la Secretaría para que cada una de 
ellas los vea y saque las copias y apuntaciones que le convenga. 

Artículo 328. 


El Tribunal superior á que se refiere el artículo 325, será la respecti¬ 
va Real Audiencia ó Tribunal de distrito cuándo la contienda se trave en¬ 
tre Tribunales ó Jueces del fuero general de su territorio , y entre estos 
y los especiales cuyas apelaciones vengan á ella. 

Artículo 329. 

Cuando la contienda se suscite entre Tribunales y Jueces del fuero ge¬ 
neral y especiales que no reconozcan un mismo superior común, será el 
que la dirima la Sección de Casación del Tribunal Supremo. 

Artículo 330. 

El Presidente y Presidentes de sala de cada Tribunal, dirimirán sin 
ulterior recurso en auto motivado, y oyendo en voz á las partes, las con¬ 
tiendas de competencia que se susciten entre sus salas. 

Donde no hubiere mas que un Vice-presidente se agregará á los referi¬ 
dos el Magistrado mas antiguo. 

Artículo 331. 

Los subalternos de los Tribunales y Juzgados no llevarán derechos por 
lo que actúen en las contiendas de competencia promovidas de oficio ó á 
instancia fiscal. 

Artículo 332. 

El Tribunal ó Juez que sea requerido de inhibición, suspenderá todo 
procedimiento ulterior, pena de nulidad y responsabilidad. 
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TÍTULO IV. 


2M íHinisterio irisral. 


CAPITULO I. 


»e la planta del ¡Ministerio Fiscal en los Tribunales y 
del fuero general. 


,d«* 


Artículo 333. 




Habrá un solo fiscal en cada Tribunal, y un Promotor fiscal # 
juzgado. 

Ante los Alcaldes hará de Promotor el Síndico del Ayuntamie nl °* 
Los Tenientes de fiscal serán: 

Tres en el Trihuna! Supremo; 

Tres en la Real Audiencia de Madrid; 

Uno en las Reales Audiencias de una sala; 

Dos en las demás Reales Audiencias; 

Uno por sala en los Tribunales de distrito. 


En los Tribunales de distrito de una sala, el Teniente fiscal p j er 
las funciones de Promotor en el Juzgado de partido respectivo. J 


Los empleados del Ministerio Fiscal le ejercerán bajo las on 


.de# eS 


Gobierno y dependencia del Ministerio de Gracia y Justicia. 


Articulo 334. 


, el GoW^'] 


Por conducto del Fiscal del Tribunal Supremo dirigirá el brü > ulv ' ef jii¡' 
comunicaciones ordinarias concernientes al Ministerio Fiscal, s * n / 
ció de la inmediata dependencia del Ministerio de Gracia y Justic ,a * 


Articulo 335. 




El Fiscal de S. M. en el Tribunal Supremo es gefe del Ministef' 0 ^ 
en todo el Reino, bajo la dependencia inmediata del Ministro de 
y Justicia. 

Los Fiscales de S. M. en las Reales Audiencias y Tribunal# j 
frito, lo son en su respectivo territorio. 


Articulo 336. 




Los Tenientes de Fiscal ejercerán la acción pública á las o? 
Fiscal. 

Los mismos le suplirán por su orden de numeración cuando c 
impedidos ó vacare su oficio. 


Artículo 337. 


Los Fiscales de S. M. y sus tenientes no podrán ejercer I a 


como no fuere en causa propia ó de sus mugeres, desccndico ie5, 
dientes ó pupilos. 
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Artículo 338. 


Los Fiscales de S. M. y sus Tenientes no podrán obtener ningún otro 
oficio n. cargo publico, salvo el de Consejero estraordinario del Consejo 
Recd o el de Senador, que podrá recaer en el Fiscal de S. M. en el Tri¬ 
bunal Supremo. 


Los Promotores fiscales no podrán ejercer ningún cargo público, pero 
sí la Abogacía. r 


Artículo 339. 


Para ser nombrado Promotor fiscal se requiere : 

1. ° Ser mayor de veinte y cinco años. 

2. ° Ser Licenciado o Doctor en Jurisprudencia. 

Entre los que reúnan iguales requisitos, serán preferidos los que hubie¬ 
ren obtenido mas veces mejor nota en los exámenes y actos públicos de su 
carrera. 

Articulo 340. 

Para ser Fiscal de Tribunal de distrito se requiere: 
l.° Ser mayor de veinte y cinco años. 

ó '!:¡ b r ? ese T aad0 r dos años el oG,:io d< - distrito. 

o cuatro el de Juez de parí,do ó de Promotor, ó seis el de Ahogado en 
capital de provincia, pagando dos años antes de su nombramiento^ con¬ 
tribución de subsidio en la clase de los mas gravados. 

Artículo 341. 

Para ser Teniente Fiscal de Tribunal de distrito, se requiere haber sido 
por dos anos Juez de partido ó Promotor. 

Artículo 342. 

Para ser nombrado Fiscal de Real Audiencia se requiere la edad de 
treinta años, y haber desempeñado por dos el de Fiscal de Tribunal de 
distrito , cuatro el de Teniente Fiscal del mismo, ó haber ejercido con 
crédito la abogacía por ocho años en capital de Real Audiencia, pagando 
en los dos últimos la cuota correspondiente de la contribución de subsidio 
ú otra directa en la clase de los mas gravados. 

Artículo 343. 

Para ser Teniente Fiscal de Real Audiencia se requiere: 

Haberlo sido por dos años en algún Tribunal de distrito: cuatro años 
Promotor fiscal, ó haber ejercido la abogada seis años en Tribunal de dis¬ 
trito pagando dos años antes de su nombramiento la contribución de sub- 
sidio en laclase de los mas gravados. 

Artículo 344. 

Para ser Fiscal del Tribunal Supremo, se requiere haberlo sido lo me¬ 
nos por dos años en alguna Real Audiencia, ó haber ejercido con distin¬ 
ción en la corte, la abogacía por ocho años, pagando en los dos últimos la 
contribución de subsidio en la clase de los mas gravados. 
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Articulo 345. 

Para ser nombrado Tenienlc Fiscal del Tribunal Supremo, se re f * 
babor sido Teniente de Fiscal de Real Audiencia ó Fiscal de Tribu» 
distrito cuatro años, ó haber ejercido la abogacía en Real Audienci 
años, pagando dos antes del nombramiento la.contribucion de subsi 
la clase inmediata á la de los mas gravados. 

Artículo 346. 

, a (í 

No podrá conferirse cargo del ministerio Fiscal á ninguna p erS 
quien concurran alguno de los impedimentos del artículo 86. 

Artículo 347. 

Los empleados en el ministerio Fiscal no podrán ejercerle en 
y causas en que pueda recaer sobre ellos la presunción de porcia i ^ 
los motivos en cuya virtud son recusables los Magistrados y J ueC 


Articulo 348. 


Los Tenientes Fiscales serán nombrados por el Gobierno 
en lerna de los Fiscales respectivos. 


ápro/ 


Articulo 349. 


En lodos los nombramientos del ministerio Fiscal, se observa 
puesto en los artículos 84, 85, 86,88 y 89. 




Articulo 350. 


tr¡sc 

Respecto á los honores, tratamiento y traje en la carrera * 
guardará lo dispuesto en los capítulos 3.°, 4.° y 14. 


jal' 


Artículo 351. 


-.JÍnglí 

El tratamiento y traje de los Fiscales será igual al de los a ‘ 


¿A 


de los Tribunales á que correspondan. 


uul » 1 


El de los Tenientes Fiscales del Tribunal Supremo será ig ua 
Magistrados de Real Audiencia. e \wí 

El de los de las Reales Audiencias y Tribunales de distrito* ^ 
que el del Fiscal del Tribunal respectivo, pero solo en los acto 


Articulo 352. 

• iilC®' 

Los Promotores fiscales, los Fiscales de S. M. y sus teme 
birán el sueldo anual que se espresa en el adjunto estado. 


Articulo 353. 


|C» ( % 


Tenientes Fiscales ó Promotores c0ll ^ ( ¡¡l lf 


Cuando los Fiscales, icurcuns *.oua.co u *,, 
estrados, ocuparán un asiento separado á la derecha del * 
con bufete por delante. 

En cualquiera otro acto en que concurran con el Tribuna 
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Fiscal el lagar inmediato al del Presidcnlc, y los Tenientes Fiscales el 
inferior a todos los Magistrados. 

Artículo 354 . 

No podrán ausentarse los Fiscales por quince dias ó menos, sin permiso 

Prom7' d n ‘Y" Tnbu " aI ’ m P 01 ' mas tiem P» sin Real licencia. Los 
I romotores fiscales no podran hacerlo hasta cinco dias sin permiso del 

Juez de partido, hasta quince dias sin el del Fiscal de su territorio ni 
por mas tiempo sin Real licencia. 

Para concederla en su caso el Fiscal deberá oir primero al Juez de 
partido. 

Los Tenientes Fiscales la obtendrán hasta el plazo de un mes, de sus 
respectivos jefes, y de ahí en adelante del Gobierno de S. M. 

Artículo 355 . 

No se entienden ausencias para los efectos del articulo anterior las que 
hicieren los Fiscales ó Promotores fiscales á puntos comprendidos en su 
endono con objeto del servicio público: en tales casos solo estarán obli¬ 
gados a ponerlo en noticia del Juez ó del Presidente del Tribunal. 

Artículo 356 . 

c - 1 - ¿ 

Articulo 357 . 

Los empleados del Ministerio fiscal son amovibles. 

Sin embargo no podrá relevarse á ningún Fiscal de su empleo sin que 
preceda acuerdo del Consejo de Ministros. 

Tampoco podrá relevarse á ningún Teniente Fiscal sin oir previamente 
al Fiscal de quien dependa. 

Articulo 358 . 

Los Fiscales que fueren relevados de sus empleos por disposición gu¬ 
bernativa llevando diez años de servicio, disfrutarán por razón de cesantía 
a mitad del sueldo de su destino hasta que sean colocados en otro equi¬ 
valente al de Magistrado del Tribunal cu que hubiere servido. 

Artíóulo 359 . 

Los empleados del Ministerio fiscal están sujetos á la misma jurisdic¬ 
ción que los Magistrados ó Jueces ante quienes ejercen su oficio. 

Artículo 360 . 

En casos urgentes podrán ser suspendidos los Promotores fiscales por 

cl:^ eS ed, ? l0dcl terrilorio ’ á l lr °P" esta tli'l Fiscal, dando 
cuenta al Ministerio de Gracia y Justicia. 


Jf> 
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Articulo 361. 


Son aplicables á los empleados del Ministerio fiscal las dispos’Mj I 
relativas á jubilación de los Magistrados y Jueces. 


Artículo 362. 


Los Fiscales, Tenientes Fiscales y Promotores, al tomar poses' 011 
sus oficios prestarán ante el Tribunal ó Juzgado el juramento sigu ,c ° j 
Juro á Dios 

Ser fiel al Rey y á la Constitución del Estado; ?( | { - 

Denunciar los delitos y fallas y promover con celo el castigo de 
lincuenles, sin acepción de personas; 

Atenerme estrictamente á la ley y á su genuina inteligencia; ú 
Velar por la observancia de las ordenanzas del Tribunal (ó 
Defender su jurisdicción y procurar se guarde á cada uno la 
Sustentar los intereses del Estado , del Patrimonio Real, de oS ^ f¡ ¡ 
blos , de los establecimientos de instrucción y beneficencia, de los ,T1 J| 
y de todas las personas c institutos que merezcan una protección e 1 
Desempeñar mi oficio con cuanta diligencia y atención pudiere'»^^ 
No doblegarme en él por ningún interés ni flaqueza, temor, esp 
ódio ó afición á persona alguna; .1 

No escuchar ninguna recomendación ni darla en asunto judici^^ 


No recibir directa ni indirectamente favor ni promesa con oca- 
mi destino; ^ 

No emplear directa ni indirectamente mas influencia que la de ^ 
personal en las elecciones populares de la demarcación lerritor» 3 
ejerciere mi oficio en favor ni en contra de ningún candidato; -A 
Guardar secreto en las materias y casos de mi oficio que lo c 


CAPITULO II. 


De las facultades y obligaciones del ministerio Fls cíl * 


Articulo 363. 


A 

A 


Corresponde al ministerio Fiscal: 

1. ° Promover la observancia de las leyes que determinan ^ij 
tencia de los Tribunales y Juzgados, de los reglamentos y or(,( ‘ n ^ p te' 
peclivas á la administración de Justicia, de las disposiciones 

en los títulos 9.°, 10.° y 11.° del Código de Comercio. ^ Jj 

2. ° Circular para su observancia las leyes, reales decretos pf 

generales que el Gobierno deberá comunicar por su conducto a . 
nales y Juzgados y vigilar sobre su cumplimiento. ^ * 

3. ° Defender al Estado y al Patrimonio de la Corona cU : 
partes en los juicios civiles comunes. 

4. ° Interponer su oficio en los pleitos y causas que 1,1 ^ ^ 
pueblos, establecimientos públicos de instrucción y beneficenci^^ 
civil ó político de las personas, á los ausentes ó impedidos de ^ 


> bienes ó de comparecer por sí en Juicio. 


Entablar y proseguir de oficio recursos de Casación c ° n 


itr° 


líos de los Tribunales en favor de la observancia de las leyes* ^ 
Denunciar con arreglo á las leyes los delitos ó fal laS 

•ialidad- 


6.° 


metieren, y acusar á los delincuentes con celo é imparcial 
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7. « Averiguar con particular solicitud las detenciones arbitrarias que 
se cometan y promover su castigo y reparación. 

8. ° Velar sobre el régimen interior de las cárceles y buen tratamiento 
de los presos, haciendo al intento las gestiones oportunas ante la autori¬ 
dad competente. 

9. ° Celar sobre la ejecución de las penas impuestas por los Tribuna¬ 
les, visitando al efecto los establecimientos donde se hallen los remata¬ 
dos ó sufran las condenas. 

Articulo 364. 

Los Fiscales de S. M. y los Promotores ejercerán la acción pública en 
su respectiva demarcación, obrando de acuerdo en lodos los casos gra¬ 
ves que ocurrieren con su gefe inmediato. 

Para ello le darán cuenta necesariamente de todos los delitos y faltas 
de que tengan conocimiento y respecto á los cuales, pidan formación de 
causa, de todos los que promovieren ó en que se les concediere audien- 
cía como parles, y en fin, de lodos los hechos y casos en que estimare 
conveniente oir sus prevenciones. 

Artículo 365. 

El Fiscal del Tribunal de distrito, en cuyo territorio residiere Tribunal 
de comercio, desempeñará en este las funciones del Ministerio público. 

Artículo 366. 

Los Fiscales y Promotores interpondrán en tiempo y forma los recur¬ 
sos que procediesen en los negocios en que sean partes, salva la decisión \ 
de sus gefes inmediatos sobre su último seguimiento. 

Artículo 367. 

Cada Promotor Fiscal en su Juzgado, y el Fiscal de S. M. ó uno de 
sus Tenientes nombrado por él especialmente, deberán concurrir á las 
visitas de cárceles prevenidas por derecho. 

Articulo 368. 

Los Fiscales de S. M. ó alguno de sus Tenientes nombrados especial¬ 
mente por ellos, deberán ejercer en los establecimientos penales de su ter¬ 
ritorio la vigilancia deque trata el párrafo 9.° del artículo 363. 

Artículo 369. 

El Fiscal del Tribunal Supremo y los Fiscales de las Reales Audien¬ 
cias son vocales natos de las salas de gobierno respectivas. 

Este cargo no es delegable en los Tenientes Fiscales, los cuales única¬ 
mente podrán desempeñarle cuando ejerzan su ministerio como Fiscales 
interinos. 

Articulo 370. 

Cuando invitado el Fiscal de S. M. para deducir alguna solicitud ó 
recurso por la autoridad administrativa, encontrase no haber derecho ó 
razón para intentarlo, deberá manifestarlo asi á la misma, esponiéndole 







los fundamentos de su oposición. Si á pesar de ello insistiere la aulon 
consultará aquel con su inmediato superior, para que éste por si» . 
curriendo al Gobierno, le comunique las resoluciones ó instrucciones , 

Tenientes. . 

Mas á pesar de esta consulta no dejará de interponer las accione. A 
cursos á que las autoridades le hubieren invitado, cuando de su d' 1 j, 
puedan seguirse perjuicios al Estado ó á la Hacienda pública o 
Corona. 


Artículo 371. 


Compele á los fiscales de S. M.: ^ 

l.o Dirigir por sí mismos los negocios mas importantes de su 
distribuyendo los demás entre sus Tenientes Fiscales. 

2.° Dar instrucciones tanto generales como especiales á sus 
tes para el desempeño de los negocios que les fueren encomendad 0 ^ ^ 
3.o Darlas á los Promotores fiscales del territorio, responder j* 
consultas y hacerles todas las indicaciones y prevenciones conve 
para el cumplimiento de su obligación. e j 

\.° Recibir las comunicaciones oficiales que se les bagan p ara .^ $ 
guimienlo por sí ó por sus Tenientes subordinados, de los neg° c ^ 
que tengan interés el Estado, la Hacienda pública, ó el patruno» 1 
Corona. ¡ orj | 

5. ® Representar al Gobierno por medio de su inmediato sU P, ¿3 

todo caso que ofreciere duda de ley, con el fin de provocar las aC j 
nes oportunas para lo sucesivo. ( 

6. ° Representar igualmente y por el propio conducto lo q« c Jj 
ren necesario respecto á toda ley, decreto ó Real orden que se 
care á ellos ó al Tribunal. 

7. ° Remitir con su informe al Gobierno las solicitudes q ue 


sus subordinados. 

8. ° Informar al mismo Gobierno al fin de cada año sobre 
que sus subordinados le merecieren. 

9. ° Proponer en caso necesario al Ministro de Gracia y 
conducto del Fiscal del Tribunal Supremo, las recompensas 
nes á que se hayan hecho acreedores sus subalternos. 


el COI* 




JüS 
ó C° rre 


Artículo 372. 

io ^ 

Los Tenientes de Fiscal ejercerán la acción pública en su 
bre, aunque bajo la dirección y responsabilidad del Fiscal fi ,,c jj J 
rubricar sus escritos, oirán notificaciones, firmarán escritos ¡f 
la palabra del Ministerio público en los negocios que les eS 
mendados. 

Artículo 373. 


Los Promotores fiscales, los Fiscales y sus Tenientes 
exactitud las instrucciones de su jefe. 


obsedí 

«A 


jcic. 

Aunque se arreglen á ellas, no salvarán su rcsponsabiliilad P^M 
antes de ejecutarlas no hubieren propuesto á dicho jefe los ¡ nC ^ el j 
que recelen de su cumplimiento. Si á pesar de sus observad 
insistiere, obedecerán sin réplica, dando cuenta al Gobierno P 
lerio de Gracia y Justicia con prévio aviso á dicho jefe. 


Articulo 374. 

En las épocas y forma que determinen los reglamentos, 


el ** 
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Tribunal Supremo remitirá al Gobierno, con las observaciones que estime 
oportunas, el estado de los pleitos y causas que durante cada año hubie¬ 
ren despachado los empleados del Ministerio fiscal, con espresion de las 
que hubieren despachado por si mismos los Fiscales de S. M., y las que 
por medio de sus Tenientes. 

DISPOSICION TRANSITORIA DE ESTE TITULO. 

Para los efectos de la presente ley y el goce de derechos pasivos de¬ 
clarados á los que sirvan empleos en propiedad con Real nombramiento, 
el servicio prestado en la comisión de Códigos desde su instalación en 28 
de agosto de 1843 por los vocales de ella y demas empleados de planta y 
Real nombramiento de la misma , se estimará equivalente: 

El de los ausiliares, al de los Promotores de término. 

El del Secretario general, al de Fiscal de Audiencia. 

El de los Vocales encargados de la redacción facultativa de alguno de 
sus trabajos, al del Fiscal del Tribunal Supremo. 

DISPOSICIONES GENERALES TRANSITORIAS. 


1. a El Gobierno de S. M. queda autorizado para ir planteando suce¬ 
sivamente , y según lo permita el estado del Tesoro público , los nuevos 
Tribunales de distrito. 

2. a Mientras no se instale en cada provincia el Tribunal de distrito, 
y en Vitoria el de las tres Vascongadas, los Jueces de partido de ellas 
continuarán ejerciendo la jurisdicción con la misma eslensiou que hasta 
el presente. 

3. a Queda autorizado el Gobierno para publicar los reglamentos é 
instrucciones que estime conducentes para la mas acertada ejecución de 
esta ley, oyendo previamente á la Comisión de Códigos mientras sub¬ 
sista, y en todo caso al Consejo Real en pleno, ó en Sección de Gracia y 
Justicia. 

4. a Queda autorizado el Gobierno para hacer en los aranceles y pro¬ 
cedimientos judiciales las reformas convenientes para facilitar la obser¬ 
vancia de la presente ley, oyendo á la Comisión de Códigos. 
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